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PRESENTACION Los científícos sociales conceden cada uez rnayor inxportancia
al discurso (Habermas, Bourdieu, Hierfiaux y otros de seme-
jante talla). En algunas e@resiones de esta tendencia se llega
casi a bacer sinónirno el discurco con la realidad, corno es el
caso de algunas interpretacíones de la obra de Foucault.

No bay duda de que, compartiendo o no esas concepciones, el
discutso expresa en sí mismo la begemonía social. Ese es el ras-
go común de los artículos publicados en la sección central de
este núme¡o titulado FIESTAS POPT]LARES EN COSTA RICA. Tos au-
tores, con base en inaestigacianes etnográficas y documentales
disectan el sentido social prcfundo de las diuercas fiestas popu-
lares. Encuentran que ellas constituyen oportunldades impor-
tantes de expresión de manifestaciones de cultura popular y uer-
nácula. Pero a la uez, se manffiestan en ellas las relaciones de
poder, dorninación y begetnonía preualecientes en la sociedad.

Así lo bace Carmen Murillo en relación con el carnaual de San
José, Omar Hemández con los festejos populares de fin de año,
Cbester Urbina con las peleas de gallo5 y Francisco Enríquez
con la diuersión pública en las ciudqdes ntrales cercanas a
San José. Los dos primeros artículos se ubican en el reciente Íi-
nal del Siglo xx y las dos últimos en el ya lejano tninsito del Si-
glo xtx al sfX. Patrici"a Fumero centrct su interés en los procesos
electorales, específicamente en el de 1913, a los cuales, les atri-
buye también el carácterfestiuo.

En el fondo podemos decir que e/ leit motiv de los artículos in-
cluidos en esta sección central es la diue$ión pofular y el poder.
Bte se pone de manfr.esto en el discutso. Por un lado, según los
autores, está el discurco ofrcial, el cual caracteriza a las fi.atas
como populares cuando su realidad no lo es tanto porque los
grupos dominantes se aprouecban de ellas, de la mlsma rnanera
que lo bacm en las otras relaciones sociales. Por otrc lado, está
el discurso popular que concibe y ereresa una concqryión alter-
natiua. B intercsante adentrarce, de la mano de los autores, en
los casos que elbs qcaminan con rigor y que concreten esa con-
cqción teórica acerca de lasfiestas populares y el poder.

Hay un segundo terua titulado EDUCACTóN y REALIDAD SoCrAI,
donde se ba incluido un artículo de Marielos Aguilar, que rela-
ciona la transición política bacta la democracia y la nodemi-
zación en España (década de los 8O) con la refonna uniue¡si-
taria y otro, de Nayibe Tabasb, que incurciona en el dificil te-
ma de la adecuación curicular.



En la sección de ARTicULoS, Caflos Rafael Rea aborda el
sienxpre difícil tema del sujeto bistórico o sujeto del
cambio social que, atento a esta época de indiuidualis-
rno conseruador, él define corno la constitución del in-
diuiduo.

De alguna tnanera la contribución de Jorge Ramírez
Caro se ubica en la rnisma preocupaclón de Rea. Ramí-
rez estudia rnuy concreta,mente las implicaciones socia-
les e ideológicas sobre l.a construcción del sujeto btstóri-
co, de la publicidad de los grupos d.orninantes, en este
caso la del periódíco La Nación de Costa Rica, con moti-
uo del Día del Trabajo. Otto Caluo culmina la sección de
ARTÍCULOS con uno en el que propugnot por una nueua.
teoría de sisternas y un nueuo sistena estadístico de in-
dicadores en el marco del nueao rnilenio.

Como es sabido, la Reuista a rnenudo publica un6 sec-
ción de PjLÉMICA, la cual tiene como objetiuo estitnular
el debate académico. Debemos admitir que no siempre lo
bemos logrado, porque a pesar de fundamentados cues-
tionaTrTientos contenidos en los artículos que bemos selec-
cionado para esa sección, las respuestas no han tenldo la
presencia deseada. Aprouecbarnos esta ocasión para re-
petir que nuestras páginas estín abiertas para quien se
sienta académica, ínstitucional o perconabnente aludido
por cualquier artículo publicado y, rnuy especialrnente,
los que se ubican en esta Sección POLÉMICA.

El aftículo de luán Molina que ocupc. la sección POLÉ:MI-
CA, anxpliación de uno tnós corto publicado periodística-
rnente, se refiere de rnínera crítíca a un libro dedicado a
la bistorio del Partido Uni.dad Social Cristiana escrito por
el eminente bistoriador, profesor de la Uniuersidad de
Costa Rica, Dr. Héctor Pérez Brignoli.

Cludad Uniuercitaria Rodrigo Facio
Setiembre del 2OOO

Dr. Daniel Camacbo Monge
Director
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FIESTAS POPI.II-ARES EN COSTA RICA

EL CARNAVAL DE SAIYJOSE:

¿ESPEJO O MÁSCARA DE LA CULTT]RA POPULAR COSTARRICENSE?

Carmen Murillo Chaverri

RESUMEN

En este trabalo se describe y analiza el desfile de camaval que se realiza anual-
mente en la ciudad capital, con ocasión de los Festejos Populares de fin y princi-
pio de año, organizados por la Municipalidad de San José. Con base en un estu-
dio histórico, etnográfico y documental, se analiza el Camaval como una fiesta en
donde se pone de manifiesto expresiones subordinadas o invisibilizadas de las
culturas populares costarricenses. Se analiza también las potencialidades y límites
a su expresión y vigencia, en el marco institucional de convocatoria al evento.

PRESENTACION

Cada fin y principio de año, en la ciu-
dad capital se señala un tiempo de fiesta.
Desde el25 de diciembre y por espacio de 7
a 10 días -dependiendo de los caprichos del
calendario-, Ias calles del centro de la ciu-
dad, algunos populosos barrios aledaños a la
capital y principalmente, el campo ferial ubi-
cado en la localidad de Zapote, trocan la re-
tahíla de su cotidianidad habitual, por la agi-
tación que le imprime un conglomerado de
nuevos moradores que reclaman para sí un
paréntesis de esparcimiento, luego de un
año de trabajos o estL¡dios.

Desde sus inicios, los Festejos Poptrla-
res de San José han sido dirigidos no solo a
los habitantes de la ciudad, sino que la invi-
tación se abre hacia los demás pobladores
del territorio nacional. En décadas recientes.
la algarabia de los habitantes de San José es

compartida con los pobladores del resto del
territorio nacional, por la acción de las ondas
televisivas.

La amplitud de la convocatoria y el
carácter secular del festejo, aunado al inte-
rés oficial por ser consideradas como Fies-
tas Nacionales, buscan hacer de éstas, un
reflejo de la cultura costarricense. El objeto
de este escrito es indagar acerca de los al-
cances de esta intención, sirviéndonos para
ello del análisis de una de las facetas más
características de las fiestas capitalinas: el
Carnaval.

Esta tradición festiva, realizada de for-
ma inintem¡mpida en la ciudad capital desde
7926, congrega a miles de participantes y
observadores que se entregan a la fiesta ca-
llejera. Esta, sin embargo, se encuentra en-
marcada por una serie de disposiciones or-
ganizativas emanadas de la instancia organi-
zadora y retomadas por los participantes, co-
mo veremos a continuaciÓn.
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1. SOBRE LA ORGANIZACIÓN DEL EVENTO

La convocatoria de los festejos en la
ciudad capital se encuentra a cargo del go-
bierno municipal del Cantón Central de San

José, desde donde se instala anualmente una
Comisión de Festejos Populares a efectos de
organizar todo lo relativo a ellos. La composi-
ción de dicha comisión incluye cuatro regido-
res municipales y un representante del Hospi-
cio de Huérfanos, entidad beneficiaria 

^ 
par-

tes iguales iunto con la Municipalidad de San

José, de los beneficios económicos que depa-
ren los festejos. Dado que las festividades in-
cluyen diferentes actividades, cada uno de los
miembros de esta comisión central asume la
presidencia de diferentes Subcomisiones, en-
tre las que se cuenta una dedicada exclusiva-
mente a la organización del Camaval.

En la medida en que los regidores per-
tenecen a diferentes banderías políticas, la
distribución de las presidencias de las Sub-
comisiones también se tiñen de estos intere-
ses, como puede notarse al revisar los Libros
de Actas respectivos. Resulta claro que la
presidencia de actividades como el Carnaval
o el Tope, tienen más atractivo en este senti-
do que otras como deportes o actividades ar-
tísticas, en razón de la masiva atención que
reciben, lo que permite deparar mayores be-
neficios de promoción política.

La Subcomisión de CarnavalT incluye
nueve personas, apoyadas por una secretaria
y un comunicador, además de dos o tres coor-
dinadores de cada una de las modalidades de
participación, a saber: autos antiguos, alusio-
nes típicas, zancos, bandas, disfraces, carrozas
y comparsas. Además participan de la Subco-
misiórrun jefe de fiscat!'s paia cudn una de las
anteriores modalidades, así como un número
variable de fiscalesz. El grupo anterior se com-
pleta con la contratación de un animador,

Estos datos corresponden al Carnaval Nacional
1998.
Para el año 1988, este número fue de 35 perso-
nas. En esa oportunidad aparecen también cuatro

Carmen Murillo Cbaueni

Cuando se cae en la cuenta de que cada una
de estas personas reciben dietas o salarios por
sus cargos, resulta claro el por qué este rubro
supone alrededor del 5U/o de los egresos tota-
les del presupuesto no dedicado a premios,
que maneja la Subcomisión3 y que resulte bas-
tante frecuente las cifras deficitarias de hasta
un 640/o sobre el presupuesto inicial dedicado
a\ Carnava\, como sucedió en 19884. Curiosa-
mente, muchos de los nombramientos efec-
tuados por la Subcomisión recaen en funcio-
narios fijos de la Municipalidad de San José,
que de este modo se distraen de sus tareas ha-
bituales, alavez que reciben un ingreso extra,

Los organizadores del Carnaval han
demostrado de manera sostenida durante va-
rios años, un gran interés por conocer y pro-
mocionar el Carnaval de San José en eventos
similares tanto dentro como fuera del país.
En la documentación revisada se ubicaron
diversas referencias de viajes de delegados
de la Subcomisión a los Camavales de Limón
y a \a Feria Internacional de David, Panamá,
así como de gestiones a efectos de lograr la
visita de alguna orquesta o comparsa de Cu-
ba en el Carnaval5. De forma recíproca, se
han cursado invitaciones a organizadores y
grupos artísticos de estos lugares, con trans-
porte, hospedaje y otras atenciones para gru-
pos de hasta 110 personas {omparsas, gru-
pos folclóricos, murgas, bandas, etc.-, a
efectos de participar en el Carnaval y en los
Festejos Populares en generalo.

personas nombradas como encargadas de alimen-
tación, aunque en otros años este rubro constitu-
ye una compra de servicios. Ver AMSJ Ne485f ,
1988-1989, 6cta29, del 17 de diciembre de 1988.

3. Para el año 1986-1987, esta proporción fue del

52o/o /.]MSJ Na5563, 7986-1987, f .323.
4. AMSJN44851,1988-1989, actane4.

5.  AMSJ No 5563 1986-1987, acta ne 17, f .115;
Ne4901 1987-1988, s.f.; Ne4851, 1988-1989, actas
nq8, 12 y 14. El detalle del programa de visita de
la Subcomisión a los Carnavales de Limón y de-
más actividades recreativas incluidas, puede
consulrarse en AMSJ Ne 5555 1986-1987, s.f.
AMSJ N44851, 1988-1989 acta ne8, 12 y L9;
Ne4885, 1988-1989, s.i
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En su afán porque el Camaval de San

José, convocado como "EI Carnaval Nacio-
nal", sea representativo no solo de la ciudad
o Ia provincia de San José sino de todo el
país, es que sus organizadores apoyan eco-
nómicamente a algunos grupos de lugares le-
janos, como Limón y Guanacaste, para frasla-
darse a la capital y pafticipar del evento.

Además de estas act iv idades, los
miembros de la Subcomisión asumen un
conjunto de tareas organizatívas y promo-
cionales, previas al evento. Se motiva la par-
ticipación a través de reportajes y viñetas
publicitarias unas semanas antes de la fecha
y se ponen a disposición de los interesados
las boletas de inscripción, en donde se con-
signan algunos datos generales del espectá-
culo y de la persona representante. Incluso,
un participante entrevistado señaló que, en
su caso, por ser asiduo participante en el
Camaval, desde la Municipalidad le contac-
tan telefónicamente si en fechas cercanas al
evento, aún no se han inscritoT. El nombra-
miento, año tras año, de algunas personas
en los puestos de apoyo {omo secretaría,
relaciones públicas, etc.-, facilita la continui-
dad del trabajo.

El momento crucial de los organiza-
dores, se centra, sin embargo, en las horas
del evento, desde el ordenamiento de los
participantes, su debida identificación me-
diante banderines numerados, su regulación
con miras a lograr un recorrido ordenado y
un adecuado proceso de calificación en las
tarimas. Hacia mediados de enero tienen lu-
gar Ia actividad de premiación, la cual con-
siste en una recepción y baile para ganado-
res, jurados, organizadores y colaboradores
en general. Finalmente, debe realizarse la
rendición general de cuentas ante la Comi-
sión de Festejos Populares, la Municipalidad
y Ia Contraloría General de la República.

En el caso de los actores del espectá-
culo callejero, sus expresiones deben cir-

cunscribirse a lo dispuesto en el Reglamento
del evento, que entre otros aspectos, regula
lo relativo a patrocinios comerciales, puntua-
lidad y comportamiento moral8. Los partici-
pantes inscritos también requieren la obser-
vancia de los criterios de calificación utiliza-
dos por el Jurado, única vía para aspirar a la
obtención de alguno de los tres o cuatro
premios dispuestos para cada categoría. Es-
tos criterios9 son:

Autos antiguos; estilo, presentación y mo-
delo.
Canrozas y alusiones típicas: originalidad,
presentación, iluminación y armonía de
conjunto.
Bandas J/ cornparsas; originalidad, pre-
sentación, instrumentación y coordina-
ción de movimientos.
Disfraces y zaftcos: originalidad; presenta-
ción y desenvolvimiento.

Como puede notarse, los criterios que
sustentan el juzgamiento, tienden a privile-
giar los aspectos de apariencia, por sobre los
elementos temáticos y de contenido de cada
una de las presentaciones, Tampoco se valo-
ra los elementos de cítica o propuesta so-
cial, ni la referencia a tradiciones culturales
costarricenses, o al esfuerzo colectivo que
puede suponer la puesta en escena de las di-
ferentes modalidades de participación. A los
ojos del Jurado, lo mismo vale, por ejemplo,
un" carroza realizada por un grupo de jóve-
nes de una localidad con una temática alusi-
va a la prevención en el consumo de drogas,
que otra carroza con un amplio despliegue
tecnológico patrocinada por una cadena de
almacenes con fines meramente comerciales.

En la siguiente tabla puede notarse la
relación entre las boletas de inscripción, el
número de personas participantes y los mon-
tos destinados a la premiación:

Ver al respecto el documento de la Municipali-
dad de San José, Carnaual Nacional 1998 San

José: Subcomisión de Camaval 199.8-1999.
sMsJ, Ne32156, 1D5-1D6, s.f .

l l

Entrevista a José Porras Valverde, San Juan de
Dios de Desamparados, 29 de octubre de 1D9. 9.
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TABLA 1
CARNAVAL DE SANJOSÉ 1998-1999

PARTICIPANTES Y PREMIACIÓN. SEGÚN MODALIDAD

MODALIDAD INSCRIPCIONES NC PERSONAS TOTAL PREMIOS

Autos antiguos

Disfraces

Zancos

Alusión típica

Bandas

Carrozas

Comparsas

)1

30
6

16
24
9

)4

>¿t

183

41

328
1948

164

1519

393 750
)4U /)U

304 500
787 500

1 023 750

1 785 000

3 18r 500

Fuente Municipalidad de San José

Las cifras anteriores dejan translucir el
valor simbólico relativo que los org niz do-
res asignan a cada modalidad, el cual se tra-
duce en la distribución de las diferentes pre-
miaciones. Así, el peso de la premiación se
inclina hacia las comparsas, a las que se des-
tina el 400/o de los premios del Carnaval, si-
tuación que contrasta, por ejemplo, con las
bandas, cuyos montos de premiación son
'mucho más bajos, a pesar de que el número
promedio de sus integrantes (81), es más
elevado que el de las comparsas (61).

Por su parte, Ias alusiones típicas ocu-
pan un renglón bastante modesto dentro de
Ia distribución de los premios -menos de un
10/o-. Incluso en el año 1988 se dio el caso
de que los montos de premios aprobados,
60 000 colones para el primer lugar, 40 000
para el segundo y 25 000 para el tercero,
fueron arbitrarianlente reducidos a 35 000
colones el primer lugar y 25 000 el segundo
lugar, eliminando el tercer puestol0. Tales
elementos de naturaleza económica denotan
el valor devaluado que tiene este tipo de
presentaciones para los organizadores.

En el caso de las personas y grupos
inscritos como participantes del Carnaval,

10. AMSJ Ne4851 1988-1989 acta ne72 del 3 de octu-
bre de 1988 y no31 del 23 de diciembre de 1988.

también entran en juego un conjunto de
preparativos previos al evento. Debe consi-
derarse que las distintas modalidades de
participación suponen diferentes tiempos de
preparación, inversión de dinero, organíza-
ción y liderazgo. Así pues, algunas pueden
requerir una inversión inicial y pocos adíta-
mentos adicionales, como los autos anti-
guos, mientras que otras llevan una gran in-
versión'en diseño, prácticas, vestuario, ins-
trumentos, organización colectiva, e incluso,
búsqueda de patrocinadores, como es el ca-
so de las caÍrozas, las bandas y las compar-
sas. Resulta claro también que las posibilida-
des de obtención de un premio se encuen-
tra más disputado en las modalidades con
más inscripciones y que, dependiendo del
número de participantes, el botín consegui-
do habrá de ser dividido entre más manos,
Para algunos, se trata de todo un cálculo de
costo-beneficio, como señalaba un asiduo
participante en los camavales:

"hay formas más convenientes a los
intereses de uno de participar en el
carnaval. Vea el caso de las carrozas.
allí hay que sudársela para montarla,
ver quién le ayuda a uno y dónde se
las agencia para conseguir la plata; en
cambio si uno lleva un cuadro típico
hay que meterle menos a la decorada,
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más gente de por aquí se entusiasma a
colaborar y queda más chance de lle-
varse el premio, porque llega menos
gente a esa vaina"l1.

Otro participantel2 indicaba que si lo
que se desea es obtener dinero, debe incl¡-
narse más bien por tomar parte en modalida-
des más individualizadas, como autos anti-
guos o c rtozas. Respalda esta apreciación
en el relato de una experiencia pasada de
una alusión típica coordinada por él -un ma-
trimonio campesino-, donde no le "rindió" el
premio obtenido, por la poca monta y la
cantidad de actores participantes en el mon-
taje, todos familiares o amigos del barrio; an-
te la situación se decidió tomar la decisión
salomónica de hacer una gran fiesta entre to-
dos los colaboradores con una mitad del pre-
mio y destinar la otra al Hogar de Ancianos
de su localidad, con lo cual todos quedaron
contentos. En este caso, la pérdida de ingre-
so monetario para el otgarizador se compen-
sa con el reconocimiento, presügio y gratitud
que le prodiga su localidad de origen.

Como puede notarse, existen un con-

lunto de intereses en juego, que motivan las
diferentes participaciones. Al cálculo perso-
nal, debe sumarse las aspiraciones político-
partidistas, las cuales también se disfraza de
carnaval, como señaláramos al indicar la
conformación del grupo organizador.
Otro elemento significativo al respecto es
que, a diferencia de otras actividades de los
Festejos Populares como el Tope y las corri-
das de toros, en el Carnaval no ha sido cos-
tumbre el nombrar mariscal o "dedicado"
principal; la razón de esta ausencia podría
encontrarse en el carácter bufonesco que
connot¿ esta posición dentro de la tradición
camavalesca -recuérdese la figura central del
rey Momo o rey de los tontoF, No obstante
en los últimos dos años. ha podido más ia

hecesidad de visibilizarse como candidatos
presidenciales en ciernes y, pese al riesgo de
asociación inherente, ha habido "dedicado"
de la actividad.

Por su parte, los intereses comerciales
de ninguna manera se encuentran exentos de
la actividad; por el contrario, los afanes de
lucro de la industria cervecera, tabacalera y
otras múltiples empresas, encuentran teffeno
fértil en el Camaval, que se toma en oportu-
nidad privilegiada para promocionar produc-
tos o servicios a miles de potenciales consu-
midores. Para ello hacen uso de la presenta-
ción de disfraces con "mascotas" patrocina-
doras, reparto de muestras de productos, pre-
sentación de carrozas con gran despliegue
tecnológico, música en vivo, bailarines, mo-
delos y porristas, alavez que se recurre al fi-
nanciamiento de algunas bandas, carroz s y
comparsas participantes las cuales suelen
desplegar sendos rótulos publicitarios. Otra
prácfica comercial frecuente en el Camaval y
demás facetas de los Festeios Populares, es la
firma de contratos millonarios entre los orga-
nizadores y alguna empresa particular -por
lo general de ceweza, refrescos gaseosos o
cigarrillos- mediante el cual se designa a de-
terminado producto como "patrocinador ofi-
cial" del evento, con lo que su publicidad se
multiplica virulentamente en las tarimas ofi-
ciales, los postes del alumbrado público, las
camisetas usadas por los fiscales y hasta en
los letreros de tela que para su identificación,
deben portar obligatoriamente cada uno de
los participantes inscritos.

2. LA CALLE COMO ESPACIC DE EXPRESIÓN

Son las 12 mediodía del27 de diciem-
bre de 7999, catzlogado por los meteorólo-
gos como el día más frío del año. Fuertes rá-
fagas de viento, mecen acompasadamente
los adornos de lucería y papeles metálicos
de brillantes colores con que harr sido enga-
lanadas las principales arterias de la capital,
por donde discurrirá el desfile.

Desde hace más de cuatro horas la
muchedumbre ha empezado a agolparse a lo

11.

12.

Entreüista a Manuel Muñoz V., Guatuso de Pata-
rrá, 13 de noviembre 1991.
Entreuista a José Porras Valverde, San Juan de
Dios de Desamparados, 29 de octubre de 1D9.
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largo de la via azotada por el frío inclemen-
te. Como una masa casi compacta, el público
se distribuye a ambos lados de la calIe, la
cual se encuentra flanqueada por cordones
dispuestos para demarcar la ubicación de los
espectadores, Todas las miradas se dirigen al
espacio central de la vía, reservado como es-
cenario para los actores del espectáculo que
se aproxima. De espaldas a los espectadores,
discurre un incesante flujo de transeúntes,
vendedores de golosinas y bebidas, mendi-
gos que recolectan envases de aluminio y
uno que otro carterista.

Como resguardo a la seguridad públi-
ca se ha desplegado un operativo que inclu-
ye acciones de la Guardia Civil, Policía de
Tránsito, Policía Municipal y Ia Cruz Roia. De
tramo en tramo a lo largo del recorrido, se
observan policías apostados o paseando por
el espacio abierto frente al público, asegu-
rándose que el orden se mantengai cada
cual en su lugar. Una novedad en la estrate-
gia policial durante este año, consistió en
pasear por la calle, durante largos trechos, a
los detenidos por motivos de delito o desor-
den, los cuales sufre el escarnio de la mu-
chedumbre agolpada a los lados de la vía,
que les grita improperios a su paso.

La calle, espacio público por excelen-
cia, lugar donde se concentra la masa anóni-
ma de gente en busca de diversión, de ma-
nera casi paradójica también experimenta
otro tipo de ocupación. Se trata casi de una
apropiación privada, llevada a cabo por gru-
pos familiares o de amigos que de forma
premeditada, literalmente colonizan una por-
ción de pavimento, valiéndose de la instala-
ción de diversos artefactos para demarcar su
parcela: sillas plegables, hieleras, mantas, ca-
jas plásticas, etc. Al invertir en horas de pre-
sencia anticipada, se garantizan un "palco"
para eI espectáculo.

Los espectadores que no llegaron tan
temprano deben contentarse con ocupar una
segunda, tercera o cuarta fila, con las conse-
cuentes dificultades para la apreciación del
evento. A lo largo de las seis horas de dura-
ción aproximada del desfile, además de las
horas previas, las posiciones de los especta-
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dores sufren ligeros cambios, orientados a
buscar --o presionar- por obtener un mejor
ángulo de visión hacia el centro de la calle.
La cercanla entre desconocidos, también
propicia la conformación espontánea de mi-
crocircuitos de interacción entre personas
con afinidad etaria o de género. La interac-
ción crece en intensidad conforme discurren
las horas, dando pie a iniercambio de co-
mentarios, de golosinas y hasta de pequeños
favores, como invitar a los niños "ajenos" a
ocupar un sitio más al frente para que meio-
ren su visibilidad del espectáculo.

Entre el público, destacan los grupos
familiares, que se acercan con mucho enfu-
siasmo y, por lo general, con un presupuesto
limitado, a disfrutar del espectáculo. De ahí
que no resulte extraño observar como las
bolsas cargadas por las madres, se toman en
cuerno de la abundancia, de donde se surte
a la prole con emparedados, frutas, golosi-
nas, bebidas frías y hasta vasos con café ca-
liente. Las bebidas. eso sí. se ofrecen con
moderación "para no tener que andar en ca-
rreras buscando baño para los güilas", como
me indicaba una madre de familia.

A pesar del principio de economía do-
méstica que supone traer las viandas desde
la casa, Ia oferta de vituallas para las largas
horas de espera y espectáculo, no se hacen
esperar. Entre gritos y empujones, el am-
biente se llena del voceo de hombres, muje-
res y niños vendedores: ¡Melcochas, Ie da-
mos!; ¡Aquí la gelatina!; ¡con chile y sin chile,
el patí limonense!; ¡Chicharrón, puro chan-
cho, aquí va!; ¡Fría la birrali ¡Lloren, lloren
güilas, pa' que les compren la bolsa de plá-
tano, yuquita, papat Otros vendedores se va-
len de las condiciones climáticas para ofre-
cer: ¡Lleve el pañuelo típico, pa' que se ca-
liente las orejas!

Las parejas y los grupos de jóvenes

también se cuentan entre el público asisten-
te. En grupos mixtos o aglutinados por géne-
ro: ellas, como espectadoras entre el fumulto
o paseándose en grupitos por las aceras;
ellos, ubicados estratégicamente en las ace-
ras y esquinas, controlando espectáculo y
transeúntes. Su masculinidad, acicateada por
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torrentes de ceweza y demás fluidos etílicos,
aparentemente les otorga licencia para aco-
sar de forma inmisericorde a las transeúntes
femeninas de su preferencia, así como para
proferir a viva voz, todo tipo de comentarios
jocosos y obscenos a los y las participantes
en el carnaval. Tales comentarios son recibi-
dos con especial complacencia y alborozo
por el público circundante, siendo por lo ge-
neral, motivo de risa, a pesar del tono abier-
tamente denigrante de muchos de ellos.

La población joven asistente al evento,
busca sin embargo coincidir alrededor de las
tarimas dispuestas por emisoras de televisión
y radio, en diferentes puntos de la vía, desde
donde se efectúan transmisiones en vivo, a
la vez que se realizan concursos, se emite
música grabada y se presentan humoristas y
conjuntos musicales. Además, frente a estas
tarimas, los participantes en el Carnaval se
empeñan en mostrar Io mejor de sus habili-
dades. Existe una raz6n adícional para que
el público prefiera esta localización respecto
de otras: cabe la posibilidad de contar con la
efímera fortuna de ser captado por Ia cámara
de televisión durante algunos instantes de
gloria o de ser entrevistado superficialmente
por algún locutor de radio. Además, al notar
la atención de las cámaras, muchas personas
suelen cambiar su actitud contemplativa del
espectáculo, a una pose más festiva, en don-
de se suceden las sonrisas, los codazos y co-
mentarios a Ios acompañantes, movimientos
de baile y saludos con Ia mano.

La presencia masiva de público en la
calle, crea una sensación de ocupar un lugar
físico y social compartido. Como ha norado
Baitin (1990: 87) en sus esrudios sobre el
carnaval medieval, en la muchedumbre el
contacto entre cuerpos de personas de toda
edad y condición, permite crear el sentido
de ser partícipe de un pueblo en constante
crecimiento y renovación. A esto debemos
añadir la coincidencia en el gusto por el dis-
frute del espectáculo mismo y de su estética,
lo que amplia el horizonte de elementos
compartidos.

Sobresalir como espectador por enci-
ma del nivel de la calle no resulta un privile-

gio reservado solo para los "magos" de la in-
formación radial y televisiva; también otros
sectores como la Fuerza Pública y las autori-
dades del gobierno central y municipal se
distinguen del "común", al ocupar tarimas
dispuestas para su uso particular. La posición
elevada se traduce así en factor de distinción
que expone jerarquías de poder a la vista de
los que quedaron abajo. La presencia de fun-
cionarios y sus familiares en este sitial permi-
te el disfrute del evento en condiciones de
privilegio, aunque no pocas veces median
otras razones para su asistencia: deberes la-
borales o intereses de promoción de imagen
o de burdo cálculo político-populista, cifrado
en futuras contiendas electorales.

Existen sin embargo otras tarimas que,
en el contexto del Carnaval, se tornan las
más importantes: aquellas en donde se ubica
el Jurado. En realidad, se trata de dos tari-
mas ubicadas en diferentes puntos del reco-
rrido; una se destina a los jurados encarga-
dos de la calificación de las comparsas, ban-
das y autos antiguos, mientras que la oira ¡a-
rima da albergue a los jurados de alusiones
típicas, carrozas y disfraces, así como a
miembros del Concejo Municipal y de la
planta administrativa de Ia Municipalidad de
San José13. En algunas oportunidades, en es-
tas tarimas han sido ubicados invitados espe-
ciales, como es el caso del Concelo Munici-
pal de Limón, en el año 198614.

Además de decidir sobre la calificación
y premiación de los participantes al Carna-
val, los integrantes del jurado cuentan con la
potestad de disponer de bebidas y comidas
gratuitas servidas por personal contratado
para estos efectos, prerrogativa que es exten-
siva también a la amplia comitiva de acom-
pañantes. Las dimensiones de esta comitiva
puede estimarse a partir del hecho de que
mientras que la totalidad de miembros de ju-
rados es de 36, se disponen un número de
370 sillas en las tarimas. A manera de ejem-
plo sobre esta situación, puede indicarse que

13. AMSJ N44885 1988-1989, s.f.
14. AMSJ Nq5563, lc)86-1987, f.253.
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para los festejos 1986-1987, los gastos de
atención y refrigerio abarcaron más del 25o/o
del presupuesto de la Subcomisión de Cama-
val no destinado a premiosl', Por su parte,
señalaremos que en un contrato de canje pu-
blicitario suscrito entre los organizadores y
una empresa cervecera, esta última se com-
promete A aportar, entre otros, 40 caias de
cervez^,2000 bocas y 1000 platos plásticos
oan la atención de las tarimas de la Subcomi-
rlOtt d" Carnavalr'. A cambio de semeiante
aporte, sobre las tarimas oficiales debe colo-
carse un rótulo de lrandes proporciones que
exalta las bondades de la cerveza publicitada.

Es en estos espacios elevados ocupa-
dos por el Jurado, donde el contraste con la
gente común y corriente, aquella que se
apretuja a nivel de la calle, es mucho más
notoria. La distinción es clara: mientras unos
disfrutan gratuitamente del pan -y algo
más-, otros se quedan solo con el circo.

3. LOS DUEÑOS DE I.A CALLE

Según Ia tradición carnavalesca, quie-
nes participan del desfile son, en primera
instancia, los dueños de ese escenario. im-
provisado que es la vía pública. A ellos se
suma el público, que desbordando su sitial,
pasa en determinado momento a ocupar el
escenario de la calle, sumándose con su bai-
le y algarabia, al paso del desfile. No obstan-
te, esta caracteústica de espontaneidad y de-
senfado, suele ser evitada a toda costa por
los organizadores del evento, que se empe-
ñan en dictar normas y procedimientos para
que precisamente, dicho comportamiento no
ocurra. El orden es especialmente alabado
una y otra vez por los animadores radiales y
televisivos encargados de la transmisión del
evento, que interpretan su logro como un
factor de éxito en la actividad.

En el caso del Carnaval de SanJosé, el
escenario de Ia calle tiende a ser constreñido

Carmm Muríllo Cbaaen'i

de principio a fin por los lineamientos que
emanan del grupo organizador. Como reza
una normativa aprobada para los participan-
tes al Camaval de 1988-1989:

"Desfilarán en orden numérico por gru-
pos de participantes, para una mejor ca-
lificación de los señores del Jurado"l7.

Así, la lógica imprlesta al carnaval
prionza la observación de los jueces, sobre
la espontaneidad de la panicipación de acto-
res y público. Además, se inhibe la presencia
del público en el escenario de Ia calle -vigi-
lada por fiscales y policías- y al cieme del
evento, donde se ubican a las mejores com-
parsas, aquellas de música más contagiante,
se destaca a lo ancho de la vía a un grupo
de jinetes policías, a efectos de evitar que el
público "asalte" la calle y se incorpore, bai-
lando, a la postrimería de la fiesta.

El público que observa el evento ex-
presa sus preferencias en relación con el es-
pectáculo, al decir de la observación de las
reacciones de aplauso, entusiasmo, desagra-
do o indiferencia, que se expresan al paso
de los dueños temporales de la calle. En
nuestra observación notamos que los co-
mentarios a viva voz, gritos y rechiflas eran
principalmente emitidos por hombres y se
dirigían en su mayoría hacia mujeres jóvenes
y atractivas, a mujeres "pasadas de peso" y
especialmente a hombres que, por su apa-
riencia o comportamiento, frreron tildados de
homosexuales por los espectadores. La re-
producción de patrones culturales patrilalca-
les, machistas y homofóbicos, que hacen eco
de esquemas generalizados de dominación,
salta a la vista.

En el Carnaval también desfilan por las
calles un conjunto de desigualdades, produc-
to del diverso grado de control sobre los ca-
pitales económico, cultural o social que os-
tentan los participantes en las diferentes cate-
gorías. Así por ejemplo en las presentacio-
nes de carrozas, el contraste entre quienes

5. AMSJ Na5563 19ú-1987, f.323.
16. AMSJ Ne32129 1995-1996, s.f. 17. AMSJ Nq4870, 1988-1989, s. f.
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tienen acceso a recursos económicos, suele
marcar diferencias abismales: las empresas,
instituciones estatales e incluso grupos reli-
giosos, con sendos despliegues de tecnolG.
gía, vehículos, personal de apoyo y equipos
de bailarines y modelos, muchas veces profe-
sionales; en contraste, humildes carrozas de
grupos comunales, que a duras penas logran
agrupar algunos materiales para su montaje.

En otras modalidades de participación,
como las bandas, las alusiones típicas y espe-
cialmente las comparsas, la insuficiencia de
recursos propios hace que se recurra fre-
cuentemente a la búsqueda de patrocinado-
res privados o estatales que ayuden a solven-
tar los gastos de vestuario, instrumentos, apo-
yo logístico, etc., a cambio de publicidad.

EI contraste entre grupos con mayor y
menor control de capital económico, se ex-
presa con meridiana claridad en la categoria
de autos antiguos. En esta presentación, que
tradicionalmente es la primera del Camaval,
acostumbran darse cita principalmente mo-
delos de colección y por lo tanto, costosos y
muy bien cuidados, que desfilan a Ia par de
unos cuantos carros en mal estado. llamados
despectivamente "perol", "traste" o "Iata",
por el público presente.

La posesión de un vehiculo de colec-
ción es un motivo que llena de orgullo a sus
propietarios, quienes no escatiman esfuerzos
por lucirlos y lucirse lo mejor posible duran-
te ese día. La gratificación que supone la ex-
posición pública de su posesión es tal que
en años pasados, esta fue la única modali-
dad de participación que tenía un costo de
inscripción sin ser contemplada en los ru-
bros de premiación.

El factor de distinción clasista que su-
pone el desfile de autos antiguos, es tan evi-
dente que incluso algunas figuras públicas
-empresarios, médicos, funcionarios públi
cos de alto rango, etc.-, no dudan de partici-
par en é1, aunque es notoria su absoluta au-
sencia en cualquiera de las restantes modali-
dades carnavalescas.

En otras categorías de participación, es
ciertamente más concurrida la afluencia de
estrellas fugaces en el escenario callejero.

Para el caso de una de las más nutridas, las
comparsas, encontramos que por lo general
tienen su origen en populosos barrios, a la
vez que proceden de todas las provincias del
país, con la excepción de Guanacaste. A pe-
sar de este origen múltiple, existe un marca-
do interés por buscar referentes en la tradi-
ción camavalesca caribeña.

La intención de vincular las comparsas
a la tradiciín afrocaribeña constituye tam-
bién un esfuerzo realizado por las agrupa.
ciones de comparsas que se ubican, espacial
y culturalmente, fuera de esta tradición. Una
estrategia utilizada por al menos dos grupos
de comparsas del Valle Central, es incorpo-
rar como director a personas de adscripción
afrocaribeña, nacidas en la provincia de Li-
món. Con ello se busca la apropiación más
eficiente de un capital cultural que se asume
como indispensable para el buen éxito de
una comparsa. Otros grupos del centro del
país y de la provincia de Puntarenas en el
Pacífico, conformados en su enorme mayoria
por personas fenotípica y culruralmente mes-
tizas, apuestan también en esta línea, al in-
corporar ritmos musicales, estilos dancísücos,
atuendos de inspiración africana y hasfa
trenzados tipo afrocaribeño.

El Carnaval constituye un espacío pri-
vilegiado para la visibilización de la diferen-
cia. En este sentido puede entenderse la fre-
cuente práctica de hacer explícitos los luga-
res de procedencia durante el desfile, en es-
pecial cuando se trata de barrios populares
urbanos o localidades alejadas de la ciudad
capital. Cuando muchos grupos de zanque-
ros, mascaradas, comparsas y alusiones típi-
cas despliegan orgullosos sus letreros anun-
ciando a todos sus localidades de origen, es-
tán también exponiendo su anhelo de am-
pliar su presencia en el escenario nacional.
En este mismo sentido puede entenderse la
participación de grupos de personas discapa-
citadas, ancianos y hasta de comunidades re-
ligiosos protest¿ntes y Hare Krishna.

Aún para aquellos excluidos casi en
su totalidad de recursos económicos, existe
espacio en el Carnaval. Se trata de recono-
cidos mendigos e indigentes, moradores
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permanentes de las cal les josef inas que,
precisamente por esa condición, son reco-
nocidos por muchos de los presentes. El
cúmulo de contactos sociales que esta posi-
ción implica, favoreció el torrente de aplau-
sos con que el p.úblico les recibió a su pa-
so; además, no se presentó ningún impedi-
mento pol ic ia l  para su incorporación al
desfile, no obstante carecer de inscripción
formal como participantes.

CONCLUSIÓN: EL ESPEJO O LA MÁSCARA

En tanto parte de los Festejos Popula-
res, el Carnaval de San José constituye un
lapso de fiesta al término del ciclo anual de
actividades cotidianas en la ciudad capital. Al
revisar sus principales expresiones, surgen
una serie de cuestiones: ¿es el Carnaval real-
mente un espacio para la expresión de la di-
versidad de tradiciones que conforman el
horizonte cultural costarricense?; ¿cuán vital
o autónoma se expresa la cultura popular en
él?, a final de cuentas, ¿tiene el pueblo la po-
sibilidad de instaurar en Ias calles ese espíri-
tt¡ carnavalesco a que se refiere Baitin, capaz
de abrir un paréntesis de fantasía social, que
haga posible develar el mundo del poder,
con miras a exorcizarlo por medio de la risa?

Si consentimos en aceptar que lo popu-
lar se encuentra constituido por aquellos sec-
tores excluidos, en diferentes grados, del po-
der prevaleciente en la sociedad, entonces,

¿puede la fiesta popular ser un factor de de-
velamiento o impugnación de ese poder? Al
observar la lógica que subyace a la organiza-
ción del evento y a la naturaleza de las dife-
rentes participaciones, así como al papel juga-
do por el público, no puede menos que res-
ponclerse negativamente a esta interrogante.

En esta "puesta en escena de lo popu-
lar", al decir de Garcia Canclini, entran a ju-
gar una serie de intereses de las instancias
intervinientes. Por un lado tenemos a la Mu-
nicipalidad, buscando promocionar un even-
to que le rendirá beneficios tanto económi-
cos como de legitimación política, mientras
que los miembros de la Subcomisión reco-
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gen regalías y prestigio, a Ia vez que los jura-

dos buscan imponer sus criterios estéticos a
la actividad. Por su parte, las firmas comer-
ciales van en pos de la deseada difusión y
los improvisados actores de la calle se inte-
resan por lograr entretenimiento, apoyo local
y la posibil idad de disputár un premio. Final-
mente, el público presente busca distracción
y diversión sin costo alguno.

Al efectuar un balance de este conjun-
to de intereses, resulta notoria la prevalencia
de la lógica impuesta por los intereses insti-
tucionales de la Municipalidad en su conjun-
to, los cuales, lejos de confrontarse a los in-
tereses de las empresas comerciales, más
bien se articulan y complementan. Por su
parte, la posibilidad de concreción de los in-
tereses de los sectores populares intervinien-
tes, tanto en calidad de participantes como
de observadores, se torna viable solo en Ia
medida que no contravenga esta lógica.

Existe en el Carnaval un manifiesto in-
terés institucional por formalizar y regular el
evento. Así, los cánones establecidos inciden
sobre las posibilidades de manifestación de
la expresión popular, la cual se ve constreñi-
da en su estética y creatividad. El papel es-
perado para las multitudes que observan de-
trás de los cordones, es el de ser simplemen-
te público espectador que ríe, sin más, al pa-
so de los dueños temporales de la calle. Por
su parte,  quienes br indan el  espectáculo
tampoco logran ir más allá de mostrar, para
otros más que para sí mismos, un fragmento
de su realidad cultural, mientras que múlti-
ples facetas de su experiencia sociocultural
cotidianas quedan silenciadas. Lejos de des-
nudar el poder, las participaciones populares
al Carnaval solo logran legitimarlo.

La formalización de que es obieto la
expresión popular, unido a su folclorización,
lleva a neutralizarla simbólica y políticamente,
por lo que puede ser incorporada sin riesgo
alguno a la matiz de la cultura nacional, Por
ello, más que un espejo que brinde un reflejo
fiel de la cultura costarricense, el carnaval
tiende a constituir una máscara de lo popular.

A pesar de lo anterior, debe conside-
rarse que la máscara, en tanto disfraz qLle es,
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puede también esconder procesos de fortale-

cimiento de tradiciones culturales y de inte-

reses grupales regionales, barriales, étnicos,

de género, etc., capaces de establecer en

otros términos, el vínculo con la entidad or-

ganizadora. En la medida en que observado-

res y actores logren ampliar los espacios pa-

ra que el Carnaval recoja, sin mediación, los

múltiples tr^zos de la experiencia cultural

costarricense y logren recuperar como insu-

mo temático la actualidad social en que se

inscriben cotidianamente sus vidas, tal vez Ia

calle, vestida de fiesta, pase a ser no solo un

lugar público, sino también espacio para el

fortalecimiento del pueblo.
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MUJERE8 CABALLOS, HOMBRES, TOROS, MEDALLAS, VOTOS,
LICORES Y COMIDAS. LA OFERTA RECREANVA DE LOS
FESTEJOS POPULARES DE SANJOSE DE FINES DEL SIGLO XX

Omar Hernánd ez Cruz

RESUMEN

Este artículo analiza los Festejos Populares de San José como un campo en el que
se producen, circulan y consumen diferentes especies de capital cultural, social,
político, económico y simbólico. Se trabajan con mayor detalle las celebraciones
de los últimos cinco años del siglo >o<, las cuales han sido abordadas por medio
de investigación documental en los archivos de la Municipalidad de San José y de
la Contraloría General de la República; además se ha realizado investigación erno-
gráfica en las actividades festivas de fin de año. Por estos medios se abordan los
diferentes eventos y actores sociales y culturales que acuden a las fiestas, interpre-
tando los intereses que se ponen en juego en la celebración en contraste con el
supuesto sentido popular de la convocatoria.

PRESENTACIÓN

En el campo de la fiesta, los distintos
actores sociales ponen en iuego diferentes es-
pecies de capital -social, cultural, político,
económico y simbólico-, a la vez que asumen
diversas posiciones ante el capital que otros
ponen en juego. Por tanto, en las festividades
se producen, reproducen y circulan diferentes
tipos de bienes simbólicos y prácticos propios
del ámbito de lo económico, lo religioso, lo
étnico, lo estético, lo político, etc.

En la organizactín de los Festejos Po-
pulares de San José, convocados cada fin y
principio de año por la Municipalidad de es-
te populoso cantón, tal parece que lo popu-
lar es entendido como un todo homogéneo
que aspira a jugar siempre el mismo juego
de la recreación y qlte espera los mismos
mensajes y tipos de espectáculos. Así, año

con año se produce y reproduce un conjun-
to de eventos.

El esquema de la fiesta atiende a unos
gustos que se dan por existentes y se piensa
que existen una propensión más o menos
intensa para consumir una oferta "recreativa"
de una cierta modalidad estilística, coinci-
dente con un estilo de vida, Los esquemas
que rigen la oferta "recreativa" de las activi-
dades de fin de año se amparan básicamente
en la reiteración de 1o tradicional, de lo que
ha venido sucediendo y se trata de preservar
tanto en la forma como en el contenido v
hasta en el calendario de actividades,

Esta supuesta relación homóloga entre
la oferta y la demanda, se ha resuelto históri-
camente por medio del siguiente conjunto
de eventos: un concurso de belleza femeni-
no denominado Tica Linda. en donde se eli-
ge a la Reina de los festejos; un desfile de
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Carnaval y otro de caballistas o Tope, que
recorren las principales calles de la ciudad;
el desarrollo de concursos artísticos -princi-
palmente de teatro, pintura y música-; com-
petencias en ciertas ramas deportivas, así co-
mo las corridas de toros "a la fica", llevadas
a cabo en el redondel que se ubica en el
Campo Ferial de Zapote, en donde además
se instalan "chinamos" o puestos de venta de
comidas y licores, juegos de azar y de habili-
dad, salones de baile y múltiples carruseles.

Toda esta actividad se organiza por
medio de una Comisión de Festejos Popula-
res que anualmente elige el Concejo Munici-
pal de la ciudad a partir de los regidores que
lo forman. Además se integra a la Comisión
un representante del Hospicio de Huérfanos
de San José. Como raz6n cenúal de toda esta
actividad festiva está la recolección de fondos
que se destinarán por partes iguales a la Mu-
nicipalidad de San José para atender sus
"obras sociales" y al hospicio mencionado.

Para abordar el tema propuesto, se ex-
pone a continuación una rápida aproxima-
ción a los antecedentes históricos de las fes-
tividades, para p sar luego a la interpreta-
ción de algunos campos de conflicto que se
han dado en torno a las fiestas de fin de año
en San JoséI.

El principal espacio de convocatoria
popular festiva en pueblos y villas en la his-
toria costarricense lo ha constituido el "turno"
convocado desde la iglesia. Este evento ser-
vía para atender las necesidades eclesiásticas,
tales como la edificación de templos, su
acondicionamiento, su reparación después de
episodios sísmicos, o para obtener fondos
para comprar la imaginería, etc. Por ser. una
convocatoria motivada por intereses colecti-
vos, pero dirigida hacia la recreación, en los
festejos populares confluyen los intereses sa-
cros y los profanos, los laicos y los religiosos,
los cívicos y los políticos. Entonces, si bien a

Se excluye de este análisis al Carnaval, el cual
es abordado en profundidad por Murillo, C. en
el artículo "El carnaval de San José: ¿espejo o
máscara de la cultura popular costarricense ?",
incluido en este número.

Omar Hemández Cntz

los turnos se les puede atribuir un origen re-
lacionado con el fomento de la participación
popular en la edificación de templos y otras
obras pías, también progresivamente fueron
usados con el propósito de allegar fondos
para atender necesidades cívicas como la edi-
ficación de escuelas, puentes o del financia-
miento de otros servicios comunales. Esto hi-
zo que tendencialmente fi;eran teniendo un
valor cívico y en consecuencia un interés po-
lítico, hasta el grado en que lo político subs-
tituyó lo religioso en algunos casos.

Según Patricia Fumero2, entre 1850 y
1950 en San José, las programaciones de los
festeios hacian juego a la distinción entre
una élite acomodada y el común de lo po-
pular. En un caso, la fiesta se hace por me-
dio de bailes de gala, funciones teatrales en
el Teatro Nacional y palcos preferenciales
para las corridas de toros. En el otro caso,
las expectativas populares se expresan en la
elección de la reina obrera como reina ofi-
cial de los festejos, las retretas públicas, los
juegos de pólvora y en el protagonismo mas-
culino en las corridas de toros.

Para Fumero3, el espacio urbano y la
convocatoria a la fiesta fue teniendo una
progresiva intención legitimadora del poder
político concentrado en la ciudad capital, a
tal grado que las fiestas patronales de San

José, dedicada al santo patrono de la ciudad,
se cambian en su fecha y en su sentido. Pa-
san de ser una celebración del 19 de marzo
-según el calendario eclesiásticu a realizar-
se el fin de diciembre y principios de enero
y dejan de ser celebraciones locales para ser
consideradas como fiestas nacionales.

ENTRE LA "MODERNIDAD'Y LA TRADICIÓN:
LOS CAMBIOS DE FINES DE SIGLO >O(

La única variante importante en el es-
quema de los festejos populares de finales
de siglo )o( no se da dentro del conjunto
básico de actividades, más bien correspon-

2.
3.

Fumero, lD6:17-30.
Fumero. loc. cit..



Mujeres. caballos. hombres, toros,... La okfta recreatiua de losfestejos populares.

den al conflicto entre una corriente de inte-
reses que promueven la innovación de este
escenario festivo, con otra corriente que as-
pira a la recuperación de tradiciones festi-
vas pasadas. Estas fuerzas dirimen sus con-
fl ictos de intereses fuera del ámbito de
competencia de la Comisión de Festejos Po-
pulares, pues están protagonizadas por el
Alcalde Municipal que promueve el Festival
de Ia Luz y por folkloristas que intentan res-
catar la Entrada de Todos los Santos y el
Desfile de Carretas. En el primer caso se
trata de un desfile de carrozas, bandas, pati-
nadores, porristas y otros artistas organiza-
do por la Municipalidad de San José desde
1996. Ubicado a mediados de diciembre, el
desfile recorre las principales calles de la
ciudad y acuden a verlo hasta 800 000 per-
sonas según estimaciones de la prensa y de
los organizadores. A diferencia de los Feste-
jos Populares, el evento es convocado por
la Municipalidad desde la Llcaldíta Munici-
pal y tiene la forma de un desfile al estilo
estadounidense, el cual se acompaña de
compleja tecnología de luces y sonidos; la
participación tiene parámetros estrictos en
esti lo y forma, a la vez que es rígida en el
control del tiempo durante todo el recorri-
do. Por su parte, las empresas privadas, en
tanto principales participantes en la modali-
dad de carrozas, aprovechan el espacio pa-
ra ofertar sus productos y servicios, antici-
pándose así al esperado consumo abundan-
te de las celebraciones de Navidad y Año
Nuevo. De ahí que en la última edición de
1999 Ia Municipalidad costeó apenas un
750/o y el resto lo hicieron las firmas comer-
ciales patrocinadoras. En su cobertura pu-
blicitaria el festival requiere de extensas y
complejas campañas publicitarias en todos
los medios y amplia cobertura televisiva du-
rante el recorrido.

Con este evento fuera de la compe-
tencia de la Comisión Municipal que organ!
za los festejos populares y con una esceno-
grafía que se aproxima a la exhibiiión del
carnaval que si está en el repertorio de los
festejos populares, también se crea una es-
pecie de competencia entre instancias mu-

nicipales por brindar una oferta recreativa
de fin de año, que atiende diferentes gustos
y disposiciones. De esta competencia, sale
ganancioso el capital comercial.

También en tres ocasiones desde
1997, en el mes de noviembre se ha venido
¡ealizando en la ciudad de San José el Des-
file de Boyeros y Entrada de Todos los San-
tos, El evento lo ha venido promoviendo
una periodista del canal televisivo estatal
-Canal 13-, dedicada al rescate de tradicio-
nes populares y organizaciones de agricul-
tores y boyeros. En 1999, este desfile fue
promocionado como el acto inaugural de
los Festejos Populares y consiste en cientos
de carretas (500 en 1999) procedentes de
distintas zonas del país que desfi lan con
yuntas de bueyes y son guiadas por boye-
ros(as) y sus familias, los cuales se acompa-
ñan por cimarronas, mascaradas e imágenes
de los santos de los pueblos de origen. El
evento corresponde a una tradición católica
de principios de siglo que deió de celebrar-
se y que ahora se intenta rescatar con el
respaldo de la iglesia y de la Municipalidad
de la ciudad.

Los boyeros, familiares, bueyes y ca-
rretas que acuden al desfile desde lugares
distantes, sestean en el Parque Metropolitano
de La Sabana desde el día anterior, para re-
cuperar fuerzas para enfrentar las cuatro o
cinco horas del recorrido por el Paseo Co-
lón, la Avenida Segunda y por el Paseo de
los Estudiantes, hasta llegar a Plaza González
Víquez, al sur de ciudad.

LA REINA DE LOS FESTEJOS: ¿TICA,.IJNDA Y
POPULAR?

En el mes de noviembre el trajinar ad-
ministrativo rinde sus primeros frutos cuando
arranca el concurso denominado Tica Linda.
En este mes suele lanzarse la convocatoria al
concurso, a mediados del mes se realiza la I
eliminatoria, a final del mes la II eliminatoria
y entre el 18 y el 23 diciembre se hace la
elección y coronación de la Tica Linda, Rei-
na de los Festejos Populares.
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El reinado, que data de 19754, es coor-
dinado por una subcomisión instalada para
este efecto, la cual tiene como meta designar
a la soberana. Esta labor finalmente recae en
un jurado que valora y selecciona a las can-
didatas que se han inscrito previamente. para
permitir un mayor conocimiento entre las
partes, jurado y concursantes, realizan convi-
vios previos a las eliminatorias.

Las presentaciones y los criterios han
cambiado con el tiempo, así como las condi-
ciones o calificaciones de los jurados que
evalúan las concursantes. Como ilustración
de estos cambios podemos citar cuando en
1987, haciendo eco a una corriente moralista
y una crítica sobre la mujer como objeto, se
eliminó el desfile en traje de baño en el con-
curso Tica Linda'; no obstante en los años si-
guientes y hasta final de siglo este tipo de'
participación se reinstaló. En fechas más re-
cientes, en consonancia con la pauta que
marcan las transmisiones de los concursos de
belleza internacionales, se han introducido
variantes como la elaboración de videos en
sitios turísticos y producciones musicales pa-
ra ser presentados en la eliminatoria final que
es transmitida por televisión.

Curiosamente, el evento traduce unas
disposiciones bastante arcaígadas en esta y
otras sociedades sobre la femineidad como
objeto que puede ser juzgado en función de
su belleza, mientras que en tomo a lo mascu-
lino no se liensa igual.

A diferencia de otras actividades de los
Festeios Populares que suelen ser de divulga-
ción restringida, como es el caso de las activi-
dades deportivas o artístico-culturales, en el
concurso Tica Linda se da una vasta cobertura
en los medios de comunicación, tanto duran-
te la convocatoria como en la realización del
mismo. A través de estos medios se Dromue-
ve la participación de cierto tipo de mujeres

Archivo de la Municipalidad de San José 32729,
Coffespondencia Comisión de Festeios popula-

res de SanJosé 95-96.
A¡chivo de la Municipalidad de San José 4901,
Actas de la Comisión de Festejos populares de
SanJosé 87-88, f.97.

OmarHemández Cruz

en este certamen. Al respecto se dice en los
medios de comunicación:

"Tica Linda 7999-2000. Tu puedes ser
la próxima. Requisitos: Si tienes entre
17 y 24 años, sos costarricense, soltera
y residente en nuestro país, con una
estatura superior de 1,67 metros, en-
tonces anímate y vive una inolvidable
experiencia en la cual podrás ganar
premios millonarios entre ellos un au-
tomóvil último modelo"6.

Después de indicada la marca del carro
y la agencia distribuidora, aparecen los logos
de 32 empresas que patrocinan el certamen y
además se indica la fecha de cierre de las ins-
cripciones en el concurso. Entre los patrocina-
dores figuran tres estaciones de radio, tres te-
levisoras asociadas, cinco tiendas de ropa, dos
marcas de cosméticos, dos joyerías y dos em-
presas de turismo, entre otros. De esta forma
el esquema del gusto femenino se traduce en
la premiación por medio de productos que
hacen eco del supuesto gusto femenino por la
ropa, joyeria, cosméticos, viajes, etc. Si se ana-
lizan los anuncios televisivos y los periodísü-
cos se encuentra que apenas una tercera parte
de la información corresponde a los datos bá-
sicos del concurso y el resto es información
publicitaria de los patrocinadores. Como se
puede interpretar de estos mensajes, el públi-
co meta de los mismos no necesariamente son
las posibles concursantes, sino más bien el co-
mún de los consumidores que verán asociadas
las marcas comerciales al glamour del evento.

En la convocatoria de noviembre de
1987 Ia primera eliminaroria dej6 25 semifi-
nalistas y en la segunda quedaron 12 semifi-
nalistas de las cuales se eligió la reina en un
baile de selección y coronación de la reinaT.
En 1999 el proceso de selección inicial deri-
vó en 10 finalistas con una edad promedio
de 21 años, de las cuales cinco eran de San

La Rqú b lica, 1 -9-1999 :23B..
Archivo de la Municipalidad de San José Na
49Q1, Actas de la Comisión de Festeios popula-
res de SanJosé 1987-1988, f. 103.
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José y una por cada provincia restante, con
excepciÓn de Guanacaste. De estas finalistas,
tres tienen estudios universitarios, tres estu-
dios para-universitarios, dos estudian la se-
cundaria, otra dejó de estudiar la secundaria
y otra no estudia ni frabaja. Del conjunto
únicamente dos trabajan, una en modelaje y
Ia otra en turismod.

El proceso de selección contempló ese
año el iuzgamiento en traje de baño, traie de
noche y personalidad9. nl lurado en el año
1999, estuvo compuesto por una ex Tica Lin-
da, artistas del teatro y la televisión, publicis-
tas y otros profesionales. El juego en el que
se involucran los y las jueces resulta en se-
leccionar del común de la oferta. la candida-
ta que más se aproxime a un incierto perfil
de belleza y de capital cultural coincidente
con las regulaciones del concurso y con la
experiencia de los jueces.

En este tipo de concurso se pone en
juego Ia presencia de una importante cuota
de capital simbólico propio de sectores altos
o medios-altos en donde podrían conjugar
saber y apariencialo. Ambas condiciones im-
ponen ciertos límites a la participación feme-
nina popular en el certamen y hace dudar
del supuesto carácfer popular de los festejos,
celebraciones de las cuales la mayoría de las
concursantes ganadoras, hasta la fecha de
iniciado el concurso, se mantenían aleladas.

En el caso de las potenciales aspiran-
tes de los sectores étnico-populares, las cos-
tumbres y prácticas así como los constreñi-
mientos de la vida cotidiana, han puesto lí-
mites para alcanzar el standard de belleza o
las disposiciones, conocimientos e insumos
asociados a é1. Sin embargo participan de
lleno en toda la trama que ofrecen los feste-
jos de fin año y forman el grueso de las aspi-
rantes potenciales al título de reina, que re-
sultan descalificadas.

En el caso de las mujeres jóvenes de
los sectores acomodados, la oferta recreativa
de los festejos se encuentra fuera de sus pre-
flerencias y gustos, pero las atrae el capital
simbólico y económico que se ofrece a las
aspirantes vencedoras. En suma las que por
experiencia de clase no suelen gustar de los
festejos pueden parÍicipar y las que si gustan
del evento encuentran vedada la posibilidad
de participar en raz6r. de sus limitaciones de
capital simbólico y económico. Igualmente el
perfil de belleza que excluye la diversidad
étnico-cultural del país choca constantemen-
te con la idea de conjuntos de mujeres que a
raíz de las condiciones impuestas por el con-
curso, se sienten Iindas pero no ticas, o ticas
pero no lindas,

DEL ARTE AL ARTE POPULAR

En el marco de los festejos, bienes cul-
turales como la música, la poesía y el teatro
se traducen en medallas, trofeos, pergaminos
y otros símbolos de reconocimiento, en el
escenario de una serie de concursos que se
realizan en San José. Estos son el campo de
competencia de la Subcomisión de Activida-
des Artísticas y Culturales, que consiste en
los certámenes Grano de Oro en las catego-
rías de música, danza folklórica y teatro y
concurso de pintura infantil. Estos eventos se
realizan en los meses de noviembre y princi-
pios del mes de diciembre y en ellos se in-
tenta, por una parte, promover la participa-
ción de grupos organizados en campos de la
creación artística como la música, el teatro,
el baile tradicional y el folklore musical y,
por otra parte promover la creatividad plásti-
ca entre los niños.

En ocasionesl l  se han programado
concursos de cimarronas, desfiles de payasos
por barrios y además conciertos multitudina-
rios de música contemporánea popular, tales
como presentaciones de grupos de música
rock, de iazz, salsa, etc.

Archivo de la Municipalidad de San José, 4901,
Actas de la Comisión de Festejos Populares de
SanJosé 87-88, acta Nq 18 del 28-10-1987.

8. La Nación,26-71-99:2,Yíva

9. La Nación,18-11-99: 84.
10. McRobbie, Angela. More. "Nuevas sexualidades

en la revistas para chichas y muieres". En: Cu-
rran, James; Morley, David y rlüalkerdine, Valerie
(Comp.) Barcelona: pruoós, 1998:264.

l1



26

En ocasiones cuando se ha pretendido
ampliar la oferta del certamen teatral diversi-
ficándolo hacia los barrios. se han encontra-
do múltiples obsráculos de organízación y de
participación. Por ejemplo para 1986 el pre-
sidente de la Subcomisión de Actividades Ar-
tísticas y Culturales se queja del fracaso que
resultó ser la contienda teatral en los distr!
tos, mientras que indicaba que el concurso
de música ha tenido una buena convocatoria
en cantidad y calidad pues se habían inscrito

34 cantantes. "todos muy buenos"l2.
Por cierto que la formación teatral ha

sido terreno de gestión del Ministerio de Cu,-
tura, Juventud y Deportes por medio de de-
pendencias adscritas como el Taller Nacional
de Teatro; no obstante esto, la gestión cultu-
ral del Ministerio se encuentra totalmente au-
sente del certamen teatral.

AI analizar la programación de varias
comisiones de festejos, se encuentra que
progresivamente las actividades multitudina-
rias han llenado la agenda de la subcomisión
y agotado los recursos que tiene a su cargo.
Estos conciertos gratuitos se dirigen, princi-
palmente, hacia una posible demanda juve-

nil urbana. También entre las actividades ar-
tísticas y culturales ha estado en algunas
ocasiones, cada vez menos, la organización
de desfiles de payasos, así como la presenta-
ción de títeres en plazas y parques o vecin-
darios de la ciudad, estos se hacían acompa-
ñar por cimarronas contratadas por la subco-
misión. Estos eventos han venido perdiendo
vigencia; así por elemplo en 1986 se decidió
eliminar la programación de desfiles de mas-
caradas y los títeres que tradicionalmente ha-
bía costeado la subcomisión13.

La disminución del campo de circula-
ción de los bienes culturales tradicionales,
evidencia la mentalidad urbana de los orga-
nizadores que interpretan que Ia producción

t?

Archivo de la Municipalidad de San José 5563,
Actas de la Comisión de Festejos Populares de
SanJosé 86-87, Acta 30 del 4-i2-86, s.f.
Archivo de Ia Municipalidad de San José 5163,
Actas de la Comisión de Festeios Populares de
San José 86-87, Acta 23 del 30-10-1986, f.163.
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artística a divulgar debe ir en consonancia
con la complejización del espacio urbano y
con los gustos de sus habitantes. Debe con-
siderarse que la mascarada es un acto de
participación y de recreación disfrutado tra-
dicionalmente en circuitos de pueblo o de
barrio relativamente restringidos y al calor de
convocatorias casi siempre relacionadas con
las celebraciones religiosas. En contraste, en
el contexto actual las pertenencias se han dt-
versificado, a los pueblos se los ha "comido"
la ciudad y las convocatorias religiosas no
tienen un referente de relaciones de barrio
que les de unidad. En consecuencia se toma
la decisión de eliminar títeres y mascaradas y
se patrocinan conciertos de iazz y rock. En
todo caso, el solo hecho de que las mascara-
das fuesen un espectáculo comprado para
hacer un recorrido sobre ciertas calles de
ciertas barriadas, es un indicador de la esca-
sa o nula participación de las barriadas en el
acto recreativo, que se ofrece como un servi-
cio pagado desde afuera.

COMPETENCIA, ESFUERZO, DESTREZA
Y MEDALLAS: LA PARTICIPACIÓN
DE LOS BARRIOS Y DE LOS GRUPOS
ORGANIZADOS EN TORNO AL DEPORTE

I¿ Subcomisión de Actividades Depor-
tivas concreta su tarea por medio de la orga-
nización de una serie de competencias que
se realizan entre grupos organizados de dife-
rentes barrios.

El tipo de capital hacia el que se diri-
ge, así como por su cobertura podría supo-
nerse que recogería una gran demanda y co-
mo consecuencia la participación de amplios
sectores. Así, por eiemplo que la subcomi-
sión ha programado torneos de ajedrez y
campeonatos de fútbol, boxeo aficionado,
natación, balón mano y atletismo, entre otros
deportes. No obstante esta gama tan diversa
de eventos, el valor que se le asigna a la
subcomisión en el seno de la Comisión de
Festejos Populares es muy restringido, tanto
en el capital que puede conllevar para quien
la preside, así como por el logro que se es-
pera de las actividades que se convocan.

t2
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La simbólica que se ha venido estruc-
turando se muestra, por ejemplo, cuando se
analizan la documentación de Ia Comisión
de Festeios Populares de San José 1988-f989
y se encuentra que cuando se establecen
contratos para la compra de trofeos en todas
Ias categorías reconocidas por las subcomi-
siones, significativamente no aparece ningún
contrato relativo a Ia compra de trofeos para
Ia premiación de las competencias deporti-
vas14. La raz6n para tal ausencia se debe a
que desde aquellos años las competencias
deportivas se han venido contratando con
instituciones, organizaciones o empresas in-
termediarias que asumen enteramente las
justas. Esta es una doble señal, por un lado
referencia un espacio que la comisión cen-
tral delega a organizaciones de ciertos tipos
de deporte y de esta manera se legitiman, y
por otra, también muestra como el campo de
lo deportivo, la comisión lo ve como relati-
vamente vacío del capital del reconocimien-
to, pues tempranamente se deja en manos
de intermediarios.

Ejempios de como las comisiones de
festejos han venido delegando las competen-
cias deportivas a las organizaciones de las
distintas ramas deportivas se pueden encon-
trar en los contratos que suscriben en 1995
con la Asociación Costarricense de Billar pa-
ra organizar 140 partidos durante los días 27
de noviembre al 9 de diciembre de aquel
año, todo por un monto de 340 000 colo-
nesl5. Igualmente en ese año la comisión
suscribió, entre otros, un contrato con la
Asociación Costarricense de Boxeo Aficiona-
do por un monto de 400 000 colones para
encargarse de la organización de las contien-
das de ese deportel6.

Del conjunto de las competencias que
se promueven desde esta subcomisión el

que más aglutina la demanda, es el Campeo-
nato Interdistrital de Fútbol en varias subca-
tegorías. Aquí la base social existente y la
constante práctica organizada del deporte,
sirven de vehículos para las competencias
que se promueven desde los festejos.

En el caso de las competencias de na-
tación, a diferencia de lo que sucede en es-
cenarios como el tope, el camaval o las co-
rridas, los dedicados de las competencias de
los que se tiene información, han sido perso-
najes reconocidos de la rama deportiva, tales
como las famosas medallistas olímpicas Syl-
via y Claudia Pol. Igualmente en las compe-
tencias atléticas han figurado como dedica-
dos personajes como Rafael Ángel Pérez y
Ronald Lanzoni, maratonistas costarricenses
reconocidos intemacionalmente.

El prestigio de la dedicatoria en el
atletismo y Ia natación, hace pensar en la le-
gitimación de la subdisciplina deportiva y
por ende de la organización que lo promue-
ve, y no tanto en el uso del escenario depor-
tivo para la legitimación política. La ausencia
del político con aspiraciones electorales in-
mediatas como homenajeado en este tipo de
justas, se explica en función del público ma-
yoritario de estos eventos, una masa infantil
o juvenil de no votantes, entre los cuales no
hay cosecha política que recoger.

CABALTISTAS Y CABALTOS: ELJUEGO
ENTRE EL ENCLASAMIENTO
Y EL DESCIASAMIENTO

La Subcomisión de Tope convoca al
denominado Tope Nacional para el dia 26 de
diciembre. Pero desde el día anterior a la fe-
cha, se inician los preparativos pues algunos
participantes que viajan desde regiones retira-
das, at'riban a la ciudad con anticipación y
sestean en zonas públicas previstas para ello,
como el Parque Metropolitano de La Sabana.

El desfile del Tope principalmente re-
coge un nutrido número de jinetes -la enor-
me mayoría hombres adultos, aunque no de-
jan de participar en obvia minoría, niños, ni-
ñas y mujeres adultar y sus bestias. Además
ocasionalmente ha participado un grupo de
carretas o volantas, En 1999 la participación

)'7

14. A¡chivo de la Municipalidad de San José, 4849,
Contrataciones de la Comisión de Festeios Popu-
lares de San José 88-89, facturas 727,737,735,
736,734,740,719,741.

15. Archivo de la Municipalidad de SanJosé, 32111,
Comisión de Festeios Populares 1995-196, f . 3.

ú. Archivo de la Municipalidad de San José,22717,
Comisión de Festelos Populares 1995-1996, f .9.
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llegó a 1 500 caballistas, en otras fechas como
1987, acudieron 703 caballistas y 20 carretas,

A lo largo del recorrido por las princi-
pales calles de la ciudad de San José se han
desplegado dispositivos de seguridad, acor-
donado las calles para contener el abundan-
te público que se emplaza desde muy tem-
pfano p fa garantizarse un buena posición
para observar el desfile. También a lo largo
de la via se han dispuesto las tarimas del ju-
rado, de las televisoras que transmiten en vi-
vo el evento y de grupos musicales que con-
tratan para amenizar sectores del recorrido.
Ritmos de mariachis y música tex-mex preva-
lecen en las celebraciones de los últimos
años del siglo >x, en otros años a mediados
de la década de los ochenta por ejemplo, se
contrataban mariachis, marimbas grandes y
cimarronas. Por ejemplo en la contratación
de la música para amenizar el tope en 1988
dice lo siguiente:

El contratista Claudio Calderón con ex-
periencia de 11 años ofreciendo en los
n.r. s¡. ofrece para amenizar el tope 3 ci-
matronas, 1 mariachi, 2 marimbas gran-
des (estilo guatemalteco) y 1 orquesra
por un costo de 163 000 colones"l7.

Como puede verse, la constante en el
acompañamiento musical en el Tope han sido
los mariachis -algunos intérpretes de este ti-
po de música como el conocido Charro Sulli-
van, afirman haber amenizado más de 100 to-
pes en San José y en otras localidades-. Otra
constante, cada vez más evidente, lo constitu-
ye el alto consumo de bebidas alcohólicas
que se da en el recorrido y posterior al mis-
mo. Esta demanda la han sabido cosechar
muy bien las industrias de cerveza y las áistri-
buidores de licores -incluyendo en estas cate-
gorías al Estado por medio de la Fábrica Na-
cional de Licores- que definen estrategias de
venta muy agresivas con distribución en el si-
tio. Además, los espectadores, tal y como su-
cede con el camaval, establecen puestos de

OmarHemándezCruz

observación sobre camiones y camionetas,
abastecidas con hieleras cargadas de ceweza
y una amplia gama de licores y comidas.

En ocasiones la realización del evento
se ha óoordinado con la Asociación Nacional
de Criadores de Caballos y se ha intentado la
organización del desfile por categorías de ca-
ballos, lo cual ha generado un obvio encla-
samiento de caballos y iinetes.

Posteriormente al desfile, la Subcomi-
sión de Tope suele organizar un convivio en
donde se ofrece comidas y bebidas al copio-
so grupo de hombres, a las escasas mujeres
que participan y las menos que llegan al cie-
rre y 

^ 
los pocos niños y niñas que desfilan.

En relación con este convivio, a partir
del estudio de las contrataciones de la Comi-
sión de Festejos Populares 1988-1989 se en-
cuentra una negociación que se aprueba pa-
ra atender y alimentar a los caballistas. El
,contrato dice, entre otros aspectos:

El día 26 de diciembre en el lote de-
nominado "Los Colombari" a final de
la autopista del Zapote, el contratista
se compromete al finalizar el tope a
entregar 6 000 gallos variados, 1 000
almuerzos y 1 000 refrescos, todo por
un monto de 360 mil colones.

Así como en otros años, las empre-
sas comerciales seducen a los miembros de
las comisiones con tentadoras ofertas para
cubrir estos gastos y lograr una cuota de
venta de sus productos o de publicidad en
los eventos patrocinados. Tal es el paquete
ofrecido por una empresa fabricante de cer-
veza y de agua embotellada, Ia cual entre
otros ofrecimientos para otras subcomisiones
en t995, se compromete a aportar lo si-
guiente a la Subcomisión de Tope: 15 cajas
de cerveza para caballistas, 600 bocas para
recepción de caballistas, 175 platos ñrertes,
500 vasos, 5 marqueras de hielo y 40 cajas
de cerveza, así como 7 marquetas y 500 va-
sos para atención de los ocupantes de las ta-
rimas oficiales y de juzgamiento.

El  Tope, que algunos per iodistas
han calificado recientemente como el evenro17. rbid. f 1.49962E.
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popular por excelencia, pero en realidad en
la participación y en los criterios y en estra-
tegia de la premiación, el evento se convier-
te en un escenario para la distinción. Por
ejemplo en].999, participan grupos ecues-
tres profesionales, uno de los cuales presen-
ta un espectáculo que acostumbra vender a
los turistas; curiosamente el dueño de este
negocio resulta ser el dedicado del Tope
1999-2000. También part ic ipan grupos
ecuestres con miembros de familias dedica-
das a Ia actividad de la importación y repro-
ducción de variedades de caballos españo-
les y árabes, tal y como es el caso de fami-
lias que por más de 100 años se han dedica-
do a estas empresas. En estos casos, tanto
caballos y yeguas como sus jinetes, van lu-
josamente ataviados. La indumentaria del
grupo revela el ejercicio de distinción para
el que se utiliza, Así, en el Tope 1999-2000,
se ve a un grupo ecuestre constituido por
mujeres y hombres, las primeras llevan ves-
tidos de vuelos verdes y amarillos, peinetas
y mantillas a la usanza española y los hom-
bres visten pantalones de color marrón, sa-
co negro, botas negras y sombrero negro.
Por su parte los valiosos caballos de raza lu-
cen sus relucientes pieles, costosos jaeces
con aplicaciones de plata y elaborados pei-
nados en sus crines y colas.

Del otro lado de la moneda, en el To-
pe de ese año se encuentra, por ejemplo, la
presencia de un jinete venido desde Sardi-
nal de Carrillo de Guanacaste, cabalgando
un caballo criollo de desgarbada estampa y
con vestimenta sencilla de pantalones ieans,
camiseta de algodón con un emblema co-
mercial, zapafos tenis sin medias y un som-
brero de lona. Igualmente de la misma re-
gión del país participa un sabanero vestido
a la usanza del Guanacaste con cubre-pan-
talón de cuero y albarda adornada con tiras
de cuero.

Las representaciones ecuestres burgue-
sas y las populares se cruzan en el escenario
urbano del desfile de Tope, creando'un am-
biente de distinción-unificación que en otros
de los eventos festivos no se encuentra. La

homogeneización forzada por el desfile, se
intentó romper un año por medio de una or-
ganización estratificada del desfile por razas
de caballos, lo cual suponía una obvia estra-
tificación de los y las jinetes, no obstante al
intentar ejecutar el acuerdo e iniciar el reco-
rrido, los ímpetus de jinetes y bestias dieron
al traste con la segregación.

Toda la mecánica de preparación hace
eco en el Reglamento de Participación en el
Tope que establece como criterio para la ad-
judicación de los premios, la armonía entre
bestias, aperos y jinete, segítn razars.

Otro rasgo importante del evento lo
consütuye, como se indicó al inicio, el hecho
de que asistan caballistas de muy diversas
regiones del país, esto a pesar del costo que
supone trasladar el animal, los aperos y a los
caballistas desde zonas muy distantes de la
ciudad de San José. Los intentos por ampliar
la cobertura del tope atrayendo participacio-
nes de regiones típicamente ganaderas y ca-
racterízadas por tradiciones culturales alrede-
dor de la crianza y cuido del ganado se
constatan en el viaje que programara el Pre-
sidente de la Subcomisión de Tope 1988-
1989 a Guanacaste para coordinar la partici-
pación de caballistas de esa región19.

Para el Tope 1987-1988 la participa-
ción principal la tienen, como era de espe-
rar, los caballistas de San José con 53,72o/o
de los inscritos. Le siguen los participantes
de Alajuela con un 15,93o/o, los de Cartago
con un 72,57o/o y los de Heredia con 8,J)o/o.
Otras provincias fuera del área metropolita-
na del país tienen participaciones más ba-
jas, pero aún así tienen por lo menos una
delegación, De tal forma que dehtro del es-
quema de los Festeios Populares esta es
una actividad que cuenta con una amplia
participación inscrita.

18. A¡chivo de la Municipalidad de San José, 4870,
Correspondencia Comisión de Festeios Popula-
res de San José. 88-89.

L9. Archivo de la Municipalidad de San José 4851,
Actas de la Comisión de Festeios Populares de
San José 8-89, Acta 19, 29-10-88.
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LA MASCULINIDAD SE JUEGA
EN tA PLAZA DE TOROS

La Plaza de Toros y el campo ferial
han tenido diversas localizaciones en dife-
rentes momentos de la historia de la capital,
pues han estado al oeste y al noreste de la
ciudad entre 1861 hasta 1911. Cuando se dan
nuevos usos para estos espacios y se estrati-
fica el territorio urbano. en el este se instalan
los barrios de la burquesía cafetalera, se
piensa en el sur de la ciudad. Así, en 7920 la
Plaza de Toros se instala por primera vez en
Plaza Víquez en medio de bariadas popula-
res. En 1968 las instalaciones se trasladan al
centro del cantón de Zapote al sureste de la
capitzl, en medio de potreros y granjas, en
donde posteriormente hay un gran desarro-
llo urbanístico y de instalación de servicios
públicos. A tal grado se dan cambios en el
uso de este espacio que el campo de ferias a
finales de siglo )o( se encuentra muy cercano
del Registro Nacional, el Archivo Nacional,
Correos y Telégrafos de Costa Rica y de la
Casa Presidencial. t¿ existencia de una reser-
va de terrenos públicos y municipales permi-
tió la instalación de la plaza y posteriormen-
te la llegada de un importante conglomerado
de servicios públicos. Al edificarse el redon-
del, quedó como un icono de la recreación
popular en un ambiente urbano de gran mo-
vimiento y gran.concentración de servicios.

El redondel de la Plaza de Toros del
Zapote se convierte anualmente en un esce-
nario público p r^ la exhibición del esque-
ma tradicional de la masculinidad. El reto
del hombre ante la bestia en las denomina-
das corridas de toros a Ia tica, ha consistido
en un espectáculo de voluntarios que deci-
den arriesgarse en la plaza de toros, eva-
diendo en la mayoría de los casos o enfren-
tando y sorteando en la minoría, a un toro
criollo de aproximadamente 400 kilos. En
torno al toril se despliega una muchachada
con amplio curriculum en las lides de pre-
parar el toro para la salida, asistir a los mon-
tadores profesionales, estimular al toro para
aumentar su furia con estímulos eléctricos v
otros menesteres.

Omar Hernández Cruz

Afuera de Ia plaza de toros, los llama-
dos toreros improvisados esperan hasta tres
horas, ordenados en varias filas, Solo se les
permite el ingreso al redondel luego de so-
meterlos a un "cateo" y a una inspección físi-
ca de su estado para determinar si cuenta
con los requisitos para ser improvisados: por-
tar cédula o documento en donde se esta-
blezca mayoira de edad, no oler o mostrarse
afectado por el consumo de licor o drogas,
no llevar faja para evitar que el toro los arras-
tre. Curiosamente los improvisados también
tienen un cuadro de "improvisados profesio-
nales" a los que por su edad y su reconoci-
miento público, se les permite hacer fila
aparte de privilegio. Su experiencia está mar-
cada en el cuerpo, tal y como es el caso de
Victorino Delgado Soto, mejor conocido co-
ri-ro Limón quien tiene en su trayectoria de 43
años de meterse en las corridas, seis comea-
das, cuatro intemamientos, cuatro días en co-
ma, siete costillas y una clavícula fracturadas,
un pulmón perforado y lavejiga reventada2O.

Algunos de los toreros improvisados
adultos mayores o los improvisados con in-
tenciones de profesionalización, recuerdan Ia
antigua plaza de toros de Plaza Viquez, en
donde había una pila con 

^gva 
y palo ence-

bado y el atractivo que tenía para ellos estos
dos artificios de burladeros.

Luego de entrar al escenario los con-
troles de la Fuerza Pública y de los encarga-
dos de la animación de las corridas conti-
núan: no se les permite mantenerse en los
builaderos o pegarse a las tablas.

En la arena, un colectivo atento y diver-
so en edades y condiciones fisicas espera pa-
ciente la salida del toro y se inicia el espectá-
culo que depende del toro y de la habilidad
de los improvisados. Ia trama suele ser intensa
al inicio con la exaltación de la salida del toro
y la sistemática persecución inicial de toreros,
para terminar apagándose al cansarse el ani-
mal. En promedio el drama dura unos 13 mi-
nutos, después de Io cual se culmina con el in-
greso de caballistas y con el retiro del animal.

20. LaNación,29-12-20O0:8A
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La presencia en el redondel de toreros
profesionales que asisten a los embestidos
para librarlos del toro y la improvisada soli-
daridad del anónimo aviso de la presencia
del toro, más la proximidad del animal o el
salto por encima be la barrera para evadir la
persecución, son parte de los eventos que
provocan la gritería o abucheo del público.

Para las corridas de toros de 1999, se-
gún los datos de la Cruz Roja, institución
que tiene un puesto fijo en el redondel, se
atendieron 55 casos de lesionados en las co-
rridas. Solo que esta cifra apenas si supera el
saldo de 50 heridos provocados por el toro
mecánico que instala una empresa fabricante
de cervezas entre los chinamos en los alre-
dedores de la plaza de torosz1.

Los toros son de distintas razas y pe
sos, dependiendo de si la corrida se dedica a
improvisado o a toreros profesionales. Esto
se puede explorar en las contrataciones que
suscribe la Comisión con el ganadero que
suple parcial o totalmente el ganado. Este
enclasamiento de los toros se puede identifi-
car en el siguiente contrato suscrito con un
empresario ganadero. El cartel de licitación
para eI ganado criollo dice así:

Cada dia se "jugarán" 11 toros: 7 enla
tarde y 4 en la noche todos los toros
deberán tener suficiente bravura y es-
tar en perfecto estado físico, no ser de
cachos pronunciados o en su defecto
deben ser cortados; peso mínimo
450K9. y edad mínima de 3 años.
Se debe disponer de 4 toros de reposi-
ción para las corridas diurnas y 2 toros
para las noctumas.

Por su parte, el cartel de licitación pa-
ra toros de lidia. reza:

Habrá 4 corridas con toros de lidia y
en cada una se iugarán J toros puros

de casta con peso mínimo de 350Kg.
El contratista subcontrata a los toreros;

I extranjeros y 4 costarricenses; estos
últimos deberán participar necesaria-
mente en cada una de las corridas.
Si los toros no reúnen las condiciones
a juicio del Presidente de la corrida el
contratista debe pagar una multa.
El toro que es lidiado en una corrida
no puede ser presentado en otra so
pena de multaz2.

Mientras que el empresario corre el
riesgo de ser penalizado por el comporta-
miento manso de un animal, los toreros ape-
nas si son compensados por sus "faenas" an-
te animales que deben demostrar su bravura.
Así, en el redondel, el capital que se juega

no solo implica el riesgo de la vida, sino que
también se pone en juego ante qué tipo de
animal se pierde. Por eso, la hazaña del tore-
ro improvisado suele premiarse cuando éste
se desplaza por entre los palcos recogiendo
entre el público dinero, pasando así de hé-
roe a mendigo. El torero profesional no pue-
de poner en evidencia sus necesidades, a
pesar de que eventualmente las tenga, y de-
be contentarse con el aplauso del público y
el pago contratado de antemano.

En la historia de los festejos, desde
que se presentan abiertas al mercado mun-
dial del entretenimiento, se han visto com-
plementadas por la presencia de toreros ex-
tranieros que acuden desde México, princi-
palmente, por medio de contratos, en la ma-
yoría de los casos, suscritos entre los gana-
deros a cargo de los toros y mercaderes de
artistas, toreros, etc.

Archivo de la Municipalidad de San José 4851,
Actas de la Comisión de Festejos Populares de
San José 88-89, Acta Ns 6, s.f.La Nación. 5-1-2000: 8A,

22.
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La presencia de los toreros profesiona-
les extranleros ha creado una corriente de
opinión entre los toreros locales, los cuales
se sienten desplazados y opacados por la fa-
ma de aquellos. Dado que en el país no hay
un escuela de toreros, los así llamados se han
venido haciendo de tal calificativo principal-
mente a partir del contacto diario con los ani-
males, al estar en la nómina de los ganaderos
y por ser además, asiduos participantes de
las corridas en cualquier región del país.

También hay que destacar que los to-
reros profesionales requieren de toros de li
dia, mientras que en el llamado "toreo a la
tica" un toro o una vaquilla cualquiera pue-
de hacer un buen espectáculo mientras se
mantenga corriendo en el redondel.

El juego y la lucha de intereses que se
da por las corridas entre los toreros naciona-
les y los extranjeros se puede leer en la si-
guiente solicitud hecha por un torero nacio-
nal ante la Comisión de Festejos Populares
de SanJosé 1986-1987:

Quisiera que Uds. señores, intercedan
por mí para poder torear este año en
elZapote, ya que en dos años anterio-
res por discrepancias que he tenido
con personas allegadas a este evento,
han eludido mi oferta para toreaÍ,
anunciando así a otros muchachos que
fodavía no están listos para actuar en
esta gran PIaza del Zapote, la cual es
merecedora de respeto y responsabili-
dad, pues en estos festejos asisten mu-
chos aficionados que saben de toros y
merecen lo mejor.
En el año 7984 en dichos festejos esta
anunciado mi nombre en el cartel de
toreros, cuando llegó el día de mi pre-
sentación, cual fue mi sorpresa, que
en el mismo redondel por orden de
un mexicano que venía con los novi-
lleros aztecas, dieron mi toro a otro to-
rero extranjero y desde luego me que-
dé sin torear.
Estoy sumamente resentido con lo an-
tes dicho, puesto que yo he toreado
con figuras de México, tales como Fa-

OmarHemándezCruz

bián Ruiz, Armando Mora, El Cordobes
Mexicano, los hermanos Acosta, etc. o
sea que tengo un record en mi vida de
torero23.

El vínculo circunstancial que se esta-
blece al torear con un torero reconocido en
su país de origen o internacionalmente es
suficiente para agregar al curriculum, de al-
guien que vio frustrada su aspiración de to-
rear por la predominancia de los toreros me-
xicanos y sus séquito.

Otras cartas de otros años también re-
velan este campo de conflicto de intereses en-
tre los toreros nacionales y los extranjeros. Es-
tas competencias también se dan en relación
con el tipo y características del toro que les
toca sortear y con respecto al {ta y hora en
que se les programa su faena. De ahí que los
días y horarios de mayor audiencia están en
la programación de los toreros extranjeros y
los de menor público son de los nacionales.

Las contrataciones necesarias para la
progresiva participación de toreros profesio-
nales ha hecho que la espontaneidad del
evento se vaya reduciendo en favor de una
mayor estructuración del evento. Esto ha he-
cho que ganaderos, representantes de toreros
y de la Comisión de Festejos Populares de
San José deban negociar todo el detalle del
evento hasta dejado fijo en una programación
detallada de cada corrida. Esta fuerza de la
estructuración dada a raiz de la comercializa-
ción de la participación torera, solo se rompe
por inclusión en todos los horarios de la es-
pontaneidad de los toreros improvisados.

Otro campo que se abre en el ambien-
te de la plaza y sus inmediaciones lo consti-
ruye un complejo mercado laboral para cum-
plir con la tareas administrativas y de servi-
cio en la plaza. Este mercado lo han captura-
do principalmente trabajadores municipales
de distintos estamentos del ayuntamiento
que pasan a formar parte de la nómina de la

23. Archivo de la Municipalidad de San José 5555,
Corespondencl¿ Comisión de Festeios Popula-
res de San José 19ú-87,2 agosto de 1986.
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Comisión de Festejos Populares de San José.
Así, por ejemplo en las fiestas de 1987-1988
en esta condición se contrataron 725 perso-
nas. En la planilla se encuentran funciona-
rios profesionales, técnicos, secretarias, y
personal menos calificado como barrende-
ros, peones, etc. Este mercado laboral se ha
venido contrayendo en los últ imos años
cuando la comisión ha decidido contratar a
empresas para atender servicios como lim-
pi,eza, etc. Curiosamente la figura de contra-
tación calza con un clima general dirigido
hacia Ia liberalización de los mercados y
también con la mayor rigidez en el cumpli-
miento de la normativa que impide que fun-
cionarios municipales reciban múltiples sala-
rios atendiendo funciones de los festejos.

También el funcionamiento del redon-
del y las corridas ha sido un espacio para que
diferentes sectores dirijan hacia ese escenario
proyectos de micro empresas, principalmente
en campo de la producción de alimentos. Es-
fa oferta alimenticia atiende la demanda de
los asistentes que acuden en grupos familia-
res medianos, principalmente, y deben per-
manecer en el lugar un promedio de 3 horas.
En vista de lo prolongado de la permanencia
y de la presencia de niños, el consumo ali-
menticio se incrementa. Esto Io han sabido
aprovechar chinameros que tienen sus instala-
ciones fuera del redondel y que firman sub-
contratos con la Comisión Central para llevar
sus productos para ser vendidos entre el pú-
blico de la plaza. Así se establece una especie
de interdependencia entre el redondel con la
plaza fetial, la cual con mucha regularidad es
visitada por los grupos familiares después de
las corridas de toros.

Este es el caso de la oferta reiterada
anualmente de mujeres y hombres para que
se Ies permita vender sus productos durante
las corridas. Entre las solicitudes se encuentra
el caso de una muier adulta que ofrece ven-
der "su delicioso pati", el cual ha vendido
dentro del redondel por más de 1.1 años.
Bueno, pero se debe decir que en los últimos
años del siglo >x la oferta de alimentos ha
cambiado de rumbo. En estas fechas se pue-
den conseguir alimentos industrializados o

semindustrializados como pizza, hamburgue-
sas, etc. así como bebidas industriales, hela-
dos, cerveza y jugos empaquetados. En pe-
queña escala se puede oír la oferta del ven-
dedor de patí con acento afrocaribeño o de
vigorón con acento nicaragüense, pero pre-
valecen las marcas y los empaquetados más
que las comidas tradicionales. Igualmente
ninguna bebida de tipo tradicional tiene pre-
sencia en el tablado, lo que prevalece son las
bebidas industriales que solo se diferenciarán
entre un año y otro debido a la efectividad
de las negociaciones que hayan logrado fini-
quitar ciertos empresarios con Ia Comisión.

Al respecto se puede mencionar una
negociación con la Cervecería Costa Rica. En
este caso la empresa ofrece para el palco
municipal en las corridas de toros lo siguien-
te: 150 cajas de cerveza,3 000 vaso plásticos,
J6 marquetas de hielo y 500 000 colones en
efectivo. A cambio la empresa pide: venta de
publicidad en el redondel -72 banderolas en
el extericir, 2 vallas en la parte superior del
puesto de Cruz Roja, 1 rótulo en el portón
del toril y los capotes a usar en todas la co-
rridas exhibirán la marca Pilsen-. Además
solicita que los animadores mencionen el pa-
trocinio de la cervecería. También la Comi-
sión de Festejos Populares de San José otor-
ga a la Cervecería Costa Rica el derecho de
exhibir el día lunes primero de enero en la
corrida de las 3 p.m. a todos los toreros im-
provisados con camisetas de alguna marca
de Cervecería Costa Rica, derecho de comer-
cializar otros productos y, como esto no fue-
ra poco, la cervecería velará por la exclusivi-
dad de sus marcas24.

En esta relación contractual se pone
en evidencia, una vez más como la estrategia
comercial que seduce y engolosina a los fun-
cionarios, es la que resulta. Todo esto con el
fin de que el águila -emblema de una cerye-
za-, sea la protagónica en cada una de las
transmisiones televisivas que se realicen con

24. A¡chivo de la Municipalidad de San José 32128,
Contratos Comisión de Festeios Populares de
SanJosé 95-96, s.f .
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respecto a los toreros o a los toros y además
que los distintivos publicitarios sean una
constante para el público de la plaza. La
oferta de 150 cajas de ceweza para el palco
municipal se explica en raz6n de la costum-
bre de los altos funcionarios municipales y
políticos, de llevar a ese escenario de privile-
gio a un concurrido séquito de clientes polí-
ticos y amigos.

En el año 1995-96 es tan absolutista la
campaña que quedan prohibidas otras bebi-
das en el redondel y además los toreros que
resulten heridos, en caso de estar conscien-
tes lo último que verán antes de recibir aten-
ción médica, será el águila de Imperial ya
que este logotipo cubre la entrada de la en-
fermería. Igualmente el toro ya no tendrá
una motivaciÓn por lo rojo, si el capote no
contiene en el centro el águila,

La pólvora está presente en la mayor
parte de los eventos de los festejos, no obs-
tante esto es en el redondel donde se con-
vierte en un espectáculo principal a Ia par
de los toros. Por su parte, los fabricantes de
pólvora que participan en las licitaciones o
contratos para las fiestas son un grupo relati-
vamente restringido que guarda un oficio
por tradición familiar. Así, en la oferta de su-
ministros de Fuegos Pirotécnicos en carta del
10-8-95, Dagoberto Calvo de Quircot de San
Nicolás de Cartago, señala que ese año cele-
bra 100 años de tradición familiar en el cam-
po pirotécnico y dice:

Soy el único con una trayectoria en el
campo de la pirotécnica de 100 años
en donde primero mi abuelo paterno
Demetrio Calvo Olivares inició la tra-

.yectoria familiar que fue secundada
por mi señor padre Custodio Calvo
Barquero, quién es pionero de Ia mo-
dernización de los Fuegos Artificiales
en el  campo espectacular en todo
Centro América.
En 47 ocasiones hemos tenido la satis-
facción de servirle a los Festejos Popu-
lares de San José y a todos los eventos
de importancia nacional y de Centro
América.

Onar Hemández Cruz

Se utilizarán las técnicas más moder-
nas y se podrán apreciar prezas y efec-
tos de gran colorido y belleza. Por un
lapso de 60 minutos el sistema de en-
cendido electrónico será utilizado en
las 8 presentaciones ya que este siste-
ma es creación nuestra.

En este texto se aboga por la tradición
como valor para que le sea concedido el
contrato, y además se aclara que la empresa
familiar ha hecho innovaciones en el equipa-
miento técnico para las exhibic iones. La
constante convergencia entre tradición y mo-
dernidad que se presenta en la carta del pol-

vorero, es también una regla fija en el pano-
rama de los Festejos Populares de SanJosé.

El campo ferial consiste en una zona
plana y asfaltada que se ha subdividido pro-
porcionalmente en áreas de chinamos, áreas
de paso y vías de acceso, servicios, seguri-
dad, Cruz Roja, etc. Además regularmente se
reserya una importante superficie para la ins-
talación de juegos mecánicos. A finales del
siglo >o<, cada vez con más peso y determi-
nación las instalaciones del redondel y de
los chinamos son sometidas a supervisión
técnica par^ gararrtizar la estabilidad de la
estn¡ctura, la adecuada disposición de basu-
ras y aguas, así como de medidas sanitarias
muy fuertes paru evitar epidemias y contami-
nación. En 1999 y en el año 2000 esta super-
visión ha puesto en jaque Ia apertura de to-
do el complejo, pues se alega que la comi-
sión no cumple con las medidas recomenda-
das. Igualmente cuando las corridas se auto-
rizan todas las instalaciones de los chinamos,
especialmente los expendios de comida ex-
perimentan una supervisión cotidiana de téc-
nicos en saneamiento que vela por el cum-
plimiento de las disposiciones sanitarias, lle-
gando hasta a decomisar mercadería y cerrar
locales. Igualmente la policía vela por el
cumplimiento de las regulaciones municipa-
les y el pago de las patentes y de los permi-
sos sanitarios, etc.

Dentro de este complejo operativo de
control, en el campo de ferias, la zona de
chinamos es la que más diversidad ofrece
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pues incluye ventas de comida, cantinas o ex-
pendios de licores, instalaciones para baílar,
para jugar y para casas de sustos. Entre las
ventas de comidas destacan las conocidas co-
mo chinas como el "chop suey", afroz canto-
nés, tacos chinos, etc. También entre los bie-
nes para comer se pueden encontrar muestras
de las tradiciones culinarias centroamericanas
de El Salvador y Nicaragua que se hacen visi-
bles a partir de las ventas de "pupusas" y de
vigorón. Además entre las zonas de comida
se ofrecen todos los bienes alimenticios, la in-
dustria transnacional de los alimentos y de
poderosos emporios locales, los cuales se dis-
tinguen por el uso de instalaciones móviles,
publicidad, equipo, personal, etc. También se
encuentran chinamos dedicados a Ia prepara-
ción y venta de maru garapiñado, manzanas
escarchadas, churros, tacos, etc.

Entre los Iugares que programan músi-
ca y se puede bailar se ha dado el caso de
instalaciones de afrocaribeños que progra-
man música afín a estas tradición cultural. En
las zonas de cantinas y baile, también existe
la tradición de una zona "lésbico-gay" en
donde se da cierta tolerancia para reuniones
y comportamientos homosexuales.

Por otra parte, existen además en el
campo ferial locales dedicados a juegos de
azaf y a "casas de sustos" como el niño con
dos cabezas y "La Horrorosa" -mujer que se
transforma en bestia-, etc., ejemplos de tea-
tro popular.

Los oferentes de estos servicios consti-
tuyen un conglomerado diverso de comer-
ciantes, empresarios, micro-empresarios y ar-
tesanos. Entre el personal de estos negocios e
inclusive entre los propietarios de algunos de
estos servicios, se encuentra un nutrido grupo
de gente que recoffen el país de pueblo en
pueblo con sus instalaciones y servicios y que
se autodenominan "fiesteros". Estos servicios,
especialmente los de pequeños y medianos
propietarios, se van adecuando al entomo y a
las condiciones que ofrecen distintos escena-
rios festivos en las regiones del país.

Para la mayoria, participar de los feste-
jos de San José supone una fuerte inversión y
gran tensión al participar del remate público

de los chinamos. La lógica del remate y Ia
búsqueda de la ventaja empresarial hace que
se compita fieramente por los puestos más
cercanos a las entradas y salidas del redondel
y por las zonas aledañas a los cam¡seles. Pa-
ra adquirir los derechos de los puestos prefe-
rentes se pueden identificar alianzas, extor-
sión solapada, negociaciones encubiertas en-
tre grupos, etc. Esta lucha se resuelve siem-
pre elevando el precio hasta 10 u 11 veces
sobre la base, lo que deja fuera de la con-
tienda a pequeños y medianos chinameros.

REFTDCÓN FINAL

Las cualidades y el tipo de eventos
que se ofrecen a un público diverso en los
Festejos Populares de San José, están cimen-
tadas en una idea del gusto de los sectores
populares. No obstante, es menester consi-
derar que este público y sus gustos han ido
cambiando con el paso del tiempo, de forma
tal que, en el origen de las fiestas éstos eran
de arraigo principalmente rural y que, con el
paso del tiempo, bajo el influio de las co-
rrientes de la modernizaciín y la industriali-
zacíón. los sectores sociales a los cuales se
les puede atribuir el calificativo de popular y
sus gustos han cambiado, se han sectorializa-
do, se han desagregado, se han creado otros
nichos de origen que dan pie a otras expe-
riencias. En suma, lo popular se ha venido
reelaborando en la diversidad, de ahí que no
se pueda pensar en lo popular remitiéndose
a un colectivo homogéneo con conocimien-
tos, disposiciones y prácticas iguales, sino
más bien heterogéneas.

Pero en la oferta de actividades de los
festejos de San José ¿dónde quedó la recrea-
ción? ¿O será que estamos ante la emergencia
de un nuevo tipo de recreación? El disfrute y
el gusto por la compañía, lo que quiero y de-
bo comer, el tipo de mujer que debe gustar,
la cabalgadura que se debe montar, cuánto se
participa del baile que antaño era colectivo y
ahora es un colectivo para ver, son parte de
las disposiciones y prácticas que se han reela-
borado en las fiestas populares de San José.
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Pareciera que se pasó de una idea bastante
clara en el sentido común de que para diver-
tirse hay que participar, a la sobreelaboración
de que para disfrutar hay que comprar.

Los festejos fueron un campo social de
participación; ahora son un bien que se ven-
de, pero para comprarlos se debe saber
cuánto se tiene para determinar cuánto se
compra. En esta lógica contundente de la
oferta y la demanda, al intentar ajustar los
festejos a la demanda, se genera un desequi-
librio en la ofer¡a de los festejos populares.
Ese desequilibrio ha provocado, en el caso
de las actiüdades artístico culturales, un lími-
te para Ia participación de barrios, pueblos y
grupos organizados que están identificados
con lo que los identifica: su arte, su expre-
sión musical y dancística, su plástica y sus
nuevos sentidos de pertenencia. ¿De qué va-
le un premio si lo que se hace es lo que gus-
ta? El eje de la competencia diluye lo positi-
vo de la participación que es el intercambio.

En las competencias artísticas y cultu-
rales en Ia ciudad de San José se ha diluido
el sentido de pertenencia al barrio, no por-
que estos sentidos de pertenencia no exis-
tan, sino más bien porque la organización
cultural barrial está debilitada o no tiene en
su agenda mostrar sus logros en el escenario
de la ciudad.

En el caso de las actividades deporti-
vas, las ya tradicionales luchas cuasi tribales
entre pueblos que se dirimían en el campo
deportivo ya no tienen presencia en las fies-
tas de fin de año. Al contrario, se encuentra
que las comisiones de festejos y los políticos
de turno en ellas, han venido delegando a
organizaciones de cada rama deportiva la ce-
lebración y premiación de las competencias,
quedando establecido así que los políticos
no encuentran ahí terreno fénil para sus as-
piraciones. Es decir cuando se deja Ia organi-
zación de los eventos a los grupos de interés
en cada rama, la legitimación se vuelve en-
dógena a éstas y el sitial de honor lo tiene la
heroína o el héroe de las mismas. En este
caso la ausencia de los mass media en la co-
bertura de los campeonatos, por lo segmen-
tado de la competencia, por las característi-
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cas de los competidores, así como por el he-
cho de que lo que se hace no puede compe-
tir con los productos de las industrias televi-
sivas o con los productos de las industrias
nacionales del deporte. Esto permitió que
surgiera un fuero interno que se apropió del
espacio y lo usó en su propio beneficio. Las
competencias de barrios se volvieron com-
petencias de competidores y la lucha por la
imagen del barrio se volvió la lucha por la
imagen de un campo deportivo y esta lucha
se dio en el espacio indeterminado de la ciu-
dad y no el territorio identitario de la cancha
local. Por eso no hay público, pues el públi-
co no compite y por eso no hay políticos,
porque no hay concurso popular.

Con el Desfile de Boyeros y Entrada
de Todos los Santos, así como con el Festival
áe la Luz, Ia ciudad se vuelve un campo de
fuerzas. Este campo queda marcado por las
corrientes de intereses comerciales que in-
tentan aproximar el espectáculo al gusto del
comprador y de aquellos intereses que inten-
tan rescatar una tradición festiva basada en
la participación.

Culturas populares y cultura de masas
recorren las calles de la ciudad capital. El
público transita entre ambas representacio-
nes y negocia sus adhesiones disfrutando el
parade con gusto popular o apropiándose
de lo popular representado por carretas y
santos que recorren la ciudad.

Por su parte, en los chinamos y grade-
rías de La plaza de toros, se encuentra una
perseverancia de Io popular, tratando de ven-
tilar rasgos de su identidad culinaria en franca
competencia con las industrias alimenticias y
con la lógica sanitaria. Las dos últimas co-
rrientes de intereses parecen que van salien-
dovictoriosas en una contienda desigual.

También en la arena de la plaza, el
heterogéneo masculino se mete para tomar
el riesgo por Ios cuernos y exponer su mas-
culinidad en un escenario público por exce-
lencia. En contfaste con el esquema de femi-
neidad de la Tica Linda, el escenario de lo
masculino se vuelve costoso; pero una frac-
tura de cráneo, una perforación de riñón,
puede doler tanto como no poder inscribirse
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o no poder pasar de la primera eliminatoria
por ser gordita o medir menos de un 1 me-
tro con 67 centímetros. Se puede pensar que
se busca un perfil de belleza corporal y de
personalidad coincidente con el esquema de
disposiciones, conocimientos y prácticas de
sectores de mujeres que han tenido posibili-
dades de acceso a servicios educativos de ni-
vel superior, que tienen una experiencia de
vida y de entrenamiento en los menesteres
de reproducción, perfeccionamiento y exal-
tación de la belleza y acceso a espacios de
interacción que las entrene en la reglas del
"buen" saber, hablar, moverse, mostrarse,
etc. El capital asociado a la belleza encarna
el estereotipo de la feminidad objeto, inal-
canzalsle e irreal.

El complejo y diverso conjunto de
prácticas que se despliegan en el universo
festivo de fin de año en San José, contribu-
yen a la configuración de Ia identidad de los
y las ciudadanos(as) de la ciudad, pues ocu-
pan un espacio en la red de relaciones que
se establecen en el entorno, reelaborando y
actualizando sentidos del gusto y del disfrute.
Son prácticas culturales, en tanto conjunto
más o menos coherente surgido en primera
instancia de la vida en el pueblo, para pasar
luego a formar parte de la vida en la ciudad.
De ahí que el espacio urbano se constituya
en el principal soporte de los eventos, aun-
que estos sean herederos de un pasado rural,
como sería el caso de la cabalgaÍa por el cen-
tro de la ciudad o la existencia de un tablaoo
a escasos metros de Ia Casa Presidencial. el
Registro Público o el Archivo Nacional.

Cabe preguntarse por qué la política
cultural queda fuera del campo de la fiesta y
por qué el estado es incapaz de evitar que
los bienes y las búsquedas culturales se re-
duzcan a mercancias. Al respecto, también
vale preguntarse ¿cuál es el espacio para el
capital simbólico de los secrores tradiciona-
Ies? Y ¿qué capacidad tienen estos sectores
para negociar y reivindicar entrar al drama
urbano de la fiesta con legitimidad?

Sobre el futuro de los Festejos Popula-
res de San José, puede vislumbrarse como un
camino altemo aquel que, en vez de abrir el

telón de la competencia, logre crear el esce-
narío para la comunicación de experiencias.
Pero las preguntas son: ¿quiénes están llama-
dos a subir a este escenario? y ¿sobre qué
identidades se sustenta la representación en
este escenario? Las respuestas pueden ser:
muchas y tan diversas como sus experiencias
culturales se los permita. Porque, a final de
cuentas ¿con qué abastecemos el Hospicio si
continuamos huérfanos de identidad?
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CULTURA POLITICA Y FIESTA ELECTORAL EN COSTA RICA
A INICIOS DEL SIGLO XX

Patricia Fumero-Vargas

RESUMEN

El presente estudio analiza el desamollo de las elecciones presidenciales de 1913,
en Costa Rica, sus características y su relación con el proceso de reconocimiento
del poder central. La problemática es abordada a partir de un modelo teórico que
se basa en la incorporación del elemento cultural como uno de los factores que
pueden explicar la política a la luz de las prácticas políticas y culturales del con-

iunto social. La política se estudiará en su doble función: como un proceso de
dominación social y como el espacio mediante el cual los diversos sectores
sociales negocian sus intereses.

ABSTRACT

This article studies the presidential election of 7913 in Costa Rica; its characteris-
tics and legitimization process. It explains the process through cultural practices.
Politics will be studied through its dual function: as process of social domination
and as the place where different social actors bargain their inte¡ests.

Las elecciones y las fiestas cívico-electo-
rales han contribuido a formar el poder central
y a refrendar el ejercicio de este. Con el objeti-
vo de entender la legitimación de los procesos
electorales, en el presente estudio analizare-
mos el desarrollo de las elecciones, sus carac-
terísticas y su relación con el proceso de reco-
nocimiento del poder central, Específicamente,
en este trabajo nos centraremos en el estudio
de las elecciones presidenciales en Costa Riqa,
en particular las de 79731 . Abordaremos Ia
problemática a partir de un modelo teórico

1. Este artículo fue escrito en el marco del proyecto
"Fraude, Electoral Reform and Democracy in Costa
Rjca, 1902-1949", financiado por un Collaborative

que se basa en la incorporación del elemento
cultural como uno de los factores que pueden
explicar Ia política a Ia luz de las prácücas po-
líticas y culturales del conjunto social. La polí-
tica se estudiará en su doble función: como
un proceso de dominación social y, como el
espacio mediante el cual los diversos sectores
sociales negocian sus intereses,

Proiects Grant (RO-22864-9) del National Endow-
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La construcción de una cultura política
basada en el clientelismo y en el financia-
miento de los partidos permitió organizar a
los votantes mediante la aplicación de diver-
sos métodos para el control y la organiza-
ción del electorado. Aunque este fenómeno
estuvo presente desde la aparición de la pri-
mera generación de partidos polít icos en
Costa Rica, a partir de la campaña de 1889.
Nuestro estudio se centra en la fiesta electo-
ral, entendida como un producto de la cultu-
ra política del período, para unas elecciones
en particular: las de 1913. Estas son especial-
mente importantes, por haber sido las prime-
ras en las que la mayoria de los hombres
costarricenses ejercieron el voto directo.

En el estudio de los procesos electora-
Ies se pueden distinguir dos niveles, intrínse-
camente vinculados con la cultura política de
principios del siglo >o< costarricense: la con-
tienda o campaña electoral y los ritos y fes-
tejos que se unen a ella. Es claro que este úl-
timo nivel se inscribe dentro de la campaña,
pero no es idéntico a ella. Por tanto, el análi-
sis de la fiesta electoral que proponemos
permitirá comprender la forma en que los
sectores populares apoyan, aceptan y ratifi-
can el resultado de las elecciones, pues el
proceso electoral está acompañado de una
dimensión simbólica -tan importante como
los comicios mismos-, en la cual los festejos
y la ritualidad legitiman el poder, y a Ia vez,
favorecen la construcción de lealtades alre-
dedor de los incipientes partidos políticos.
Las l imitaciones que encontramos en las
fuentes consultadas nos obligaron a centrar-
nos en la cultura política del Valle Central,
específicamente en las ciudades de San José,
Cartago, Alajuela y Heredia.

Las fiestas cívico-electorales son el es-
pacio de integración, inserción, participación
y exclusión de diversos sectores de la vida
política: Ios jóvenes, las mujeres, Ias minorías
étnicas y los sectores populares. Además,
esas fiestas cumplen un importante papel so-
cíalizador, pues permiten el intercambio de
los valores y de los sentimientos patrios que
configuran la ciudadanía como elemento de
la modernidad política. El surgimiento de la
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opinión pública, nuevas formas de sociabili-
dad, de producción del escrito y de la lectu-
ra est^n asociadas con la aparición de las
elecciones modernas. De esta manera, el ar-
gumento que utilizamos para señalar este
período como la transición hacia una cultura
política moderna es el hecho de que Ia ad-
quisición y el ejercicio pleno de la ciudada-
nía es una característica de la sociedad de-
mocrática moderna. Esto supone que los go-
bernados sienten que pertenecen a una co-
munidad imaginada y a una sociedad políti-
ca, y que tienen la posibilidad real de reivin-
dicar el derecho de ejercer la ciudadanía, El
sociólogo Alain Touraine considera que

"la ciudadanía apela a Ia integración
social, a la conciencia de pertenencia
no solo a una ciudad, a un Estado na-
cional o a un estado federal, sino tam-
bién a una comunidad soldada por
una cultura y una historia al interior
de fronteras y más allá de las cuales
velan enemigos, competidores o alía-
dos y esta conciencia puede oponerse
al universalismo de los derechos del
hombre"2.

Las actividades y los rituales que las
fiestas electorales imponen se constituyen,
por tanto, en un espacio para fomentar senti-
mientos de igualdad social en el marco de la
renovación del poder que se reconoce. De
esta forma, la legitimidad se presenta en el
origen y en el ejercicio del poder3.

En este trabajo entendemos por cultu-
ra política el conjunto de prácticas simbóli-
cas populares y de valores patrios nacionales
insertos en los procesos de legitimación del
poder, que se aprenden, se hacen propios y
se interiorizan al participar en la fiesta y en

2. Alain Touraine. ¿Qué es la detnocracia? (México,

Fondo de Cultura Económ1ca, 1,99), p. 45.

3. Para ampliar en el estudio de las representacio-

nes véase, Roger Chartier. El mundo conto rqre-

sentación. Historia cultural: entre práctica ! re-
presentación (Barcelona, Gedisa, 1995).
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el proceso electorala. Por tanto, la cultura
política es el conjunto de actitudes, normas y
creencias compartidas ampliamente por los
miembros de un grupo social. Forman parte
de ella el conocimiento que los actores indi-
viduales y colectivos tienen de las institucio-
nes, de las prácticas y de las fuerzas políticas
que operan en un determinado contexto, en-
tre las que se encuentran las orientaciones
difundidas, los deberes y derechos, el len-
guaje y los símbolos específicamente políti-
cos, como las banderas, las contraseñas y las
divisas de las fuerzas políticas existentes. Fi-
nalmente, incluimos los ritos asociados con
el proceso electoral, como festividades, di-
versiones públicas, juegos tradicionales, re-
frescos, recreos, retretas, bailes, cenas, ai-
muerzos y ovaciones, entre otras manifesta-
ciones. Sin embargo, somos conscientes de
que la cultura política no es homogénea y
de que está constituida por subculturas, es
decir, por actitudes, normas y valores diver-
sos que frecuentemente contrastan entre sí.
N analizarla desde el punto de vista de las
prácticas culturales, la cultura política se in-
serta en los procesos de dominación y con-
trol hegemónico que siempre está en cons-
trucción, renovación, negociación y cambio,
como resultado del desarrollo tecnológico y
de las prácticas sociales, En síntesis, la cultu-.
ra política es un conjunto de prácticas cultu-
rales y de valores patrios insertos en los pro-
cesos de legitimación del poder, que se
aprenden, apropian e interiorizan durante la
fiesta y la rirualidad electoral5.

PARTIDOS POIÍTICOS Y DINÁMICA ETECTORAL

Las discusiones y las propuestas de
cambio en el sistema electoral costarricense
comenzaron con una proposición de don Ri-

Para ampliar en el concepto véase, Enrique Gil.
El Estado de fiesta. Feria, foto, cone y circo (Ma-

drid, Espasa-Calpe, 1991).
El símbolo presupone normalmente la expresión
exterior y, relativamente arbitraria de un conte-
nido. Mientras que al ritual, por lo contrario, se

cardo Jiménez en 1888 cuando escribió en la
Cartilta de Instrucción Cíuicé:

"La soberanía se ejerce por el sufragio
universal, que es el derecho acordado
a todo ciudadano para acudir con su
voto a la elección del presidente de la
República, de los diputados y de los
munícipes. En razón a la igualdad de
los ciudadanos y del interés que todos
tienen en la buena marcha del gobier-
no, pudiera parecer que todos debe-
rían ser consultados sobre cada medi-
da, cuando menos trascendental"T.

El proceso de apertura para la partici-
pación ciudadana apenas estaba comenzan-
do, pero en el nuevo siglo se dieron grandes
cambios en la sociedad costarricense, pues,
gracias a la consolidación del estado nacional
y a la ampliació4 de la cobertura en salud y
educación, se logró la formación de una ciu-
dadania más capacitada para regir sus desti-
nos. De manera que, en un período en el
cual la democracia era sinónima de voto y de
pureza en el sufragio, las reformas para ga-
rantiza¡ esta ptáctica se fueron gestando en
el ocaso del siglo )<u( y en la albonda del >o<.

Los partidos políticos que surgieron en
el período comprendido entre 1889 y L9I3
tuvieron características similares. Primero,
hubo un predominio de los partidos libera-
les. Segundo, estos tenían carácter electoral y
clientelista. Especialmente se aseguraban de
reclutar personas de prestigio, económica-
mente solventes y que pudieran influir en el

le concede la capacidad de formar el contenido,
de constituirlo, Yuri Lotman, "Sobre el concepto
contemporáneo de signo". En: kcena, año 12,
Nq 26, 1990. pp. 1O2-1O4. Para ampliar en el es-
tudio de los símbolos y los ritos véase, Pierre
Bourdieu. Ia distinción -Critique du jugement-,
(Minuit, Paris, 1979), Miiail Baitin. Ia cultura po-
pular en la Edad Media y en el Renaclmiento. El
conturto de Francois Rabelais. (Madrid, Alianza
Editorial, 1990).
Ricardo Jiménez. Cattilla de Instrucción Cíuica
(Costa Rica, Imprenta Nacional, 1888).
Iiménez. Caftilla.
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voto de su clientela. Por eso eran especial-
mente importantes los gamonales (notables

rurales) y los dirigentes que tenían fuertes
vínculos con sus representados. Tercero, la
mayoria de los partidos que se presentaron
en la contienda electoral no tenían una pla-
taforma política definida, por lo que se hizo
necesario establecer continuamente alianzas
y pactos dentro del universo social. Cuarto,
predominaron los partidos oficiales.

El vacío en cuanto al planteamiento
polít ico de los partidos fue señalado por
Chanteclér, crítico de la sociedad costarricen-
se, quien comentaba

"...en este país la política tiene mucho
de moda, Que las modas siguen mucho
a la política. Referente a la primera, no
se me negará que hay ciudadanos, por
desgracia, muchos, que al comenzar la
temporada teatral, digo la campaña po-
Iítica, están o dicen estar afiliados al
partido A, y en el último acto de la co-
media, digo, al final de la lucha, apare-
cen en el partido z, habiendo pasado
durante la función, digo propaganda,
por todas las letras intermedias. Esto
pasa aquí, porque la política no es de
ideas, sino exclusivamente personal, y
los partidarios no se afilian al credo po-
lítico del partido, que no existe, sino a
la persona de su jefe"8.

El comentario anterior tiene su expli-
cación en el hecho de que algunos ciudada-
nos se afiliaban al partido o seguían al can-
didato que consideraban que podría ganar y,
de esta forma, se aseguraban, en determina-
dos casos, su "camarón" (traba¡o) o una pro-
minente carrera política. El esquema electo-
ral y el comportamiento político en Costa Ri-
ca se explican a partft de los cambios en la
Iegislación electoral. Debemos empezar con
el estudio de los requisitos para ejercer los
derechos políticos establecidos por la Consti-

Chanteclér (Ignacio Trullás y Aulet). EscenasJo-
sefinas. (San José, Librería Española, 191r, p.
199-200.
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tución de la República de Costa Rica de 1871
(vigente hasta 1948)e. Según la Constitución
las elecciones eran de segundo grado (hasta

la reforma de 1913), Este cambio tuvo como
resultado la aprobación del sufragio directo,
público y excluyente (las muieres y los ne-
gros no pudieron votar hasta en 1951, y cier-
tos grupos indígenas hasta en 7992).

La reforma de 1913 propició que desa-
parecieran los intermediarios, o sea los electo-
res de segundo grado, lo que permitió el ini-
cio de una campaña politica competitiva ba-
sada en los candidatos y posteriormente en
planteamientos ideológicosl0. Al mismo tiem-
po, la reforma y la participación de Ia mayo-
ria de los hombres en el proceso electoral
que esta supuso, propició una fuerte compe-
tencia electoral. Esta reforma inició un proce-
so que, a mediano plazo, permitió la creación
de partidos políticos locales. Además, la in-
fluencia que los electores de segundo grado
tenían sobre su clientela se transformó, las
reivindicaciones, y la forma como estas se ne-
gociaron logró que se plasmaran en las umas.
Para este momento, el desarrollo de las elec-
ciones todavía estaba marcado por criterios
personalistas, más que por preocupaciones de
orden nacional, lo que hizo que los candida-
tos raras veces centraran su campaña en una
plataforma que se discutiera la problemática
política o económica. Entre 7897 y 1913 el
electorado costarricense pasó de 56 000 a
unas 80 000 personas, y el abstencionismo se
redujo de un 57,2 a un 20 por ciento en el
mismo período11. Asimismo, la reforma elec-
toral de 7973 y la necesidad de ampliar el nú-
mero de participantes favorecieron la crea-
ción de nuevos cantones, lo que ? su vez sig-
nificó la consolidación del poder local, en de-
trimento de la influencia que estos habían te-
nido en la política nacional. Todavia para la

9. La Constituciór? estuvo vigente con excepción
del período de la dictadura de Federico Tinoco
(1917-r91,r.

10. Para ampliar ver Salazar y Salazar. Los parTidos
polítícos y, Molina y Lehoucq. Umas de lo ines-
perado.

Iván Molina y Fabrice Lehoucq, "Estadísticas elec-
torales de Costa Rica (1897-1948). En prensa.

11
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campaña de 19L3, las filiaciones políticas ha-
bían venido marcadas por parámetros de rela-
ciones de parentesco y por intereses específi-
cos. Así lo observó el estudioso estadouni-
dense Dana Munro cuando visitó Costa Rica
entre 1974 y 7916:

"Un líder es capaz de obtener su fuer-
za politica exclusivamente de sus fami-
liares, pues con Ia ayuda de diez o
quince populares o activos hijos o yer-
nos, quienes junto con varios herma-
nos y primos y sobrinos, su fi.rerza no
puede ser descalificada en un país de
unos pocos cientos de políticos acti-
vos. Además de los familiares y ami-
gos íntimos, sin embargo, cada jefe de
partido tiene un número de seguidores
que están vinculados con él con la es-
peranza de obtener trabajo en una de
las oficinas gubernamentales, pues son
muchas personas de la clase alta que
no tienen otra profesión aparte de la
política y pocos ingresos más allá de
los que reciben de las posiciones en el
gobierno cuando sus amigos están en
el poder"l2.

Las aseveraciones de Munro son espe-
cialmente ciertas en un período en el cual la
inversión del Estado costarricense en educa-
ción, salud y obras públicas se elevó en un
34,3 por ciento entre 1902 y 1976, y la t^sa
de crecimiento anual del empleo público se
elevó de un 2,1 a un 4,7 por ciento, por lo
que los candidatos podían asegurar "camaro-
nes" (trabajo) a sus allegados y a aquellos
con quienes se había comprometido. Igual-
mente, con el crecimiento de la inversión en
obras públicas podían honrar los compromi-
sos con Ios dirigentes locales y los intereses
que estos representabanl3.

Dana Munro. Tbe Fiue Republics of Central Ame-
rica. Tbe political and economic deuelopment
and tbeir relations uritb tbe United States. (New

York, Russell & Russell, 1918), pp. 750-151. La
traducción es mía.
Molina, "Inscripción electoral".

CAMPAÑAS ELECTOMLES Y PARTICIPACIÓN
POPULAR

I¿ situación empezó a cambiar con la
instauración del voto directo, en 1913. Esta
reforma favoreció el inicio de la política mo-
derna costarricense y permitió la participación
ciudadana en la toma de decisiones políticas.
Pero la elite gobernante tuvo que enfrentar a
una población cada vez más independiente
de los centros y ierarquías de poder.

En forma cíclica, políticos como Ricar-
do Jiménez, entre otros, llamaron la atención
sobre la necesidad de instaurar el voto uni-
versal y secreto. Precisamente en su discurso
ante el Congreso de la República, el 1a de
mayo de 1913, Jiménez solicitó nuevamente
al Congreso el establecimiento del voto di-
recto, a la vez que anunció un proyecto de
ley para establecer el voto secreto. Ese mis-
mo día también ocurrieron cambios políticos
importantes. Por primera vez se celebró ofi-
cialmente el 1e de mayo como el Día Inter-
nacional de| Trabajador. Además de la im-
portancia del simbolismo de este festejo, con
él se puso fin a una celebración decimonóni-
ca: la rendición del f i l ibustero y enemigo
centroanericano \lilliam Walker, en 1857.

En esa primera conmemoración del
día internacional de los trabaiadores, dos de
Ios jóvenes representantes y futuros líderes
de la clase obrera ofrecieron discursos en la
plaza pública: Omar Dengo y Carmen Lyra
(seudónimo de Maria Isabel Cawaial). Lyra
había fundado el Centro de Estudios Germi-
nal a fines de 1912, junto con Omar Dengo,

Joaquín Garcia Monge y el dirigente obrero

Juan Rafael Pérez, entre otros. Germinal te-
nía como objetivo organizar a los trabajado-
res urbanos, propósito que culminó con la
creación de la Confederación General de
Trabajadores (ccr), en enero de 7973.

EI movimiento obrero estaba organiza-
do, por lo que la convocatoria de la ccr y
de Germinal para celebrar por primera vez el
1a de mayo aglutinó esfuerzos para la causa
de los trabajadores, El camino estaba abona-
do y el discurso del presidente Jiménez, en
el cual solicitó el voto directo y secreto, tuvo

s>
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eco en la sociedad civil. Para escuchar la
alocución de Carmen Lyra, en Ia Plaza de la
Fábrica (hoy Parque España), se congrega-
ron más de cuatro mil personasla. La aproba-
ción del voto directo enfrentó a los políticos
nacionales con los problemas de lealtad de
Ios electores de segundo grado. Pero, a la
postre, este interés primario permitió que se
abriera el espacio y se planteara la necesidad
de brindar mayor participación política a los
trabajadores urbanos y rurales. De esta for-
ma, al aprobarse el voto directo, los grupos
de interés locales iniciaron una activa partici-
pación a través de partidos políticos locales.
Dos años después de Ia aprobación de Ia re-
forma de 1973, en la contienda electoral par-
ticiparon cinco partidos, de los cuales solo
uno era nacional. En 1919 se inscribieron ca-
torce, y treinta y cuatro en las elecciones de
medio período de t9Ztt5.

Ante esos cambios políticos nació una
cultura política moderna. La nueva lógica
dentro de la estrategia electoral pasó del ám-
bito de lo privado a la esfera de lo públicol6,
en ese momento representado por las plazas
públicas. En la práctica, los políticos usaron
el espacio de las ciudades con la finalidad
de congregar al mayor número de partida-
rios, por ello se debe concebir este espacio
como uno de los lugares en que se congre-
gan, comunican y actúan los grupos huma-
nos. El traslado hacia espacios más abiertos
en los que pudieran participar grandes canti-
dades de personas evidencia que en las ciu-
dades y los pueblos, esos espacios iban to-

Para ampliar sobre el le de mayo de 1.91.3, véa-
se, Vladimir de la Cruz. Los mórtires de Cbicago
y el le de mayo de 191j (San José, Editorial Cos-
ta Rica, 1985).

1,5. Molina y Lehoucq, "Estadísticas electorales".
16. I¿ esfera de lo público está concebido como la

asociación natural o voluntaria, al gobierno, a la
legitimidad de las autoridades. Lo público es al
mismo tiempo el suieto y el obleto de la polírica.
Para ampliar en la construcción de la esfera pú-
blica véase, FranEois-Xavier Guerra y Annick
Lempériére, et al. Los espacios públicos en lberca-
mérica. Ambigüedades y problemas. Siglos xwv-
xx(México, Fondo de Cultura Económica,79f.B).

Patrlcla Funero -Vargas

mando cada vez más personalidad, y de-
muestra el poder de convocatoria que tenían
los sujetos políticos. Es evidente el cambio
que se manifestó en ese período, en el senti-
do de que hubo un'traslado del espacio pri-
vado -en el cual el candidato era celebrado
y su discurso escuchado en su casa de habi-
tación- hacia los espacios públicos, amplios
e impersonales. Estos cambios representaron
el tránsito de una cultura política organizaü
alrededor del espacio privado (clubes, hote-
les, teatros, casas de los candidatos o presi-
dentes electos) hacia el espacio público (pla-

zas, parques y Ia ciudad).
Igualmente se consolidaron las cabal-

gatas, como una forma de difusión del idea-
rio político y de acercamiento a los sectores
sociales de la periferia y del interior del país.
Las cabalgatas comenzaban cuando los per-
sonajes políticos salían de la Estación del Fe-
rrocarril al Atlántico, en San José, y se trasla-
daban a la periferia o a las cabeceras de pro-
vincia o de cantón, en donde eran esperados
por un grupo de partidarios. Posteriormente
comenzaba la cabalgata hacia los pueblos
circunvecinos. En ocasiones la actividad era
tan exitosa que no alcanzaban, ni los caba-
llos de alquiler para todos los seguidores
que querían acompañar al candidato. A lo
largo del trayecto se unían personas en ca-
rretas, a pie, en automóviles y en camiones
contratados por los simpatizantes del partido
del candidato para acompañar el desfile. A
diferencia de las cabalgaf.as que se organiza-
ban en las ciudades de Heredia y Alajuela,
en la provincia de Carlago las visitas se dis-
ponían para que el ferrocarril transportara a
los partidarios de vuelta a la ciudad.

Para el recibimiento de ios candidatos,
los dirigentes locales contrataban a un grupo
de indiüduos con el objetivo de que asistieran
a los despliegues de fuerza y de que engrosa-
ran las filas de la manifestación. Además, en el
trayecto los organizadores reclutaban y moti-
vaban a los partidarios y los posibles seguido-
res para que se surrvrran a la marcha. En este
tipo de prácticas las más comunes fueron las
caminatas, Ias cabalgatas y los desfiles de au-
tomóviles, En la campaña política de 1913 se

14.
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sumaron los automotores, y con ellos se incor-
poró también el despliegue de las "bellas" a
este tipo de rituales. Las mujeres, señoras y se-
ñoritas, eran llevadas en vehículos, especial-
mente decorados para Ia ocasión, con el obje-
tivo de que engalanaran los desfiles y se hicie-
ra evidente su contribución al éxito de las ma-
nifestaciones en honor de los candidatoslT.
las mujeres siempre participaban en la políti-
ca, pese a que no podían votar. Preparaban
los alimentos y ayudaban a decorar los am-
bientes escogidos para los despliegues del po-
der. Igualmente asistían con sus compañeros e
hijos a escuchar los discursos y los Tedéuml8,
disfrutaban los refrescos y banquetes, y vito-
reaban al candidato desde los balcones. El
cambio que se observa es el paso de la utiliza-
ción de las mujeres como elemento conscien-
temente propagandístico con la finalidad de
atraer y "adomar" la actividad, hacia un acti
vismo políticol9.

La panicipación de las mujeres en las
diferentes prácticas políticas no se limitaba a
la preparación de comidas para los turnos o
las fiestas populares en honor -del candidato
o del presidente electo, ni tampoco a servir
de anzuelo pafa ?fraer a los votantes. Más
bien tenían un papel protagónico en los
eventos, papel que los organizadores consi
deraron de vital importancia para atraer a los
votantes, ¿Halxá sido posible que ellas influ-
yeran en el voto de sus compañeros?, ¿qué
tanto había permeado en la sociedad costa-
rricense la lucha de las sufragistas y feminis-
tas?20. Es importante la acotación del Lic.

Martín, acompañante del Dr. Durán, en el
mitin del Partido Unión Nacional en 1913, en
Barba de Heredia, quién enalteció la labor
femenina al definir a su partido como "el
partido de la batea, porque la batea es sím-
bolo del trabajo femenil y la mujer costarri-
cense, trabajadora y honrada, secunda nues-
tros ideales"2l.

En julio de 1913, en plena campaña
política, los partidarios del doctor Cados Du-
rán (Partido Unión Nacional) organizaron una
manifestación de poder en San José para el
domingo 12, en la que se calcula que partici-
paron entre 1 500 y 1 800 jinetes, además de
veinte automóviles colmados de señoritas, a
pesar de que se había anunciado que "las be-
llas" no parriciparian por temor a posibles en-
frentamientos entre los dos partidos mayorita-
rios. El desfile fue encabezado por "cuatro au-
tomóviles y en ellos iban respetables señoritas
y señoras que a ninfas deben compararse por
la armonía magnifica de su cuerpo". Después
de los cuatro automóviles con las mujeres, se-
guía un grupo de catorce jinetes, quienes se
dividieron en grupos según el lugar de proce-
dencia, y los caballos "tenían collares de pa-
pel verde y blanco üos colores del partidol y
este distintivo lo portaron seres y cosas que
en la manifestación pusieron su óbolo". Ce-
rrando el desfile iba el candidato en un "cor-
cel brioso y gallardo". Al paso del doctor Du-
tán se lanzaron flores, "aplausos de manos fe-
meninas", y aclamaciones como las siguien-
tes: ¡Viva Durán!, ¡Viva el Unión Nacionall,
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18.

Por razones metodológicas no analizamos las lu-
chas políticas y reivindicativas de las mujeres. Pa-
ra ello véase el interesante trabaio de Macarena
Barahona, Las sufragistas (San José, EUCR, 1995).
La finalidad de los Tedéums es agradecer a Dios.
Este rito establece un vínculo sagrado en el cual
los políticos se revisten con la autoridad suprema
que les permite presentarse ante el pueblo con
Dios como testigo de su compromiso.
Para estudiar el papel de la mujer en el período
anterior, véase Margarita Silva. Las elecciones y
las fiestas cíuico-electorales en San José.
La incursión en el espacio público de la muier
empieza a tomar cuerpo. Ahora los sectores me-

dios urbanos y rurales tendrán un papel signifi-

cativo. La lucha por accesar a los derechos poli

ticos por pane de la muier se gestó desde fina-
les del siglo xx, pero fue a partir de finales de
la primera década del siglo x< cuando, al calor
de los movimientos sufragistas y feministas
mundiales, los periódicos interesados en la pro-

blemática social lo llevaron a sus páginas siste-
máticamente. Entre estos están, El Grito del Pue-
blo (1908-1,909), Hoja obrera (1909), La Aurora
Soctal (1912-1914), Orden Social (19O6-19O9), El
Trabajo (l9OD, Ia Información (1908-1919).

In Prensa Libre (26 de agosto de 1913), Ne 8852,
p. 3. El resaltado es mío.
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¡Viva Fernández!, ¡Viva Iglesias!2z. Esta des-
cripción es representativa de las cabalgatas
que se organizaban en cualquier pueblo del
interior de Costa Rica.

En las visitas al interior del país, el
candidato o el presidente electo se hacían
acompañar de dos grupos de personas dife-
rentes. Primero estaban los acompañantes
personales del candidato. Este grupo se ha-
llaba compuesto por lo que hemos llamado
el séquito o socialités, integrado por altos
funcionarios y miembros "selectos" de la so-
ciedad costarricense, ya fueran de la elite so-
cial, de la económica o de la intelectual. El
segundo grupo estaba formado por la jerar-
quía local y por elementos provenientes de
los sectores populares, como por ejemplo
los dirigentes obreros. Este último conjunto,
a su vez, se dividía en dos tipos de integran-
tes: Ios partidarios o seguidores del candida-
to y los que eran contratados y pagados para
hacer bulto en las manifestaciones, en las ca-
minatas y en las cabalgafas. Estos dos grupos
de acompañantes eran relativamente peque-
ños y constituían la base de las manifestacio-
nes locales. Un buen ejemplo de esta púcti-
ca fue la manifestación del Partido Republi-
cano en Cartago, en agosto de 1913, en la
cual Máximo Fernández Logr6 reunir, en la
Estación al Atlántico de esa ciudad, a perso-
nas de ambos sexos que concurrieron de
Alajuela, Heredia, Juan Viñas, Turrialba, Pe-
nlta y Tuis. El ferrocarril fue el instrumento
que movilizó alrededor de ocho mil perso-
nas, con el fin de que participaran enla ova-
ción. Al ferrocarril que transportó a los se-
guidores de ese partido, en esta y otras ma-
nifestaciones similares, se le llamó el único
tren que pita. En Cartago, los partidarios en-
contraron una ciudad adornada con estan-
dartes azules (color oficial del partido), arcos
de triunfo decorados con flores e inscripcio-
nes alusivas al Partido Republicano23.

Patriciq Fumerc-Vargas

En San José, mientras tanto, el regreso
al país de Rafael Yglesias (del Partido Civilis-
ta), luego de un viaje de negocios a los Esta-
dos Llnidos, fue el pretexto perfecto para
que sus partidarios políticos le ofrecieran
una serenata de bienvenida. En esta demos-
tración política, los seguidores de Yglesias
buscaron obtener sus declaraciones, a la vez
que argumentaron que el " tren civilista en el
único tren que pitaba, y que sus pitazos, ba-
rían retemblar los ámbitos de la República,
como se vería bien claramente el día de la
serenata"24. Esta se llevó a cabo enfrente de
su casa de habitación un domingo por la no-
che dos días después del aribo de Yglesias.

[Ahí] "se estacionó gente sobre gente,
que la llenaron de bote en bote, lo mis-
mo que las avenidas vecinas... se hizo
más compacta la muchedumbre, gra-
cias a Ia Ilegada de los ciuilistas prouin-
cianos, que vinieron en tren especial"25.

Estas actividades también tenían su
propio programa. Primero, cuando los trenes
especiales llegaban desde las provincias a la
Estación del Ferrocarril, todos se encamina-
ban hacia la casa del homenajeado, desde
que empezaba la música seguida por vítores,
se entonaba el himno del partido, se enarbo-
lan los signos o divisas y se tomaban las fo-
tografías del caso. Posteriormente, se escu-
chaban los discursos a cargo de personalida-
des, especialmente de jóvenes prominentes y
se esperaba, "la aparición del Jefe por la
ventana de su casa de habitación, rodeado
de sus amigos". Luego del discurso principal
a cargo del agasajado se interpretaba, más
música y nuevamente el himno del partido.
En el caso de la serenat¿ ofrecida a Yglesias,

"al final, se repitieron los vivas y los
aplausos, se ejecutó el Himno del Parti-
do otra vez, y desfiló el gentío, yéndo-

))

)4

Ia Prensa Libre (L2 y 13 de julio de 1913), Ne
8817, 8819, p. 3.
La Prensa Libre (26 de agosto de 1913), Ne 8852,
n)

Chanteclér. Escenas losefinas, p. 174.
Chanteclér. Bcenas Josefinas, pp. 175-'176.
Chanteclér. Escenas Josefínas, p. 178.

24.
25.
26.
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se tranquilamente cada nxocbuelo a su
oliuo, a la una de la noche"26.

Las elecciones de 1913 dejaron muchas
dudas a los habitantes, especialmente a partir
de los sucesos posteriores a los comicios, y
umbién porque ningún candidato habialogra-
do la mayoría absoluta. En esa contienda se
enfrentaron tres aspirantes Rafael Yglesias,
candidato del Partido Civilista (había detenta-
do el poder autoritariamente entre 18p4 y
1902 y era yemo del presidente José Joaquín
Rodríguez, 7890-1.894); Máximo Fernández
(republicano radical) por el partido Republica-
no, y el doctor Carlos Durán por el Partido
Unión Nacional. Al no lograr ninguno la ma-
yoúa absoluta y ante las negociaciones de la
cúpula política, se nombró como candidato de
consenso a don Alfredo GonzáIez Flores (re-
publicano). Mientras se lograba concretar las
alianzas políticas, don Rafael Yglesias ("el dés-
pota de ayer y el candidato de hoy", según
consigna de sus oponentes), recibió un tre-
mendo susto. lá noche del 1e de mayo día
de las elecciones en el Congreso-, a las nueve
de la noche estalló un "petardo de gran tama-
ño entre una pila de materiales de construc-
ción", cerca de la casa de Yglesias2T. Este su-
ceso se sumó a los hechos políticos que ha-
bían ocurrido, por lo que se temió que fuera
un golpe y de estado y la ciudadanía se pu'so
en alefia. Dos días antes, el 28 de abril, el pre-
sidente Jiménez había entregado los cuarteles
al primer designado, González Flores. Hecho
inusual, pues este no fue ratificado por el
Congreso de la República como presidente si-
no hasta el 1a de mayo de 1914.

Consideramos que la elección del Presi-
dente de la República de 1913 fue la última en
ia cual se viüó una cultura política asociada al
siglo to< y, a la vez, fue la que marcó el trán-
sito hacia una cultura política modema. En el
período 190I-1^914 comenzó una transición en
la cual, se pasó paulatinamente, de una forma
de dinastía política nombrada por las elites, a
un período que abre posibilidades de mayor

La Prensa libre (O2 de mayo de 1910, Nc 7577,
p.  1.

competencia política. Al cambiar la legislación
electoral y al aprobarse el voto directo, varia-
ron ios patrones de las campañas. Los parti-
dos y los aspirantes a candidatos solicitaron y
buscaron una mayor participación ciudadana,
y se preocuparon por llevar su discurso a sec-
tores más amplios. Esto se evidenció en 79!3,
al incorporarse, en Ia agenda de los postulan-
tes, las visitas y las giras a diferentes zonas del
país. Munro calcula que en las elecciones de
1913 parríciparcn 64 056 votantes (15,58/o), de
un total de población estimado en 410 981 ha-
bitantes2s, los recientes estudios de Molina y
Lehoucq establecen que en ese año había 367
808 habitantes, y que el total de votantes
-hombres de 20 años y más- era de 80 158
(22,I5W. En consecuencia,- al incrementarse
el número de participantes en los comicios,
los políticos salieron de las sedes, en los cen-
tros urbanos, en busca de una mayor proyec-
ción en las áre?s rurales. Asimismo, los cam-
bios que se dieron en la forma como se desa-
rrolló la cultura política se observaron, tam-
bién en el tipo de actividades que se realiza-
ban en tomo a los comicios.

Al igual que en los centros urbanos, las
actividades organizadas por los dirigentes ru-
rales locales mostraban marcadas diferencias.
Para el séquito del candidato y los notables
de la localidad se ofrecían discursos, banque-
tes, almuerzos o cenas, bailes y serenatas. Pa-
ra la masa de votantes se organizaban activi-
dades asociadas con la cultura popular, como
turnos, juegos tradicionales, paseos, recreos,
refrescos o retretas y juegos pirotécnicos, en-
tre otros. Las fiestas en las zonas rurales gene-
ralmente comprendían paseos a sitios públi-
cos, en la modalidad de "pic-nics", además de
juegos tradicionales, pólvora, iluminaciones,
cafferas de sacos y de cintas y tumos.

Al consolidarse la postulación de un de-
terminado candidato, las prácticas políticas de-
pendían más de la capacidad de organizaciín
de los dirigentes locales que de los dirigentes
nacionales. Eran los dirigentes locales (urba-
nos o rurales) los que construían la plataforma

Munro. Tbe Fiue Republics of Central America,
p 1,49.
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necesaria para la promoción de la imagen del
candidato. De esta forma, la capacidad de or-
ganización y de despliegue de fuerzas demos-
trada por el dirigente determinaba el éxito o
el fracaso de las prácticas políticas que se rea-
Iizal>an en cada'uno de los lugares que el can-
didato visitaba. El dirigente local movilizaba a
partidarios y vecinos por medio de rituales y
diversiones públicas que aseguraban la asis-
tencia de la mayor cantidad de público. En su-
ma, la movilización de los futuros votantes de-
pendía más de la organización de la dirigencia
local que de la propia imagen del candidato y
del séquito que lo acompañaba.

COMPETENCIA POLÍTICA
Y CULTURA DE MASAS

En 1897 llegaron a Costa Rica las prime-
ras presentaciones cinematográficas, este ho-
nor mereció una reproducción por medio de
un proyectógrafo Edison29. En adelante, con el
desarrollo de esa industria y la presentación,
en el país de noticiarios internacionales, se
promovió la exhibición de vistas o tomas cine-
matográficas de acontecimientos políticos y
sociales netamente costarricenses, en especial,
josefinos. El fotógrafo Armando Céspedes fue
uno de los que reseñaron algunas actividades
políticas. Por ejemplo, en diciembre de 1913,
filmó un enfrentamiento entre civilistas y fer-
nandistas ocurrido en la esquina del Parque
Central. In Prensa Libre, relató el hecho de la
siguiente manera:

"Imperturbable, sereno... se metió en
medio a medio de la batahola, enfocó
como si estuviera en una recepción ofi-
cial y principio a hacer y funcionar el
aparato... Ios que estaban a salvo él gri-
taron: huya que lo pueden matar... Cés-
pedes no hacia caso [y)... una certerísi-
ma pedrada le dio en la frente, produ-
ciéndole una herida. Cayó cuán largo

Patrbia Fumero-Vargas

era el fotógrafo, corriéronle los amigos,
fue llevado a \a casa de salud para la
cura de urgencia y cuándo se serenó un
poco dijo: que lleven la película al uller
para que la desarrollen y pueda verla
maiana el público...unas horas des-

Pués estaba lista..."3o.

La presentación de vistas de las giras de
los candidatos a la Presidencia de la República
comenzó a ser familiar para los amantes del ci-
ne. Después de 1913 y con la proliferación de
esos centros de esparcimiento, las revistas de
acrualidades nacionales empezaron a proyec-
tarse en los teatros de otras zonas del país. De
esta manera, Ia imagen del candidato salió de
las ciudades y de la cultura impresa para ser
conocida por otros grupos de votantes. Este
hecho permitió que la ciudadanía se apropiara
de ella y se familianzara con ese "producto"
político. Además, con la proyección de las ma-
nifestaciones de fuerza se podía tomar el pulso
de las elecciones e influir en el ánimo de los
votantes. Efectivamente, los "joumals" al estilo
del Patbe reforzaron la figura de los candida-
tos, a la vez que las proyecciones cinemato-
gráficas en los parques, plazas o espacios pú-
blicos sirvieron como atractivo para aglutinar a
los seguidores de los aspirantes. Esas proyec-
ciones se hacían aI aire libre y en las amplias
paredes de los edificios de las ciudades. Otro
ejemplo fue la filmación de la cabalgata que
realizí el doctor Durán al interior del país.

Al igual que en las campañas anterio-
res, en la de 1913 tampoco encontramos ejes
de discusión política, por io que, básicamen-
te, la estrategia para promoverpe que utiliza-
ron los candidatos a la Presidencia de la Re-
pública estuvo constituida por viajes al inte-
rior del país. Las giras presidenciales estaban
diseñadas para abarcar públicos diferencia-
dos en el ámbito local, regional y nacional y,
a la vez, para satisfacer los intereses específi
cos de los diversos grupos. Todavia en esas

Véase, Patricia Fumero, Teatro, público y ktado
en San José, 1880-1914, (San José, EUCR, 1996).

La Prensa Libre, Na 7474, (1'l de diciembre de
191t, p. 1. En adelante todos los corchetes [ ]
son míos.
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elecciones era el candidato el que en última
instancia iba a resolver los problemas especí-
ficos del individuo y de la colectividad, lue-
go de asumir la presidencia. En ese momen-
to, la imagen de la Nación aún estaba perso-
nificada en la figura del Presidente, debido a
que al existir pocas carteras ministeriales, el
Presidente tenía el poder para determinar la
forma en que se debía conducir lo "nacio-
nal". De ahí la imporlancia de las alianzas
que las dirigencias locales podían establecer
con el candidato, con la finalidad de conse-
guir trabajo en el gobierno o partidas de di-
nero para invertir en la comunidad, o de fa-
vorecer a ciertos grupos de interés.

Con el objetivo de lograr ese acerca-
miento y de desplegar la capacidad de orga-
nizaci1n y de movilizaciín de los notables,
las dirigencias locales, representadas en gn¡-
pos de interés, se encargaban de ofrecer bai-
les, banquetes, almuerzos o cenas en los
principales centros urbanos del país en ho-
nor del candidato, y, posteriormente, en ho-
menaje al presidente electo. En estas activi-
dades participaban diferentes gremios, gru-
pos económicos, socialilés y representantes
extran,eros. Muchos de los integrantes de la
elite liberal descalificaron la participación de
los sectores populares en los comicios, como
se puede comprobar en el siguiente texto de
Carlos Gagini:

"¿Quiénes forman hoy nuestra repúbli-
ca? Trescientos mil analfabetos a quie-
nes se utiliza como una máquina para
los más sórdidos intereses políticos;
algunos millares de honrados artesa-
nos casi sin instrucción, que constitu-
yen la mejor palanca de los ambicio-
sos, pues se les engaña y arrastra con
unas cuantas frases oratofias y falsas
promesas; y unos dos millares de ex-
plotadores, hábiles en sacar partido
de las masas inconscientes. Los pocos
centenares de ciudadanos patriotas y
conscientes,  d ispersos por todo el
país y ahogados bajo el alud de la
masa inerte, se revuelven y claman en
vano sin ser oídos v sin Doder aunar

sus esfuerzos ante el irresistible tor-
mento de rebaño que todo lo atrope-
lla a su paso"3l.

El banquete es un elemento básico de
celebración y victoria, pues el triunfo que
ese acto simboliza presagia un porvenir me-
jor. Autores como Bajtin han dejado claro
cómo

[el] "encuentro alegre y triunfal con el
mundo, que se produce mientras el
hombre vencedor [que traga el mundo
sin ser tragado por élJ come y bebe,
está en profunda armonía con la esen-
cia misma de la conceoción rabeliana
del mundo"32.

Reiteradamente, en los ritos asociados
con el poder encontramos la presencia de la
ingesta de alimentos, en su forma colectiva o
individual, entendiendo como colectiva la
participación de grupos populares. La comi-
da es una actividad que tradicionalmente es-
tá ligada al trabajo y es compartida en forma
igual por todos los miembros de la sociedad.
En todos los sectores sociales. el comer en
grupo se considera como un acontecimiento
social. Por eso se planean "pic-nics", recreos
y paseos al aire libre, en los cuales partici-
pan todos los sectores sociales. Los banque-
tes, Ias cenas y los almuerzos entre miem-
bros de grupos de poder, los consideramos
actividades individuales, pues entre estos la
ingesta de alimentos adquiere características
distintas, desligadas de la fiesta popular, y
vinculadas esencialmente a la palabra, a la
conversación sabia y a la verdad. Por tanto,

"el banquete celebra siempre la victo'
ria, este es un rasgo propio de su na-
tvraleza... Esta es la raz6n por la cual

31. Carlos Gagini. A traués de mi uida. (San José,
Editorial Costa Rica, 1976), p, 112. Según recien-
tes investigaciones, en el período al cual se re-
fiere Gagini la tasa de alfaberizació¡ oscilaba
entre el 50 y el 60 por ciento.

32. B^jtin. La cultura popular, p. 257.
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el banquete, comprendido como el
triunfo victorioso y la renovación,
cumple a menudo en la obra popular
las funciones de coronación..."33,

Muestra cómo el comer es un acto in-
separable del proceso de trabajo y Io reempla-
za en el sistema de imágenes. En el comer to-
da la sociedad participa por igual, aunque los
elementos y los símbolos que se despliegan
es diferenciada. Por medio de ese acto. todos
los sectores sociales participan en la construc-
ción de la relación pueblo-gobemantes.

El banquete es compartido individual-
mente por los grupos de poder, y de él se
excluye a las mayorías. No obstante, estas
asisten, imaginariamente, a esa actividad al
compartirla en los editoriales y en las cróni-
cas de Ios periódicos. En efecto, la ciudada-
nía participó del menú, de la lista de invita-
dos, del repertorio musical y de la serenata.
En 7914, el periódico La Prensa Libre publicí
el menú del banquete obsequiado por la le-
gación salvadoreña al presidente Alfredo
González Flores. La comida comenzó a las
siete de la noche y término a las once. Esta-
ba constituida por las siguientes ülicatesses

"Caviar, paté de foie gras,
oxail soup
Poisson a Ia Financiére
Filet de Veau aux Champignons
Sauce Madére
Asperges
Dinden Roté
Salade
Glace, Gateau Mirreille, Fruits
Chateau Iquem, Chateau Larosse
Pommarel, Champagne Clicquot"3a.

Imaginariamente y en conjunto, el res-
to de la sociedad asistió a la cena, participó
en las actividades disfrutó de las piezas del
repertorio musical y departió con los invita-
dos al conocer la lista y el comportamiento

33. Baitin. La cultura popular, p. 254.
34. La Prensa Libre, (3 de iunio de l9l4), p.2.
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de estos por medio de las crónicas de la
prensa. Simbólicamente, estas publicaciones
permitieron a los sectores populares ser par-
te integrante del ritual, pese a que la selec-
ción de los espacios de sociabilidad estuvo
marcada por signos de distinción.

Otros medios de opinión pública, co-
mo los sernones, los periódicos, los panfle-
tos o las revistas, los discursos y las hojas vo-
lantes, sirvieron como canal para enviar el
mensaje desde el centro político hasta la pe-
riferia, y así llegar al mayor número de vo-
tantes. En la dirección inversa, el medio utili-
zado fueron las solicitudes o peticiones que
Ios dirigentes locales, los grupos de poder o
las personas en forma individual hacían al
candidato o al presidente electo en las giras
que este realizaba. En efecto, las peticiones al
candidato se convirtieron en un método que
apelaba a la autoridad de la opinión pública.

En los periódicos se encontraba propa-
ganda política en forma de editoriales, cróni-
cas y campos pagados, que favorecían a uno
u otro candidato. Al mismo tiempo, también
Ios comerciantes aprovechaban la coyuntura
polít ica para promocionar sus actividades.
Como ejemplo podemos citar Ia propaganda
contratada por la Imprenta Moderna en el
periódico La Prensa Libre, el 11 de diciembre
de 1913. Esa publicación surgió a raiz de la
fusión de los partidos polÍticos,

"Los partidos fusionados consideran
indudable su triunfo y apuestan miles
de colones a que ganarán la partida
eleccionaria. Nosotros estamos dis-
puestos también a apostar cualquier
suma a que sin hacer fusión de ningu-
na clase, con sus propios recursos que
consisten en el más modemo y com-
pleto equipo de maquinaria que ha
venido al país y una bodega de papel
donde hay desde el papel corriente de
periódicos hasta los más finos y aper-
gaminados pliegos, la nutpnrtvre MoDER-
Ne puede hacer cualquier trabajo a
precios sin competencia y en el tiem-
po más corto Tarjetas de Año Nuevo y
Navidad, elegantísimo surtido papel de
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escribir de fantasía en bonitas cajas,
esquelas matrimoniales, de bautizo y
de duelo y cuánto necesité de papele-
ria fina para Ia vida social. Frente a la
Biblioteca Nacional; San José, Costa
Rica, Condiciones las más liberales,
precios los más equitativs5"35.

La cultura política del período no fue
homogénea, ya que el proceso de legitima-
ción se produjo en esferas aparentemente di-
símiles. En efecto, las prácticas y los rituales
eran diferentes y se prograrnaban de acuer-
do con el grupo al que iban dirigidas. Por
tanto, el resultado de la interacción entre las
maforías, las personas que detentaban el po-
der y las que lo utilizaban para lograr sus as-
piraciones, debe entenderse como el pro-
ducto de la dinámica propiciada por los suje-
tos que participaban de la cultura política.
Fue de esta relación de donde emergieron
diferentes formas culturales y de poder, por
lo que es importante estudiar la relación en-
tre la cultura y el cambio, y no solo entre la
cultura y el poder.

Las oligarquías liberales de finales del
siglo xx y principios del >or intentaron cons-
tituir y difundir, en la base social, el concep-
to de nación. El resultado de ese proceso fue
el reordenamiento de algunas áreas de la so-
ciedad, básicamente reestructurando las cul-
turas urbanas y redefiniendo los conceptos
de nación, pueblo e identidad. De esta for-
ma. los liberales fomentaron la formación de
la cultura ciudadana. En consecuencia, lo
que realmente lograron fue consolidar una
cultura de elite, excluyendo a las grandes
mayorías urbanas y rurales. En este proceso,
las prácticas simbólicas y los rituales permi-
tieron a los liberales reelaborar los nuevos
modelos que habían adoptado, los cuales
eran muestra clara de sus esfuerzos por con-
solidar la nación. Las crónicas en la prensa
muestran que no había oposición entre lo
público y lo privado, y que en este marco se

La Prensa Libre (71 de diciembre de 1913), Na
7474, p.3.

confundían los intereses y las adhesiones lo-
cales y nacionales36.

Las relaciones personales entre el pre-
sidente electo y el pueblo también quedaron
manifiestas en los rituales que organizaban
los miembros de la sociedad costarricense.
En la alborada del siglo rc< se desarrollaron
actividades que permitieron personalizar las
relaciones entre los candidatos electos y los
votantes lo que hizo que estos construyeran
su identificación política a parlk de cliente-
lismos. Por ello, el pueblo participó en las
diversas actividades, programadas con el ob-
jetivo de que los dirigentes políticos desple-
garan su poder. Los ciudadanos comunes
participaban activamente en las fiestas de
bienvenida, al escuchar los discursos en los
edificios públicos y las plazas, y en las visitas
oficiales que los políticos hacían a los princi-
pales y más representativos centros de las
poblaciones. De esta forma, los ritos se pu-
sieron en el plano de lo cotidiano, y en ellos
el pueblo -como espectador- demostró su
"cultura" al reconoce¡ los símbolos que se
desplegaban y al intervenir correctamente en
los rituales. Estos ocultaban y neutralizaban
la inestabilidad social y en el presente caso,
la inestabilidad política y el temor ante los
acontecimientos políticos.

I¿ música siempre fue parte de las festi-
vidades con que se intentaba agndar al candi-
dato o al presidente electo. Ias crónicas perio-
dísticas consignan informaciones variadas so-
bre las serenatas o las marchas que se compu-
sieron, específicamente, para resaltar la figura
de los políticos. Con el posterior traslado de
las aaividades políticas del ámbito privado al
público, como los parques y las plazas, las se-
renatas a los políticos tendieron a desaparecer.

La música y las marchas no solo sir-
vieron para resaltar la figura del óandidato.
EI 4 de diciembre de 1.91.3, los opositores
del Lic. Máximo Femández, jefe del Partido

Fumero, Patricia, "Visitas oficiales, discursos de
tres leguas, campanudos y rimbombantes: rela-

ción del Tralado Soto Carazo, 1887". En: Anua-
rio de Estudios Centroanericazos, uCR, 22(1):
r09-r24. 1996.
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Republicano, compusieron y publicaron la
Marcba Republicana para su "entierro políti-
co". Esta es la letra que se publicó en el pe-
riódico La Prensa Libre

"De la larga jornada que llena,
nuestra historia de oprobio y horror
el tambor fernandista resuena
convocando a una nueva elección.
Si otra vez nuestro jefe nos vende
para hacer una casa mejor
o peidir nuevas armas pretende
o pedir el dirrcro exterior,
le seguimos aunque él adivine
que hacemos por mera ambición,
y que luego la Patria se am.rine...
perdamos la quvre elección."37

Las marchas para resaltar las cualida-
des del candidato ofrecían a los votantes una
consigna importante con Ia cual identificarse.
Además de las banderas y de los colores de
ios partidos, Ia música de las marchas brin-
daba a la ciudadanía un elemento de identi-
dad y de regocijo. No fue casualidad que es-
tas también se compusieran para descalificar
a los candidatos opositores. Algunas veces,
la letra y la música de esas composiciones se
publicaban en los periódicos y, 

^ 
parfir dela

expansión de la radio, en 1930, se transmi-
tían en las radioemisoras nacionales.

Los espacios socialmente determina-
dos eran puntos de encuentro de los diferen-
tes sectores sociales con otras estructuras del
sistema. El espacio donde se realizaban las
actividades era importante, en especial al
trasladarse a lugares públicos. En adelante
fueron utilizados para medir Ia fuerza de los
partidos y se convirtieron en lugares en don-
de se medía el poder, y en los cuales los
eventos de la vida social y política nacional

37. La Prensa Libre (4 de diciembre de 1913), Na
7470, p. 1. Se consigna la música. En estos mo-
mentos se está cuestionando la compra de ar-
mamento, por parte de los fernandistas, en el
extraniero. De allí el comentario. Además, Fer-
nández habia sido candidato a la presidencia
cuatro ocasiones anteriores.

Patric i.a Fumero - Vatgas

eran recordados y reproducidos por hom-
bres y mujeres que, por sus acciones, son los
que en última instancia construyen y decons-
truyen'la cultura.

lj, LEGITIMACIÓN DEt CANDIDATO ELECTO

Los actos públicos del Presidente de la
República y de los candidatos estaban dise-
ñados para establecer alianzas, las cuales se
expresaban a través de diferentes ritos. Las
alianzas en sí lograban establecer relaciones
entre los miembros de la sociedad y el can-
didato. Por eso, las campañas se deben en-
tender como procesos de mediación, en los
cuales el candidato negociaba con los gru-
pos más representativos de la sociedad. Las
visitas presidenciales buscaban proyectar la
imagen, en este caso del Presidente de la Re-
pública, y, a la vez, consolidar el apoyo de
los dirigentes locales a fravés de un proceso
de identificación de aquel con los diversos
sectores. De esta forma se creaba la imagen
de un individuo que estaba ligado tanto a
Ios intereses nacionales, como a los regiona-
les o locales, y a los específicos de cada in-
dividuo o grupo de interés. De manera, que
Ias visitas y las demostraciones de poder
eran diseñadas para impresionar en primer
momento al Presidente o al candidafo, y pa-
ra que los líderes locales se garantizaran su
propia muestra de poderío, primero ante
ellos mismos y seguidamente ante los votan-
tes. En efecto, el objetivo primordial de las
visitas era contactar con. las personas claves
o sectores importantes de la comunidad.

La selección de los oradores se lleva-
ba a cabo entre los notables del pueblo y
entre los acompañantes del político. La for-
ma en que se planificaban los encuentros
obstaculizaba las peticiones que los secto-
res populares podían hacerle al candidato.
Pese a ello, la organización del acto y la
presencia de la figura del político creaba
una doble sensación entre los espectadores:
una de cercanía, en la cual se formaban una
imagen del candidato como miembro de la
comunidad, al departir este con ellos, y otra
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de distancia por efecto del protocolo. Por
consiguiente,  los sectores populares se
veían imposibilitados de manifestar abierta-
mente al político sus inquietudes. Muy dife-
rente era la realidad de los grupos de inte-
rés, los cuales podían expresar sus preocu-
paciones en todas las actividades que se
realizaban en pequeños comités. Lo mismo
sucedía con las audiencias que el Presiden-
te concedía en Casa Presidencial luego de
la toma de posesión.

Las peticiones a los candidatos y presi-
dentes electos son parte de los ritos de Ia so-
ciedad costarricense. Son prácticas políticas,
asociadas con la democracia y el fortaleci-
miento de la esfera de opinión pública, que
remontan su origen al medioevo y cumplen
el propósito de mediar las relaciones entre el
Estado y Ia sociedad civil. Efectivamente, las
peticiones han cumplido hasta el día de hoy
un papel fundamental, al ser el instrumento
mediante el cual las mayorías hacen uso pú-
blico de su voluntad3s

En Ia visita que Alfredo González Flo-
res realizó a su ciudad natal, Heredia, se
evidencia esa práctica. Don Alfredo y su co-
mitiva partieron de la Estación al Atlántico
de San José a las once y treinta de la maña-
na, y llegaron a las doce en punto a Here-
dia. Investido de la toga que lo acreditaba
como Presidente de la República, descendió
del tren, e inmediatamente la banda here-
diana tocó el Himno Nacional y se desplegó
el Pabellón Nacional. Ll finalizar la ejecu-
ción del himno comenzó el desfile, cuyo re-
corrido fue desde la Calle de la Estación
hasta la casa de habitación de la familia
GonzáIez. Toda la calle "ostentaba de trecho
a trecho, arcos artísticos y elegantes, con
inscripciones patrióticas y de afecto al hijo
predilecto de la Provincia que puede afir-

Para ampliar en el estudio de las peticiones y el
desarrollo de la esfera de opinión pública véase
el reciente estudio de David Zaret, "Petitions and
the 'invention' of public opinion in the English
Revolution", American Journal of Sociologlt, Vol.
101, Na 6 (mayo,7996), pp. 1.497-1555.

marse estaba alli leI puebloJ, integro, com-
pacto, emocionado"39. En su casa de habita-
ción los dirigentes locales habían preparado
una tribuna en donde lo esperaban los se-
ñores Alfonso González, Marco Tulio Chave-
rri, Asdrúbal Villalobos, Hernán Zamora y el
representante de la clase obrera, Víctor Gar-
cía. En el lugar, GonzáIez Flores ofreció un
emotivo discurso, en el cual apeló a los sen-
timientos de sus coterráneos y les ofreció
"sin distingo de ningún género", apoyo in-
condicional en su período presidencial, de
manera que podrían "tocar las puertas de la
Mansión Presidencial, con la misma familia-
ridad, con la misma confianza, con el mismo
afecto que si tocaran a las puertas de esta
casa". Al finalizar el acto público se proce-
dió a la fiesta privada, que consistió en una
comida para treinta invitados, todos ellos
miembros del poder local y connotados in-
telectuales, como don Luis Dobles Segreda.

En este tipo de actos se abre un espa-
cio para la participación personal de los sec-
tores populares. Por ello, además de recibir
a los notables, don Alfredo recibió, aunque
Iimitadamente, "a elementos de todas clases
sociales". Mientras comían los escogidos, el
pueblo "recorrió las calles regocijado" y, a
las dos de la tarde, disfrutaron de las carre-
ras de cintas. Las cintas habian sido borda-
das por "las distinguidas damitas heredianas,
hermosas, dulces y buenas". A las ocho de la
noche, y para el divertimento de los sectores
populares, se iluminó el Parque Central de
Heredia, y la Banda de San José ofreció un
concierto en el cual se estrenó una marcha
compuesta por el maestro Loots, en honor
del presidente electo. La fiesta finalizó con
exhibiciones cinemaiográficas "para el pue-
blo, con gran éxito"4o.

La Prensa libre, (71 de mayo de 1,91,4), p. 1. Ese
día el aviso comercial del Teatro Variedades

anunciaba "La magnífica revista de actualidades
josefinas CESPEDESJOURNAL Ne 3 con los más im-
portantes acontecimientos de la semana. -Suce-
sos políticos- Operador herido.
I"a Prensa Libre, (11 de mayo de 1,914), p. 1.
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EPÍLOGO

El proceso de invención de la nación
costarricense comenzó en el último cuarto
del siglo x#1,. cuando el ciudadano respon-
día a los cánones impuestos por los liberales
decimonónicos. Por ello, las nuevas genera-
ciones de costarricenses se redefinieron a sí
mismas vinculadas con valores y símbolos
modernos. La cultura nacional diseñada por
los liberales finiseculares sirvió para preser-
var, bajo cierta homogeneidad, ias diferencias
étnicas e ideológicas y el anaigo a Io nacio-
nal, y las culturas locales y regionales fueron
cooptadas por una identidad proyectada des-
de el centro político y económico del país:
San José. Ser ciudadano en el siglo >x estaba

"asociado a Ia capacidad de apropiarse
de los bienes y a los modos de usar-
Ios, lse suponeJ que esas diferencias
estaban niveladas por la igualdad en
derechos abstractos que se concretan
al votar, al sentirse representado por
un partido político o un sindicato"4z.

Justamente, el ciudadano se conceptua-
ba a través de la sensación de igualdad que la
iegislación electoral le ofrecía. Y era a partir
de esta percepción como el candidato electo
se relacionaba con sus conciudadanos. Este
vínculo se establecía mediante prácticas socia-
Ies que originaban relaciones de correspon-

Véase el trabajo pionero de Steven Palmer, "So-
ciedad anónima. Cultura oficial: inventando la
Nación en Costa Rica (1848-1900)". En: Héroes
al gusto y libros de tnoda. Sociedad y cambio
cultural en Costa Rica (1750-190O), (Plumsock

Mesoamerican Studies-Porvenir, 1992), pp. 1,69-
205. Benedict Anderson, Comunidades Imagina-
d.as. ReJlexiones sobre el origen y la difusión del
nacionalisnxo, (Fondo de Cultura Económica,
1993). Marlon Ross, "Romancing the Nation-Sta-
te: the Poetics of Romantic Nationalism". En: Jo-
nathan Arac, editor, Macropolitics of Ninet-
beentn-Century Liierature, (Duke University
Press, 1995), pp. 56-85.
Néstor García Canclini, Consuntidores y ciuda-
danos. ConJlictos multiculturales de ln globaliza-
ción, (México, Grijalbo, 1995), p. 13.
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dencia esperadas por la sociedad y reguladas
a través de ritos diseñados para su reproduc-
ción. En efecto, las relaciones que se estable-
cen y las festividades que se organizan, expre-
san la reproducción de un orden estatal y civil:

"Reconcebir la ciudadanía como 'estra-
tegia política' sirve para abarcar las
prácticas emergentes no consagradas
por el orden jurídico, el papel de las
subjetividades en la renovación de la
sociedad, y, a la vez, para entender el
lugar relativo de estas prácticas dentro
del orden democrático y buscar nue-
vas formas de legitimidad estructura-
das en forma duradera en otro tipo de
Estado. Supone tanto reivindicar los
derechos de acceder y pertenecer al
sistema sociopolítico como el derecho
a participar en la reelaboración del sis-
tema, definir por tanto aquello en lo
cual queremos ser incluidos"43.

Indudablemente, la transformación en
el sentido jurídico-político de la ciudadanía
y su ejercicio cambió las prácticas culturales
y las'expectativas de los sectores subalter-
nos. Todo se modificó al transformarse los
ritos de iniciación. Además, al extenderse la
alfabetización, se permitió tener acceso a los
foros de discusión en los medios masivos de
comunicación: primero en los periódicos, y
después de 1930, en la radio. Es necesario
resaltar el papel que la imprenta tuvo en el
desarrollo de la esfera de opinión públicaaa
La reforma educativa, por su parte, permitió
que se desarrollaran nuevas .redes de infor-
mación relacionadas con el consumo de los
medios de comunicación, con lo que se pro-
dujo una nueva reestructuración de lo públi-
co y lo privado. Efectivamente, se trasladó
el consumo cultural hacia los incipientes

García Canclini, Consumidores y ciudadanos,
p.21.
Para ampliar sobre el desarrollo de la esfera de
opinión pública, véase, Roger Chanier, Tbe Cul-
tural Origins of tbe Frencb Ret¡olution (Duke

University Press, 1991).

4l

43.

44.
42.
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productos industriales, como los periódicos,
y el cinematígrafo, y, posteriormente la ra-
dio y la televisión. Por otra parte, la toma de
decisiones se concentró aún más en ciertos
sectores de elite, y los ciudadanos comunes
se incofporaron a este proceso como meros
consumidores (ej. avisos de radio, en perió-
dicos por parte de los partidos políticos, de
los comerciantes y del ferrocarril).

La renovación de la identidad que se
produjo a patir del proceso electoral estuvo

mediatizada por dos aspectos diferentes. Pri-
mero, por la capacidad de respuesta a los pro-
blernas locales o regionales del candidato pre-
sidencial y del presidente electo. Segundo, por
las políticas formuladas a través de los medios
de comunicación colecüva, en el marco de un
proceso en el cual cadavezerumayor la cons-
trucción de la identidad de los grupos de inte-
rés con lo local (ciudades o nuevos centros ur-
banos y frentes de colonización agrícola), que
con un territorio definido como nacional.

Patricia Fumero Vatgas
pfurnero@fcs.ucr.ac.cr
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HOMOGENEIZATVDO CULTT]RAS, PELEAS DE GALLOS, CORRIDAS
DE TOROS Y ESTADO EIV COSTA RICA (1870-1914)

Chester Urbina Gaitán.

RESUMEN

El artículo en mención expone que el control social ejercido en las peleas de ga-
llos y las corridas de toros en Costa Rica durante el período (1870-1.91.4), a nivel
general pretendía la moderación en las costumb¡es de los sectores populares,
principalmente urbanos.

INTRODUCCIÓN

La vinculación formal de Costa Rica con
la economía mundial -lograda a mediados del
siglo >o< por medio del café- le permitió en-
trar en contacto más directo con diferentes
formas de pensamiento y productos culturales
que remodelaron todos los ámbitos de la vida
del costarricense. A fines del siglo pasado con
el ascenso de los liberales al poder, el país
cuenta con una burguesía madura que crea un
elaborado sistema de control social mediante
el cual transmite e impone su visión al resto
de la sociedad (Gil, 1999), Dentro del proyec-
to político-culrural de este sector existe toda
una intención por homogeneizar la cultura,
donde su visión particular del mundo prevale-
ce, imponiéndose a las demás agrupaciones
sociales, asumiéndolas estas pan la unidad de
los fines económicos y políticos y para la uni-
dad intelectual y moral.

Producto de la europeizaci1n cultural
de la burguesía nacional, las políticas sociales
del Estado se concentraron en controlar, vigi-
lar, civilizar y supervisar a los diferentes sec-
tores subaltemos, con el fin de popularizar y
vulgarízar los valores y prácticas burguesas,
las cuales se consideraban de acuerdo al
ideario liberal como los que podían llevar al
pais al progreso, todo lo cual era producto
de la cultura secularizante y cosmopolita en
la que se desenvolvía dicho sector desde me-
diados del siglo xx (Molina y Palmer, eds.,
1992; Ibid, 1994 y Molina, 1995).

Fundamentado en el contexto ante-
rior, es que se justifica el propósito de este
artículo en analizar el control ejercido por el
Estado Costarricense dentro del período
1870-7974 en torno a diversiones públicas
como las peleas de gallos y las corridas de
toros, y su utilización como un mecanismo
informal de morigeración en las costumbres
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de los sectores populares. Antes de abordar
esta temática, es imperativo explicar en for-
ma sintética el control social del Estado en
otras diversiones públicas, con el fin de te-
ner una mejor ubicación al respecto.

Para el caso del teatro, Patricia Fumero
ha estimado que en el período 1880 a 1974
esta actividad respondió a nuevas exigencias
de los procesos de urbanización y difusión
social, las cuales estaban configurando nue-
vas relaciones sociales; siendo fundamental
para el Estado, porque constituyó una válvu-
la de escape para los sectores subaltemos, lo
cual contribuyó a consolidar el mito de ,,una

supuesta movilidad e igualdad social" sin po-
ne¡ en peligro las relaciones de poder exis-
tentes (Fumero, 1996).

Acerca del fútbol se sabe que este de-
porte entre 1898 y 1921 fue utilizado por los
liberales con un doble propósito: por un la-
do permitía consolidar y hacer más popular
la imagen de los políticos, esto con el fin de
seguir manteniendo la forma de convivencia
y de dominación política ideada y construida
por ellos. Por otra parte, fue un eje cultural
mediante el cual se hizo más expedita la mo-
dernización y morigeración en las costum-
bres de los sectores populares, lo que se evi-
dencia a través del análisis de las diferentes
prohibiciones y exigencias que el gobierno
solicitaba que observaran los miembros de
un club deportivo (Urbina, En prensa).

Gilbert Acuña junto con otros compa-
ñeros en su trabajo de grado titulado "Las
exhibiciones cinematográficas en Costa Rica
(1897-1950)" demuestran eomo el Esrado re-
guló la acdvidad einematográfica, creando
una serle de reglamentos, disposiciones y
aeuerdos con el fin de que los empresarios
brindaran una infraestructura adecuada al es-
pectador, una mayor seguridad física de los
locales de exhibieióR y una mayor comodi-
dad, Los Gobernadores esraban facultados
para ordenai la clausura de locales destina-
dos a los espectáculos públicos que no reu-
nieran los requisitos mínimos para su funcio-
namiento (Acuña, et a\.,1996).

Francisco Enríquez en su tesis de
Maestría en Historia "Diversión Pública v So-
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ciabilidad en las comunidades cafetaleras de
San José: EI caso de Moravia (1890-1930)'
señala que el control social de las diversio-
nes públicas se empieza a sistematizar tras la
llegada de los liberales al poder, a fines del
siglo xx, La diversificación de la diversión
pública estimuló una mayor presencia del
Estado en Ia regulación de la vida cotidiana
de los habitantes, por ello se observa en este
período un mayor número de leyes, regla-
mentos y disposiciones que tienden a nor-
mar la vida de la población en una serie de
campos (Enríquez, 1999.

En un trabajo sobre el circo apunto
que para el período 1867-191,4, el espectácu-
lo que ofreció permitió que personas de to-
das las edades y condiciones entraran en
contacto con artistas y animales de otras par-
tes del mundo. El Estado hizo acto de pre-
sencia en San José principalmente al contro-
lar la sobre venta de boletos y al imponer
eondiciones para que los circos ocuparan lu-
gares públicos de la capital, como el brindar
funciones de beneficencia. Durante estos
años el Estado no subvencionó a las compa-
ñías circenses, haciéndole poco atractivo el
arcibar al país (Urbina, 199D.

1. LAS PELEAS DE GATLOS
Y SU CONTROL SOCIAT

Debido a los disturbios sociales pro-
vocados en los lugares donde se efectuaban
peleas de gallos y a la necesidad de dotar a
la Municipalidad de San José de una nueva
entrada económica, con el fin de disponer
de fondos necesarios para las crecientes ne-
cesidades de modernizaci1n de la capital
{omo el alumbrado eléctrico por ejemplo-
es que se justifica que en el Acuerdo No 89
de| 26 de noviembre de 1884 se aprobara el
reglamento de gallera emitido por dicha cor-
poración municipal. Entre lo más sobresa-
liente de dicha reglamentación destaca, que
el lugar escogido para las peleas debía pro-
porcionar la mejor comodidad y luz posible.
Dicho sitio estaría enrejado, teniendo 200
asientos por lo menos, los cuales estarían
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bajo techo, pegados a la cancha de pelea y
colocados en círculos concéntricos ascen-
dentes desde la circunferencia que los limi-
taba (La Gaceta, 1884: I727-tt22).

Debido a la debilidad económica esta-
tal, se dispuso que correría por cuenta del
arendatario del local brindar las comodida-
des indicadas, amén de tener uno o dos ga-
llos careadores, media docena de vainas pa-
ra las navajas, una sierra fina para cortar es-
puelas, tiras de género delgado para ligadr.r-
ras de he¡idas y un lavatorio con toallas sufi-
cientes. La municipalidad nombraria al juez
de gallera y su suplente -€sto con el fin de
asegurarse el ingreso de los fondos recauda-
dos en esta actiüdad- quienes podían enviar
en el acto a la cárcel, a todo aquel que in-
fringiera este reglamento ya fuera de palabra
o de acto, dando cuenta del hecho al dia si-
guiente, a la autoridad respectiva.

Era prohibido estar en el interior del
patio de juego en el momento de la pelea, so-
lamente se consentirían los gallos contendo-
res a cargo de la lucha. También era prohibi-
do tomar en la mano un gallo ajeno, quitado
de la estaca o ejercer cualquier otro acto con
é1, sin previo permiso de su dueño, bajo la
pena de pagarlo a justa tasación de peritos,
aparte de un peso de multa que exigiría el
juez a beneficio del fondo municipal (Idem).

Los jugadores que dirigirían la pelea
podían amarrar la navaja de sus gallos o valer-
se para este fin de quien mejor les conviniera,
estando obligados a informárselo al juez de
gaIIera. Si esta autoridad lo exigía, antes de iu-
gar, quien se percatase de alguna anomalía, lo
haría saber en voz alta pan conocimiento de
todos los asistentes. El dueño que diera a ju-
gar su gallo, delegaba aufomáticamente en el
jugador todos sus derechos, quedando suieto
a respetar los arreglos de este.

Al poner los gallos en la cancha, el
juez tocaria Ia campanilla para desocuparla,
repitiendo el toque cadavez que se necesita-
ra dar prueba y cuando se terminara la con-
tienda, en cuyo caso anunciaria en voz alta
"ganó el gallo de tal persona o es tablas Ia
pelea", no consintiendo por ningún motivo
la manipulación de las navajas de los gallos.

Se darían por perdidos los gallos que
huyeran cacareando, alzando pelo, o que
demostraran no querer pelear; los que por
heridas clavaran el pico o lo acostaran en el
suelo, ya fuera parados, de espaldas y echa-
dos, con tal que no los estuviera pisando el
contrario; y los muertos en pelea.

Únicamente cuando los dos gallos hu-
yeran aI mismo tiempo, o sin clavar el pico
estuvieran en incapacidad de seguir la pelea,
o cuando los dos o uno solo volviera la es-
palda al otro, se podía pedir y dar prueba. Si
en esta alzaban pelo o se conocía que no
querían pelear, la riña se daría por empata-
da, Si una ave alzaba pelo y la otra cacarea-
ba, perdia esta última, continuando la lucha
con la presentación de pruebas, de una vara
la primera y las demás pico a pico con un
marco de alambre teiido fino, de vara en
cuadro, que manejaría exclusivamente el
juez hasta que se resolviera la lucha (Idem).

Las pruebas se harían con presteza, to-
mando el gallo con sólo una mano en el
suelo, pudiendo el juez declarar perdido al
moroso en obedecer, salvo en caso de que
el jugador pretendiera este lance por conve-
niencia. Igualmente se iría a prueba cuando
los gallos estuvieran heridos y permanecie-
ran por tres minutos en el mismo lugar sin
acometerse.

Si las dos aves se mataran al mismo
tiempo, se dejarían permanecer en su lugar
hasta que se declarara perdida la pelea por
el primero que clavara el pico, y si los dos lo
clavaran al mismo tiempo, sería tablas. Si en
la contienda uno queda muerto y el otro de-
jara el puesto de ataque. manifestando cobar-
día, se daría prueba fingiéndole golilla al
muerto con la mano, poniéndolo un poco
más alto del desertor, y si éste alzaba pelo,
cacareaba o no quería pelear, se declararía
ganador al muerto; pero, si pretendía luchar,
se declararía victorioso al gallo vivo.

En todos los casos no exceptuados por
este reglamento, los apostadores correrían la
misma suerte que los jugadores principales
respecto de las apuestas, no existiendo lugar
a descase entre ellos, salvo convenio. Cua-
quiera que fuera el resultado de la contienda,
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el juez cobraría por las peleas de navaja vein-
ticinco centavos, cuando el valor de esta no
excediera de diez pesos por cada parte, cin-
cuenta centavos por las que excedieran esta
suma; cincuenta centavos por las riñas de
punzón y un peso por las de espuela, sumas
que las pagaría el dueño del ave ganadora, o
por mitades, si el resultado ñ¡era tablas.

Alrededor de las apuestas en las riñas
de gallos -principalmente en las que se ex-
ponían grandes cantidades de dinere Clif-
ford Geertz ha señalado para el caso de una
aldea de Bali, que lo que está en juego es al-
go más que las ganancias económicas: la
consideración pública, el honor, la dignidad,
el respeto, en una palabra el status. Empero,
Ia distinción está en juego simbólicamente,
pues el status no se altera por la obra del re-
sultado de una riña de gallos; es sólo, y eso
momentáneamente, afirmando o enfrentan-
do. En las riñas donde se apuestan grandes
cantidades de dinero, el dueño del animal,
sus colaboradores y los apostadores de este
gallo, colocan su dinero según su status
(Geertz, t99t:356).

Del reglamento en estudio resalta el
interés gubemamental por evifar la afición y
participación en este entretenimiento a me:
nores de edad, a sus custodios y a algunos
sectores considerados como "peligrosos", al
prohibirse en su artículo número veintiocho
la enfrada en la gallera a los hijos de familia,
a los domésticos y a los faltos de ocupación
o industria conocida. Pese a lo estipulado en
esta prohibición, la misma fue transgredida,
influyendo esto en la posterior supresión de
tales contiendas.

Los fallos del juez sobre lo expresado
en esta reglamentación se ejecutarían por él
mismo, y serían apelables ante la autoridad
política {n este caso el Gobernador provin-
cial-, siempre que el valor de la pelea exce-
diera los diez pesos por cada parte.

Según se evidencia este recurso era un
privilegio de los sectores acomodados, los
cuales para no perder su "status" ventilaban
sus querellas en un nivel más exclusivo.
Cuando dos o más peleas estuvieran listas
para rcalizarse al mismo tiempo, se observa-
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ría el orden de preferencia siguiente: las lu-
chas con navajas tendrían preferencia a las
de punzón, y estas a las de espuela, no im-
portando el orden de inscripción.

Con el fin de controlar esta actividad
perteneciente a la masculinidad, se dispuso
que la gallera se abriría los días de guarda
entera y de funciones cívicas, a excepción
de Jueves y Viernes Santo. En Ia puerta prin-
cipal de Ia gallera se cobraría quince centa-
vos por entrada, amén de instalarse una
guardia de respeto para mantener el orden,
cumpliendo las órdenes dictadas por el juez,
quien al ser desobedecido o cuando se efec-
tuaran disputas, riñas y otro desorden, man-
daita sacar de la cancha a los contendientes,
impondría multas de uno a cinco pesos o
arresto no mayor de sesenta y dos horas; pe-
ro, si la falta fuera grave -imperando en esto
un criterio discrecional- pondría en arresto
inmediatamente a los infractores, consignán-
dolos dentro de un lapso de veinticuatro ho-
ras a la autoiidad indicada para su juzga-

miento (La Gaceta, 1884, Idem). Pese a las
buenas intenciones de estas disposiciones
nunca se prohibió el ingreso en estado de
embriaguez, el expendio de bebidas alcohó-
licas y la portación de armas, por lo que
siempre existieron las contiendas.

Posteriormente, para mediados de ene-
ro de 1885 la corporación municipal de Santo
Domingo de Heredia emite su reglamento de
gallera -similar al de su homóloga de San Jo-
sé- ante el establecimiento en ese lugar de
un local dedicado a las luchas de gallos. Lo
único destacable en esta reglamentación es la
disposición que establece que el local sólo
abriúa en los días de guarda entera y de fun-
ciones cívicas, con excepción de Jueves y
Viernes Santo, siendo su horario de funciona-
miento de las once de la mañana hasta las
cinco de la tarde (Ia Gaceta, 1885 66-67).

Al considerar lo conveniente de la pro-
hibición del juego de gallos, principalmente
como una medida para eliminar este espectá-
culo sangriento y modemizar las diversiones
de los sectores populares, así como impedir
que las municipalidades mencionadas siguie-
ran infringiendo la reglamentación al celebrar
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contratos con terceros pafa la explotación de
dicho juego, es que se justifica que el Decre-
to No 47 del 1." de julio de 1889 prohibiera
Ias peleas de gallos, disposición que entraría
en vigencia un año después de emitida (Co-
lección de Leyes y Decretos, 1.889:327-328).

Detrás de esta prohibición existe algo
más que la consecución de los fines anterio-
res. La riña de gallos expresa con un vocabu-
lario emotivo, el estremecimiento del riesgo, la
desesperación de la pérdida, el placer del
triunfo. Sin embargo lo que dice es, no mera-
mente que el riesgo sea excitante, que perder
sea deprimente y que triunfar sea gratificante,
sino que de esas emociones así ejemplificadas
está constituida la sociedad y que ellas son las
que unen a los individuos (Geertz, 1997:369).

Con el ascenso de los liberales al po-
der, la emoción brindada por esta actividad,
utilizada para mantener la unidad cultural de
ciertas comunidades, cedió el paso a un nue-
vo tipo de convivencia donde la nación y la
figura de Juan Santamaita se convierten en
los ejes articuladores.

Steven Palmer confirma esto al señalar
que el nacionalismo oficial surgido en Costa
Rica en el último tercio del siglo xx, era pro-
ducto de intelectuales que trabajaban de cerca
con el Estado, él cual fue diseminado desde
aniba hacia abafo en forma consistente y uni-
forme para moldear sujetos nacionales confor-
me a las necesidades del liberalismo oligárqui-
co (Molina y Palmer, eds,7992: 169-20).

Producto de la fragilidad económica
del Estado -situación derivada de la poca di-
versificación de Ia economía nacional- y del
interés gubernamental por mejorar y exten-
der Ia educación a nivel nacional, es que se
justifica la promulgación del decrero No 34
del 18 de julio de L902, el cual reestablece
las riñas de gallos. Entre las condiciones im-
puestas para el consentimiento de tal activi-
dad se encuentran, su concentración en las
cabeceras cantonales y su realización los do-
mingos y días feriados. El derecho de gallera
duraría un año y se remataría al mejor pos-
tor. Asimismo, el producto del remate ingre-
saria al fondo de Instrucción Pública del res-
pectivo distrito (Ia Gaceta,1902: 80).

La anterior medida no respondió a los
intereses deseados -principalmente por los
motivos expuestos en páginas anteriores-
suprimiéndose la práctica de esta división el
7 de junio de 1906, quedando en vigor nue-
vamente la disposición de 1889. Este acuer-
do regiría en cada localidad conforme ven-
cieran los derechos de gallera rematadas
hasta ese momento (La Gaceta, 1906: 557).

A finales de junio de 1.912 el diputado
Dr. Carlos Durán en su discurso emitido al
discutirse en tercer debate la derogatoria de
la prohibición de las luchas de estas aves, ar-
gumentaba que las peleas de gallos era una
diversión impropia de hombres serios, la
cual había sido abolida en los países civiliza-
dos y relegada a las tribus árabes de Argelia
y de otros lugares africanos. Asimismo, el le-
gislador señalaba que dichosamente Costa
Rica estaba siguiendo el elemplo de las na-
ciones cultas, siendo común en las plazas de
los pueblos la práctíca por las tardes de los
deportes favoritos de los anglosajones y que
si se abrían las canchas de gallos, era muy
posible que la juventud abandonara el fútbol
para ir a congregarse en ese local para apos-
tar y presenciar la tortura y muerte de las
aves (In Gaceta, 1,9721768).

El Dr. Durán agregaba que la piedad
era una de las más bellas cualidades del hom-
bre. ta cual debía practicarse con los animales
y en más alto grado con los niños, con los en-
fermos y con los desvalidos. También criticaba
que a pesar de la prohibición, las autoridades
consentían las riñas de gallos, principalmente
por la presencia de menores de edad y el ex-
pendio clandestino de licores. (Idern).

A pesar de los argumentos de don Car-
Ios el Congreso aprobó el decreto que permi-
tía las luchas de gallos, el cual fue pasado al
Poder Ejecutivo para su sanción final. Para el
25 de junio de 1972 el Presidente de la Repú-
blica de ese entonces Lic. Ricardo Jiménez
Oreamuno vetaba dicho decreto. Entre la ar-
gumentación brindada por don Ricardo para
justificar su determinación sobresale:

"A mis ojos esa ley, si llega a darse,
significará que nuestras costumbres,
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bien necesitadas todavia de perfeccio-
namiento, sufren una nueva y lamen-
table caída. Es mala esa ley porque fo-
menta el juego, sirte en que naufragan
el amor aI trabajo, el espíritu de aho-
rro y previsión, el bienestar del hogar,
y, no pocas veces, los sentimientos de
honradez y compasión humana; es
mala, porque si hoy se abrieran al pú-
blico de par en par las puert¿s de las
canchas de gallos, mairana, por la lógi-
ca fafal de las cosas, habría que hacer
lo mismo con las puertas de los gari-
tos, porque ver correr dados es menos
innoble que ver correr la sangre de
animales sacrificados para solaz o en
aras de la codicia de los jugadores"
(La Gaceta, 1,972: 7 87 -788).

Según se evidencia don Ricardo veta
esta disposición debido a su interés por mo-
derar las costumbres en los sectores popula-
res, principalmente, en la previsión de trage-
dias económicas familiares, al perder algu-
nos apostadores inexpertos gran parte de su
salario -sino la totalidad- en las apuestas he-
chas a gallos perdedores.

Para el domingo 7 de junio de 1914 se
constituía en San José la "Sociedad Protecto-
ra de Animales", conformándose su primera
junta directiva de la siguiente manera: Presi-
dente, \Talter J. Field; Vicepresidente, Lic.
Cleto González Yiquez; Secretario, John F.
Stahl; Vocales, José C. Zeledón Ricardo
Güell G., Manuel Dengo, Rafael Cañas y Lic,
Fabio Baudrit. El primer acuerdo de esta di-
rectiva fue dar un voto de gracias a don Ri-
cardo Jiménez por haber vetado el decreto
que permitía las peleas de gallos, amén de
procurar que se cambiara el sistema de ma-
tanza en el rastro capitalino, el cual era de
lo más terrible e inhumano (Virya, 1974:
101). Tal y como se nota, la anterior directi-
va estuvo integrada por políticos, banqueros
y profesionales interesados en la propaga-
ción de ideas como la protección hacia los
animales.
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2. LAS CORRIDAS DE TOROS
Y EL REGLAMENTO DEL RNDONDEL
DE SAN JOSÉ

A principios de marzo de 1878 se había
construido en San José un redondel --o circo
como se denominaba en ese entoncer desti-
nado a las corridas de toros a la usanza espa-
ñola y a otros espectáculos públicos, por lo
que inmediatamente se emitió un reglamento
para controlar tales funciones. El reglamento
en mención prohibía anunciar al público, es-
pectáculo alguno sin el previo permiso del
Gobemador de la Provincia de San José, el
cual aparte de presidir toda función verificaría
el cumplimiento del programa ofrecido.

Los toros destinados a las corridas, no
debían llevarse a la plaza ni salir de la ciudad
por calles centrales, empleándose las mayo-
res precauciones posibles bajo la más estre-
cha responsabilidad del empresario del re-
dondel. Ninguna persona que no pertenecie-
ra al número de los toreros o de los artistas
podía pasar más aIIá de la valla de la plaza,
amén de no permitirse a nadie subir a la va-
lla, estorbando así la vista al resto de especta-
dores. Únicamente los toreros de la cuadrilla
tomarían parte en la lidia, eliminándose de
esta forma toda participación popular.

Estaba vedado arrojar a la arena obje-
tos que pudieran poner en riesgo la vida de
los toreros. Tampoco se consentiría pasar so-
bre la baranda que separaba los palcos de la
graderia inferior y la introducción al redondel
de perros. Se prohibía terminantemente dar
gritos intencionados, y el que los diera, sería
expulsado del redondel, imponiéndole el Go-
bemador la multa respectiva. El Gobernador
se encargaría de llevar a los espectáculos el
cuerpo de policía necesario para la conserva-
ción del orden. La infracción de cualquiera
de las prescripciones contenidas en la regla-
mentación, sería castigada con multas de cien
o doscientos pesos, o prisión de tres dias a
seis meses, a juicio de la autoridad encatgada
de la función, atendiendo la gravedad de la
falta (Colección de Leyes y Decretos, 1.878:
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4I-4r. Según se constata de las disposicio-
nes anteriores, es notorio el interés gubema-
mental por refinar el comportamiento de los
diferentes sectores populares -principalmente
"urbanos"- que asistían al redondel capitalino
a presenciar las corridas de toros; sin embar-
go, al igual que en las peleas de gallos, se
permitía el ingreso de ebrios, la venta de li-
cor y la portación de armas, por lo que su al-
cance fue limitado.

Conforme nuevas diversiones comen-
zaron a ser aceptadas y practicadas por la
burguesía josefina a fines del siglo )cx, se
pensó en introducirlas entre las formas de
celebración populares, que hasta ese mo-
mento, se conocían en San José, siendo una
de las más importantes las fiestas cívicas ca-
pitalinas:

"Ya es tiempo de que abandonemos la
rutina ridícula y la tradición sosa.
Nuestras fiestas cívicas, como hasta
ahora se han celebrado, no pasan de
ser un reflejo de barbarie o de incultu-
ra al menos. Esas mascaradas grotes-
cas, esas corridas de toros y a veces
de vacas, esa manera de divertirse ba-
canalmente el pueblo, a fuerza de li-
cor blanco o sea de guaro; esa alegria
manifestada en la riña y en el salvajis-
mo de los alaridos inarmónicos y olo-
rosos a anís y ron colorado; esa fiebre
de juego prohibido y de abuso sin lí-
mites, nada bueno dicen en favor de
la cultura y de la moralidad del pue-
blo. Que vengan los carnavales en
donde el arte resplandece, los festejos
delicados, los beneficiosos sports y to-
do aquello que no evoque la memoria
llena de polvo de la era de la conquis-
ta y de Ia vida de los indios inciviliza-
dos" (La Prensa Libre,7899:2).

La cita anterior pertenece a una crónica
del periódico La Prensa Libre del 21 de se-
tiembre de 1899, donde sobresale un discurso
"civilizador", "educador" y "modernizador" de
las formas tradicionales de celebración y fes-

tejo que los sectores populares venían con-
servando y practicando hasta entonces, con el
fin de adaptarlas a nuevas formas de diver-
sión consideradas más cultas, como por ejem-
plo, los carnavales y los juegos deportivos.

Del análisis del control social de las
dos diversiones estudiadas, se evidencia que
con el ascenso al poder de los liberales se
acentuó un proceso de moderación en las
costumbres, con el objeto de convertir a los
sectores populares en personas más educa-
das y menos violentas, ilustrándose esto con
la prohibición de las riñas de gallos y la re-
glamentación que controlaba el comporta-
miento del público en el redondel de toros
capitalinos. Si bien es cierto, dicha visión del
mundo se transmitió e impuso al resto de la
sociedad, sería impreciso afirmar que todos
los sectores se plegaron a esa política guber-
namental, ya que a algunos sectores sí fue
posible trastocar sus valores, a otros sólo en
forma parcial y a una minoría en casi nada:
sobresaliendo entre los primeros los sectores
de trabajadores y artesanos urbanos, y entre
los últimos, los grupos de inmigrantes afroca-
ribeños llegados aI país con la construcción
del Ferrocarril al Atlántico y el cultivo y ex-
portación del banano, así como los pueblos
indígenas existente en el territorio nacional.
Ante este panorama, al costarricense no le
quedaba más que elegir entre tres opciones:
seguir con la tradición culrural heredada de
la colonia, aceptar los nuevos valores ofrec!
dos "desde arriba" por la clase social contro-
ladora deI aparato gubernamental, o modifi-
car los dos anteriores creando los propios.

CONCTUSIONES

Del análisis de la emisión y aplicación
del control social de las peleas de gallos y las
corridas de toros durante el período de análi-
sis, es evidente que ante la debilidad econó-
mica estatal, éste buscara obtener nuevos in-
gresos para algunas municipalidades median-
te las galleras, pero, como éstas pasaron a ser
administradas por terceros, amén de que
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consolidaban el sentido de identidad comu-
nal, se dispuso proscribir las contiendas de
tales aves. En el caso de las corridas de to-
ros -se mantuvo la misma política- el inte-
rés giró alrededor de moderar el comporta-
miento de los sectores populares que asis-
tian al redondel capitalino, sin embargo; la
reglamentación emitida para tal efecto fue
deficiente, principalmente porque consentía
el ingreso de ebrios, la venta de licor y la
portación de armas.

La legislación anterior era aplicable a
nivel nacional, sin embargo; no se puede ge-
neralizar que en zonas con identidades étni-
cas-culturales diferentes a la del Valle Central,
donde -.el control era menor, estas vieran so-
metidas sus diversiones y costumbres tan fuer-
temente, demostrándose así Io inacabado del
proyecto político-cultural de los gobemanres

Al comparar ambas diversiones públi-
cas se encuentran algunas similitudes, las
dos están asociadas a una sociedad agratia,
donde la habilidad para eiecutar algo brinda-
ba cierto "status", lo cual se ilustra en los ca-
sos de un buen gallo matador o el de un to-
rero diestro en la lidia y muerte del toro. En
ambas actividades la muerte es el punto cul-
minante del espectáculo.

Así también en ambas actividades exis-
ten diferencias muy marcadas, las riñas de
gallos constituyen una diversión exclusiva de
la masculinidad, en tanto que en las corridas
se demuestra la "virilidad" del torero ante el
público. En los encuentros de gallos se efec-
tuaban apuestas, donde existían perdedores
y ganadores -exhibiéndose así el status de
los más ricos-, en cambio; en las corridas no
se practicaban, debido a su interés por la re-
creación del público.
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ENTRE LA TRADICTON Y LA MODERNIDAD.

Ciencias Sociales 89: 69-83, III-2000

el peso de la vida religiosa, Además, los es-
pacios de ocio que depara la jomada laboral
son muy pequeños, por lo que el domingo o
el día feriado constituyen el único lapso que
proporciona un espacio específico para eI
ocio. De ahí que, es en estos días donde se
concentran las diversiones populares de la
Iocalidad. Por ello este artículo, se inicia con
la descripción de la coridianidad de un do-
mingo, luego se pasa a describir cada una de
las actividades que caracteizan a la diversión
pública de San Vicente de Moravia.

1. UN DOMINGO EN SAN VICENTE EN 1920

"A principios de siglo la religión ocu-
paba el primer lugar; los domingos se
vestía con el mejor traje, se iba al San-
to Oficio y luego al Carecismo. El al-
muerzo de este dia estaba engalanado
con fritos cocidos. En la tarde, madre.

A finales del siglo xx y las primeras
tres décadas del siglo >o<, la diversión pública
sufre transformaciones producto del avance
de la modemidad. Este trabajo pretende ex-
plicar como se da este proceso en las locali-
dades rurales cafetaleras ubicadas alrededor
de San José y para ello se toma como eje a
San Vicente de Moravia,

En este lugar, algunas diversiones se
manüenen sin sufrir ninguna variaciln tal co-
mo los paseos a potreros y ríos o las carreras
de cintas. Pero otras evolucionan producto de
la influencia que ejerce San José, así por me-
dio de espectáculos públicos, como son las
veladas, se evoluciona hasfa el cinematógrafo.
También la apaición de filarmonías promueve
retretas y bailes o la aparícíón del fiitbol gene-
ra el desarrollo del deporte y con el mismo se
esboza la cultura de masas.

A pesar, de los avances de la moderni-
dad, la cotidianidad local sigue dominada por

LA DIWRSIÓN PÚAUC¿ EN LAS LOCALIDADES
RURALES DE SANIOSE (1550-1930)

Francisco Enríquez Solano

RESUMEN

En este artículo presentamos un estudio sobre la forma como se desarrollan las di-
versiones públicas en las localidades cafetaleras ubicadas alrededor de la capital. pa-
ra ello nos ubicamos en san Vicente de Moravia a fines del siglo rc< y principios del
siglo >x. El trabajo inicia con la descripción de la cotidianidad de un día domingo.
Luego se estudia la forma como se dan las actividades de la cultura popular local
como paseos y veladas, así mismo se explica la inserción de la cultura urbana en el
medio rural con actividades propias de la cultura de masas como el fiitbol v el cine.
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e hijos se reunían en el amplio corre-
dor de la casa a conversar sobre diver-
sos temas, siendo los más importantes:
la religión y el trabaio. Algunas veces
los muchachos, con sus muy limpios
pantalones blancos, su sombrero alón,
su pañuelo rojo en el cuello, su caba-
llo y su guitarra, se reúnen a canfar y
las mozas con sus florelas de colores
vivos, sus grandes trenzas bien hechas
y adornadas con flores los escucha-
ban. Temprano de la noche todo el
pueblo duerme para el día lunes le-
vantarse e ir temprano a los trabajos
acostumbrados. "l

En la década de 1920, la vida religiosa
continúa en primer lugar, pero a su alrede-
dor se van generando diversiones que le
cambian la fisonomía al día domingo, que lo
tornan un poco diferente al que se describe
en la cita anterior. Así. la actividad de este
día comienza muy temprano, pues sólo se
dan dos misas: la de 6 a.m. y la de 8 a.m. A
la salida de esta última misa comienzan los
partidos de fútbol en la plaza. La mayor par-
te de la gente se agrupa a observar los en-
cuentros. Otras personas, especialmente en
la época seca, se desplazan a los potreros y
pozas del río Virilla, estos grupos son más
nutridos los días que no hay encuentros de
fútbol. Sin embargo, otras personas, prove-
nientes de sitios más alejados del centro de
la población, aprovechan la ocasión para ha-
cer sus compras antes de Ia aplicación del
cierre dominical que afecfa al comercio.

Los encuentros futbolísticos se prolon-
gan muchas veces hasta la tarde, pero tienen
que terminar antes de las 4 de la tarde. Esto
porque todos los domingos a las 4 de la tar-
de se debe de celebrar el rosario, y a este,
asiste casi toda la población, a tal punto que
se llenan como si fueran misas. Con el mis-
mo finaliza la actividad religiosa de este día.
Al terminar esta actividad. aoroximadamente

Luz Marina Umaña. "Monosrafía de Moravia".
Tesis, 1,945. P.9

Francis c o Enríquez S o lano

a Ias 5 p.m. se inicia el "recreo", que consis-
te en el recorrido que hacen las personas,
especialmente los jóvenes y las parejas de
novios. Por ello don Mariano Quirós Gonzá-
lez manifiesta que "salíamos de la iglesia y
caminábamos alrededor de Ia plaza, hasta el
Caballo Blanco y nos devolvíamos"2. Gene-
ralmente, al oscurecer las personas se retiran
a sus casas. A partir de 1913, año en que se
instala el alumbrado público, se empieza a
generalizar la retreta. Esta, algunas veces se
realiza a las 7 p.m. y otras a las 8 p.m. Poste-
riormente, al empezar a proyectar cine en el
teatro los domingos a las 8 p.m., muy pocas
personas se quedan en la retreta, pues la
gente prefiere ir al cine, por lo que la misma
se empieza a llevar a cabo a las 7 p.m., por
ello don Mariano Quirós manifiesta que "la
música que produce la filarmonía municipal
era la diversión anterior al cine, pero con la
llegada de este todo eso se acabó"3.

Los terceros domingos de cada mes
son diferentes, pues se dedican a la Eucaris-
fia. Para organizar esta celebración se formó
una asociación que es la asociación del San-
tísimo, formada sólo por hombres y que tie-
ne como nombre la Vela Nocturna. Dicho
nombre se debe a que el sábado anterior se
hace un rosario a las 6 p.m. y a partir de las
7 p.m. se expone al Santísimo. Como, este
queda expuesto durante toda la noche, no
puede quedar solo y se debe "velar". Por lo
que los hombres que pertenecen a la Vela
Nocturna se turnan para velarlo durante una
hora hasta las 6 a.m. del día siguiente, que
es cuando comienza la misa. Para los hom-
bres que participan, esto es motivo de orgu-
llo y admiración en la comunidad.

El domingo, después de la misa de 8
a.m. se vuelve a hacer la exposición del San-
tísimo que se mantiene en el altar m yor para
que los feligreses le rindan adoración hasta
las 4 p.m., hora en que comienza el rosario.
Al final, se realiza la procesión eucarística,

Mariano Quirós, entreuista realizada el 5 de
agosto de 1996.
rbid.
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que consiste en una procesión por el interior
de la iglesia donde el sacerdote lleva el Santi
simo bajo un palio. Según Mariano Quirós
"estas actividades era masivas y fervorosas, y
en ellas predominaba mucho el hecho de
que no había diversiones, hasta el tiempo y a
que hubo un teatro, un cine"a. De lo anterior
se desprende que la vida religiosa y la menta-
lidad que la acompaña fue homogénea y la
actividad de los domingos que es el principal
dia de ocio así lo indica. El advenimiento del
fiitbol no permea esta actitud, sin ernbargo la
proyección de cintas cinematográficas en una
sala acondicionada para taI efecto logra rom-
per la mentalidad y la tradición.

2. LA FII-A.RMONÍ¡ NTNT EL RECREO
Y LA RETRETA

En los pueblos de la época colonial la
diversión pública se desarrolla en función de
las festividades religiosas: misas, rosarios,
procesiones como las de Semana Santa, Pa-
tronales, Corpus Christi, Cristo Rey y otras.
Después de la independencia, las bandas y
filarmonías desarrollan música profana y fo-
mentan la cultura popular, por lo que en sus
presentaciones Ia gente se agrupa alrededor
de las mismas. La filarmonía es más local
que la banda militar y se desarrolla con ma-
yor intensidad durante las últimas décadas
del siglo >o<. Adquiere gran impulso y desa-
rrollo durante el gobierno de Rafael Iglesias
(1898-1902), pues este propició la venta de
instrumentos musicales para las mismas, a
precio de costo.

A las filarmonías se les conoce como
sociedades filarmónicas y están formadas por
músicos que tocan instrumentos de cuerda y
de viento. Los miembros son músicos del lu-
gar, en su mayoría aficionados, tocan música
de autores costarricense y otra música popu-
lar proveniente del extranjero como mazur-
cas, chotis, pasodobles, polkas, pasil los y
valses. En algunos casos, estas sociedades

musicales surgen antes de que las poblacio-
nes se conviertan en cantones, como fue el
caso de San Vicente de Moravia. Sin embar-
go, apenas se conforman los cantones es
usual que las nacientes municipalidades asu-
man su financiamiento, pero esto también
propicia inestabil idad en las fi larmonías,
pues a veces no se aprueban los fondos sufi-
cientes pan las mismas. La preocupación de
las municipalidades por propiciar a la filar-
monía local se debe a que éstas ejercen gran
afracción en la localidad por ser una de las
pocas diversiones populares y por lo tanto
esta polít ica le permite al gobierno local
quedar bien con su comunidad.

Dentro del ambiente modernista que
se desarrolla durante las primeras décadas
del siglo :o< los gobiernos locales propician
la instalación de escuelas musicales para ni-
ños. También, bajo la misma influencia se da
la construcción de quioscos en las plazas de
las localidades, para que las filarmonías toca-
ran durante los recreos y retretas. En San Vi-
cente, esta idea Ia discute la municipalidad
en \9255, pero la obra se concreta hasta la
década de 1930;

La filarmonía de San Vicente aparece a
fines del siglo xx, con el apoyo de varios
vecinos, La comunidad siempre tuvo interés
de contar con un grupo estable que les ar-
monizara las diferentes' actividades festivas.
Por ello desde el momento en que se con-
vierte en cantón y a partir de la primera mu-
nicipalidad, se da un interés constante por
desarrollar la filarmonía. AI estudiar las actas
municipales se puede observar que la muni-
cipalidad dedica fondos para la compra de
instrumentos, pago de local, contratación de
músicos, etc. Por ejemplo, en uno de los pri-
meros acuerdos del consejo municipal se
dispone "dar cinco colones a la filarmonía
para el pago de alquiler y Iuz"6. El local para
realiza¡ los ensayos es un lugar muy impor-
tante, por lo que generalmente se le asigna
un espacio en el edificio municipal. En este

77
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sitio ensaya tres veces por semana y algunos
vecinos (familiares y amigos de los músicos)
lban a escuchar los ensayos y a batlar en los
corredores. Según don Luis Umaña en ese
sitio muchos de ellos aprendieron a bailarT .

Sin embargo, la municipalidad también
ejerce un control sobre este cuerpo a tal punto
que en 1930 se toma el acuerdo de clausurar
la filarmónica del lugar y suspender el pago
de su director así como la partida para instru-
mentos debido a que ésta tiene varios meses
de no amenizar los recreos y retretas. A la vez
dispone que el jefe político "busque un cuer-
po filarmónico que venga a celebrar las toca-
das de recreo o retreta dos veces por mes"u.

Sobre lo que significa la filarmonía es
importante tomar en cuenta el criterio de
don Mariano Quirós quien expresa que

"la diversión anterior al cine, era Ia
música que producía la banda munici-
pal, la filarmonía municipal. La muni-
cipalidad pagaba al maestro de la ban-
da, algo se le pagaba a los músicos y
los instrumentos los compraba la mu-
nicipalidad. Los domingos, especial-
mente en verano, había el recreo. To-
caba un concierto como a las cinco de
la tarde, después del rosario, porque
Dios guarde en aquel tiempo hubiera
alguna actividad que interrumpiera la
misa o el rosario en la tarde, por eso
se hacía antes o después. Se hacían
esos conciertos con Ia banda, y otras
veces eran retretas que se llamaban
era un concierto pero en la noche, a
las 8 p.m., muy bonito porque asistía
mucha gente a esos conciertos"9.

La música que se toca es ligera (no

clásica) y conocida. La filarmonía de Mora-
via siempre incluye en su repertorio piezas
del gran músico nacional Rafael Chaves
(7831-1907) quien es oriundo de este lugar.

Franckco Enríquez Solano

Al final de cada concierto se toca una pieza

de carácter popular.
El recreo y la retreta son actividades

culturales que fomentan la sociabilidad local

pues propician actividades de carácter afecti-
vo, sentimental o amistoso, ya que "los mu-

chachos se paseaban por media calle en gru-
pos de amigos, amigas o novios. Dicho pa-

seo se daba entre el Caballo Blanco, hasta el
local del Viejo Nido y de ahí basta la pulpe-

úay cantina la Geisha"lo.
La anterior apreciación coincide con la

que al respecto da don Marcos Huertas, quien
menciona como en las tardes de los domingos

"los muchachos se ponen uno de sus
mejores vestidos y asisten al rosario. A
la salida de este como a las 5 p.m. la
gente se pasea por tres cuadras, dos
que rodean por los costados Este y Sur
a Ia iglesia y por la otra que rodea a la
pIaza. Esta es una de las costumbres
más típicas de Moravia: pasearse por

la calle, y es tan conocida por otros
pueblos que no 1o hacen, que hasta
en ellos se les ha dicho a persona que
pasean o caminan por la calle ¿Es mo-
raviano? Algunas veces la filarmonía
da recreos a esta hora, y otras veces
en la retreta a las 8 D.m."11.

3. EL DEPORTE COMO PRÁCT]CA
DE MINORÍAS

La afictón a los deportes se desarrolla
desde muy temprano. Así Víctor Porras men-
ciona que el primer deporte que se practicó
en San Vicente, fue el de las carreras de ve-
locidad en ciento cincuenta metros de longi-
tud, también se desarrollan carreras de rele-
vos. Dichos eventos se empiezan a organizar
para darle realce a los festejos patronales. Es-
te deporte lo practicaba un pequeño grupo

7.

8.
o

Guillermo Alvarado. Entreuista realizada el 2'l
de agosto de 1993.
AMM. Tomo 5. Sesión KII. 6 de agosto de 1!J0.
Mariano Quirós. Op.cil.

rbid.
Marcos Huertas. Entreuista realizada el 20 de
agosto de 1996.
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de jóvenes 
^ 

partíf de 190412. Ello es coinci-
dente con la difusión que para esa época tie-
ne el atletismo, sobre todo por la motivación
que traen las políticas higienistasl3 y por el
fomento de las actividades atléticas en los
centros de segunda enseñatza, especialmen-
te el Liceo de Costa Rica, por parte de profe-
sores de educación física europeosl4.

Un deporte antiguo y tradicionall5 que
genera una gran diversión popular en San
Vicente lo constituyen las carreras de cintas.
Estas se llevan a cabo en dos sitios de la lo-
calidad, uno en el centro contiguo a la igle-
sía y a la municipalidad, otro en las afueras,
en el límite con Tibás y Guadalupe. Por lo
que esta pista tiene fama, entre los vecinos
de estas localidades. Así, nos lo expresa, Luis
Angel Umaña.

"En Moravia habían dos pistas para ca-
rreras de caballo, una de ellas desde el
Edificio de la municipalidad hasta la
casa de Otarola o sea aproximadamen-
te tenía 350 metros. Cuando la carrera
abarcaba otros cantones, se ocupaba
Ia pista más profesional, en la calle de
Chile de Perro, ubicada más o menós
300 metros al sur del cementerio"l6.

Esta actividad se hacía generalmente
cuando había fiestas, especialmente en las
fiestas patronales, según don Guillermo Al-
varado "los señores que participaban en las
carreras de cintas venían con los meiores ca-

12. Víctor Porras. Moravia. P. 182.
13. Véase a Juan José Marín "Prostitución y pecado

en la bella y próspera ciudad de San José" y
Steven Palmer "Pánico en SanJosé. El Consumo
de heroína, la cultura plebeya y la política secu-
lar en L929". En: El Paso del Cometa (San José,
Editorial Porvenir, 1994).

Jorge Lobo. "Historia del atletismo masculino de
pista y campo en Costa Rica". Zes¡s Licenciatura,
Educación Física 1996.
Manuel Jesús Jiménez. "Fiestas Reales". En: Re-
uista de Costa Rica en el Siglo x¡x (San José, Im-
prenta Nacional, 1,90D pp. 87-93.
Luis Angel Umaña. Entreuista realizada el 12 de
setiembre de 7996.

ballos que había en Moravia y ahí andaban
Ios caballitos trotando en plena fiesta"l7. Este
criterio deja ver que las carreras de cintas
eran un deporte practicado por las personas
de mayores recursos, pues.son las que pue-
den tener los meiores caballos. Además, es
factible que la ostentación que hacen con los
mismos durante las fiestas causa cierto repu-
dio en los habitantes más pobres.

El 16 de setiembre de 1975 fi¡e nom-
brado párroco de San Vicente el presbítero
Andrés Lucas Marín. Este sacerdote es un
gran deportista, y empieza con cierta frecuen-
cia a organizar paseos a píe a distintos luga-
res como La Hondura, Santa Ana, Rancho Re-
dondo de Goicoechea, Ia piedra de Aserrí, Hi-
guito de Desamparados. Además, fue quien
introdujo la primera bicicleta en la localidad,
en la que aprendieron muchos jóvenes, con
lo que se desarrolla un gran entusiasmo por
el ciclismols. Sin embargo, el padre Marín es
un apasionado del ftrtbol, por lo que se preo-
cupa por su desanollo en esta localidad.

4. LA IRRUPCIÓN DEL FÚTBOL COMO
DEPORTE MASIVO

Este deoorte se emoieza a desarrollar
en el país en i89819, ,r', orig.. está vinculado
a extranjeros residentes en el país, a estu-
diantes costarricenses provenientes de Ingla-
terra y a profesores de Educación Física del
Liceo de Costa Rica como el suizo Samuel
Montandón. Este deporte se desarrolla princi-
palmente en la capital y La Sabana constituye
el principal centro de práctica, sin embargo
poco a poco se desplaza a otros lugares,
pues el depone despierta gran atracciÓn y se
expande rápidamente, por ello en marzo de
1900 un artículo periodístico menciona que

17. Guillermo Alvarado. Op. Cü.1996.
f8. Víctor Porras. Op. Cit. pp. 183-184. Al respecto

véase también: Patricia Fumero. La Sonora Liber-

tad del Viento. (México, IPGH, 1997) pp. 85-86.
19. Chester Urbina. "El fútbol en San José. Un estu-

dio histórico social de su origen". Zesrs de ücen-
ciatura en Historia, p. 14J.
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"Cada dia crece más el entusiasmo en-
tre nuestros jóvenes amigos del sport,
por los partidos de footbol que todas
las tardes se hacen en la plaza de la
Fábrica. Bien, esa clase de afición en-
tre los jóvenes merece aplauso."2o

De la cita anterior se desprende que el
fútbol se esta expandiendo a varios puntos
de la capital, no sin despertar cierta sanción
pública eñ sectores que lo ven como una
causa de desorden como se desprende de
este parte de policía "nombrar un policía en
Ia plaza de la Merced, por las tardes para im-
pedir el juego de bola"zl ; o en las personas
mayores que ven un problem" para la joma-

da laboral, así doña Lupita Zeledón dice que
"mi papá no veía con buenos ojos que mis
hermanos fueran por las tardes a jugar fiitbol
ala plaza porque decía que eso era devaga-
bundos'22. Sin embargo, el deporte cada dia
conquista más adeptos entre la población jo-
ven que todas las t¿rdes prácfica las clásicas
"mejengas".

Cinco elementos contribuyen a difun-
dir el fútbol por el país en una forma bastan-
te rápida:

1. Como ya se mencionó los alumnos
que provenían del Liceo de Costa Rica
aprendieron a jugar ahí y lo llevaron a
sus lugares de origen. Uno de ellos
fue Odilón Gutiérrez Valverde quien
en 1908 trajo de San José la primera
bola y fundó el primer equipo de la
localidad23,

2. La inco¡poración que se hizo como ac-
tividad de exhibición en las fiestas cívi-
cas de San José y en las fiestas patrias,
eventos a los que vienen personas pro-

20. La Prensa Líbre.2 de marzo de 1900, p. 3.
21. ANCR. Policía, Libro entregas de guardia, doc.

196,f.5, setiembre 5 de i91r.
Lupita Zeledón, Entreulsta realizada el 20 de ju-

lio de 1991.
Mariano Quirós en Voz de Morauia, agosto de
1990. p.4.

Francisco Enríquez Solano

venientes de todo el país, asi en 1903
es la primera vez que se programa un
éncuentro futbolístico en los festeios
de fin de afio24. Las personas se divier-
ten y observan al fútbol como nueva
atracción, luego regresan a sus lugares
de origen y lo ponen en práctica.

El auge y la legitimación de las políti-
cas higienistas que ven en el fútbol
una excelente posibilidad de fomentar
la disciplina y la salud en la población,
por ello en la prensa aparecen apre-
ciaciones como la siguiente:

"La afición por el Sport que hace sano
al hombre y lo vigoriza, se radica defi-
nitivamente entre nosotros. acaban de
tener lugar las luchas de los polistas, y
he aquí ahora que los jugadores de
foot-ball comienzan su turno."25

Un elemento que contribuye a su difu-
sión es el enorme auge de las asocia-
ciones deportivas o clubes deportivos,
A p^rtir de 1904. Estas asociaciones
fundadas exclusivamente por hombres
son una novedad porque permiten so-
cializar ciertas prácticas alrededor del
fútbol, así por ejemplo en 7904 se fun-
da en Santo Domingo de Heredia el
"Club Sport Domingueño", el cual tie-
ne por objetivo organízar juegos y pa-
seos campestres26. Sin embargo el pro-
pósito queda más- evidente en la si-
guiente nota periodística que aparece
en octubre de 1.904.

"Hace aproximadamente un mes, tuvi-
mos un proyecto: este, el de reunirnos
algunos amigos con el objeto de fun-
dar un "Club" en donde pudiéramos
distraernos durante las tardes y las no-
ches después de asentarnos de nues-
tros trabajos labriegos: en las tardes ya

Chester Urbina. Op. Cit. pp. 15O-1,63.
Prensa librc. Jueves 29 de setiembre de 19O4, p.3
Chester Urbina, Op. Cit. p, 774.

4.

24.
?<

26,

22.

)1



Entre la tradición y la modemidad. La diuenión pública en las localidades ¡urales.. />

jugando ("Foot Ball"), y durante las
noches a rosarnos con caballeros de
sociedad, ya a tratar de algunos pun-
tos interesantes, como por ejemplo, a
olvidar algunos viciecitos de ciertos fu-
lanitos; proyecto que pudimos llevar a
cabo dándonos un buen resultado."27

Como se desprende de dicha nota, este
club al igual que los otros que se crean cons-
tituyen un punto importante en la sociabili-
dad local, pues por un lado, los hombres se
agrupan paru organizar sus encuentros futbo-
lísticos (por las tardes) y por las noches las
sedes de dichas asociaciones sirven para reu-
nirse a charlar sobre diversos temas. Tiempo
después, el carácter social aumenta al propi-
ciar bailes con el pretexto de coronar reinas
de los equipos de fútbol o recoger fondos
para sus actividades. Por ello en 1904, Alfre-
do GonzáIez Flores, quien años más tarde es
electo como presidente de Costa Rica, defien-
de los clubes de la siguiente m nera

"La fundación del Club Sport es la pri-
mera manifestación, el primer sínto-
ma, el primer impulso de vida, la pri-
mera sonrisa que asoma a los labios
de esa juventud que ha despertado, es
la encarnación de las fuerzas que es-
taban acumuladas y que hoy piden
expansión."28

De la cita anterior, se desprende que
las asociaciones deportivas tienen como fin
lograr que la juventud se fortalezca y apro-
veche su tiempo. Además, vienen a jugar el
papel de atracción social pues mediante ellas
se organizaban otras actividades sociales y
deportivas. Los jóvenes encuentran un gran
atractivo porque por su medio pueden cono-
cer a otras personas en los bailes y paseos.
En sí, se constituyen en una primer forma de
organización civil que viene a cuestionar la

forma de organización de la localidad que

tradicionalmente impone la iglesia. Sobre to-
do viene a establecer un nuevo patrón de
sociabilidad y de diversión pública. En San
Vicente de Moravia, como se verá más ade-
lante el primer club se funda en 1914.

5. La iglesia fue un factor que contribuyó
a difundir el fútbol pues como lo plan-
tea lJrbinaz9, los sacerdotes utilizan el
fútbol como una nueva forma para
acercarse a la comunidad, lo cual, por

un lado permite que la iglesia se adap-
te a los cambios y conserve su papel

directriz en la comunidad y por otra
parte, ayrda a que la.práctica de este
deporte se difunda y desarrolle rápida-
mente. Además, es factible que la lgle-
sia vea en el fútbol un elemento que
propicia el control social y que ayuda
a discipliñar a las personas.

La iglesia, en forma general, no puede
oponerse a una práctica que cada vez tiene
más adeptos y por ello la incorporación den-
tro de las actividades que ella propicia. No
es casual que la mayoria de encuentros fut-
bolísticos se programan después de las mi-
sas. Así mismo en actividades como festelos
patronales y turnos, el fútbol se convierte en
una actividad de gran atracción, situación
que demuesúa la forma como una actividad
de la cultura de masas se integra en la cultu-
ra popular "tradicional", tal y como se des-
prende de la siguiente nota periodística.

"El sábado hubo gran fiesta en Mora-
via, con motivo de haberse termina-
do de colocar el cielo raso de la pa-
rroquia. Hubo turno y un gran match
de foot-ball dedicado al señor cura;
vencieron los guadalupanos y josefi-

nos. Fueron muy agasajados los de-
portistas".30

El Eco de Ia Juuentud, 5 de octubre de 1%\ p. 4.
Citado por Chester Urbina. Op. Cit. p. 175.
La Prensa Libre.27 de agosto de 19O4, p. 2.
tora. o. r>ó.

29. Chester Urbina. Op. Cit., p.21,9.
30. La Prensa Libre, viernes 27 de diciembre de

1918, p.2.
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En este proceso es factible que la pre-
sencia de los curas alemanes en el Seminario
influyera para que los futuros sacerdotes se
entusiasmaran con la práctica futbolística. En
Moravia, comó ya se mencionó, Ia presencia
del padre Marín fue fundamental para el de-
sarrollo de los deportes, en especial del fút-
bol. Si bien, este deporte llega al lugar con
anterioridad, es con la llegada del padre Ma-
rín que adquiere una verdadera organiza-
ción, pues en el momento que se da la fun-
dación del cantón aparece el Club Sport Mo-
ravia (diciembre de 1914), cuyo primer en-
cuentro es contra la tercera división del equi-
po de La Libertad. Sin embargo, algunos ve-
cinos con el apoyo del padre Marín fundan
otro equipo en mayo de I9I5, denominado
Club Sport Juvenil. A partir de ese momento
todos los domingos se juega y dicho sacer-
dote participa como árbitro en muchos parti-
dos que se juegan en la plaza de la locali-
dad31. Los jugadores se cambian de ropa en-
tre las "gambas" de los árboles de higuerón
que están alrededor de la plaza3z.

Los aficionados vicentinos desarrollan
una gran pasión por los dos equipos y se
genera una gran rivalidad por lo que muy a
menudo los encuentros terminan en una ba-
talla campal, por ello en 1919 el padre Ma-
rín y algunos otros habitantes deciden me-
diar para unir los bandos y hacer un solo
equipo con características de asociación. El
Club Sport Moravia es uno de los fundado-
res de la Federación Costarricense de Fútbol
en 192L y en este sentido participa en el pri-
mer campeonato oficial de primera división.
Sin embargo, se considera, que para bien de
la comunidad, es mejor que el cantón esté
representado por un solo equipo. Por ello el
23 de noviembre de 1922 se convoca a los
socios de los dos clubes a una reunión en el
salón de actos públicos de la escuela. Quie-
nes separadamente ya se han reunido para
analizar la propuesta de solución a la divi-

Fran c isc o Enríquez So lano

sión deportiva existente en la localidad,
consideran que es correcto que desaparezca
tal división por medio de una fusión de am-
bas asociaciones. Tal evento es amenizado
por la filarmonía local. En la primer acta de
dicha fusión se lee lo siguiente "para el pro-
greso del cantón en lo social, cultural y de-
portivo, se fusionan los equipos de foot-ball
Club Juvenil y Club Moravia."33 En ese mis-
mo evento se nombra a la primera junta di-
rectiva y los ex socios de ambos clubes apa-
recen como socios fundadores del nuevo
equipo que es bautizado al dia siguiente
con el nombre de Unión Deportiva de Mo-
ravia. Así mismo se dispone que el uniforme
sea de camisa blanca y calzón negro. A la
vez se toma el acuerdo de instalar la asocia-
ción en un local.

"Para instalar la primera sede se alqui-
la la casa del señor Policarpo Umaña
Soto (al costado oeste de la plaza, y
que había sido la sede del Club Juve-
ni l ) ,  con el  compromiso del  señor
Umaña de dar cinco bombillos de luz
incandescente. Se alquila en 25 colo-
nes mensuales"34.

El equipo de la Unión Deportiva de
Moravia logra varios triunfos y ya en 7924 la
asociación abriga la idea de construir un es-
tadio. Este equipo se mantiene como único
en la local idad hasta 1935 cuando surge
otro. Ello se debe a que los vicentinos se
identificaron plenamente y no sienten nece-
sidad de fundar otro, En San Vicente se ge-
nera un baile tradicional cada aniversario del
equipo, el cuál se lleva a cabo en el patio de
beneficio de Challe.

El fútbol caló hondo en el lugar y se-
gún don Marco Aurelio Huertas "La princi-
pal diversión de los niños era el fútbol. So-
bre todo por las tardes cuando el tiempo lo

33.
31.. Fermín Murillo. Entreúista realizada el

abril de'1994.
rbid.

Actas Unión Deportiva de Moravia. Acta consti-
tutiua.23 de noviembre de 1,922.
Ibid. Sesión Segunda. Arf. 4, 28 de noviembre
Aa 1O))7t
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permifia."35. Es factible que la irrupción de
este deporte afectara el proyecto educativo
de los liberales pues la afición de los niños
pudo generar algún tipo de deserción esco-
lar. Así, don Guillermo Quirós menciona Ia
pasión que despierta en los niños este de-
porte.

"Era un niño apasionado por el fútbol.
Siempre estaba pensando en iugar bo-
la. Por ello me apuraba en la escuela
o en mis labores que eran transporta
los terneros a la finca de mi abuelita y
me venía ráp'do para jugar bola esa
era la ídea mía. Pero a veces también
me mandaban a llevade café a mi pa-
pá al Beneficio Challe y esa era una
historia terrible porque quitaba tiempo
para figar pelota enla plaza. Lo cierto
es que yo me quedaba jugando bola y
mandaban a la hermanita mayor, y era
para ella lo peor irme a llamarme a
mí, porque me decía Memo venga. Y
me decían ellos te está l lamando tu
hermanita. Y les contestaba Ah, déjen-
la. Pero después cuando llegaba a mi
casa, eran todos los días que me da-
ban una chilillada y seguía haciendo
lo mismo"36.

También en la cita anterior queda evi-
dente que la irrupción de la cultura de ma-
sas a través del fútbol afecta Ia vida cotidiana
de Ia comunidad, como el campo laboral
que se menciona en dicha cita o en el espa-
cio destinado al ocio o a la actividad religio-
sa, por ello don Guillermo Emilio Alvarado
menciona que

"los domingos se jugaba a las 10 a.m.
o a las 3 p.m. Pero en las tardes con-
flictuaba con las celebraciones de la
iglesia. Pues había rosario o misa a las
4 ptn., como los partidos no habían

35. Marco Huenas. Entreuista realizada el 13 de fe-
brero de 1993.

36. Guillermo Quirós. Entreuista realizada el 15 de
mavo de 1.993.

terminado, muchas personas no iban a
misa o no ponían atención en la mis-
ma, pues estaban pendientes del parti-
do y del escándalo que había fuera del
temPlo"37.

La situación anterior en forma general
es fuente de conflicto entre los sacerdotes de
las localidades con los dirigentes o con los

iugadores. También causa conflicto que en
plena actividad religiosa las bolas penetren
al templo o, aún algo que la iglesia conside-
raba muy gtave, como es el que se efectúen
partidos el tercer domingo del mes que es el
día en que se expone el Santísimo Sacra-
mento en la iglesia y a las 4 p.m., se celebra
el rosario más solemne del mes.

Así, en 1908 en un encuentro que se
celebra en Barba de Heredia se menciona el
siguiente incidente.

"...a medio juego pretendió un cura de-
tener la partida so pretexto de que ha-
bía rosario. El juez y jugadores indigná-
ronse. Continuo el match sin novedad
a pesar de que el cura habló con el se-
ñor jefe político, quien estuvo a la alís-
ra que era de esperarse. El público pre-
firió la diversión a la devoción"s.

A tal punto llegaron las desavenencias
que el Obispo monseñor Juan Gaspar Stork
se pronunció al respecto, en su carta pasto-
ral titulada "La Santificación del domingo y
días festivos publicada en 191239. La que
tiene el propósito de defender el día domin-
go y los feriados de la iglesia como los prin-
cipales días festivos y por lo tanto esta insti-
tución no puede permitir que ninguna prác-
tica, ley o grupo de personas pueda atentar
contra las mismas.

37. Guillermo Alvarado. Entreüísta realízada el 3 cle
setiembre de 1996.

38. El Noticiero, 27 de enero de 1908. p. 3. citado
por Chester Urbina . Op. Cit. p. 226.

39. AcM. Juan Gaspar Stork. Carta Pastoral Ne '1,1.

19 de marzo de 1912.
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Otro aspecto ligado al fútbol son los
pleitos, como ya se mencionó en Moravia
la división de la población entre dos equi-
pos propició más de un choque entre los
aficionados.

Al aparecer la Unión Deportiva de Mo-
ravia los enfrentamientos continúan tanto en
casa como de visita. Se convierten en algo
tradicional, especialmente, cuando se efec-
túan encuentros con equipos de poblaciones
vecinas como Tibás, Guadalupe, Coronado o
Santo Domingo de Heredia. Según don Gui-
llermo Emilio Alvarado estos son culpa del
alcohol que se ingiere a la hora de los en-
cuentros4o.

5. DE tAS \TLADAS AT CINE

El proceso de modemización promovi-
do por los liberales, que se desarrolla duran-
te el período en estudio, produjo un avance
de la infraestn¡ctura educativa. Por ello. co-
mo ya se hizo mención, en San Vicente se
empieza a construir un edificio escolar en
1891. El proceso de construir una escuela y
la consolidación en la comunidad genera
formas de sociabilidad que también tienen
que ver con las diversiones públicas. Así, pa-
ra suplir las carencias financieras de la es-
cuela, el personal docente y las personas
que colaboran con la institución recurren a
la presentación de veladas.

I¿s veladas son actos públicos o repre-
sentaciones que requieren de un espacio ce-
rrado, y en las que generalmente participan
como artistas improvisados vecinos de la lo-
calidad. El repertorio es variado, incluye can-
ciones, declamaciones y sainetes cortos. Ello
contrasta con el teatro profesional y a cargo
de compañías extranjeras que se exhiben por
esa época en la ciudad de SanJosé41.

También se observa que mientras en
la capital se presentan veladas en Teatros

Guillermo Alvarado. Entreuista realizada el 2l
de enero de 1993.
Véase Patricia Fumero. Teatr¡, Público y Estado
en Santosé. (SanJosé, Ed. ucR, 1996 p.245.

Francisco Enríquez Solano

debidamente acondicionados, como el Tré-
bol y el Nacional, o en el Salón de la iglesia
La Dolorosa, estas tienen generalmente un
carácte¡ de beneficencia y se promocionan
como veladas lírico-literarias, o musicales. Se
programan a parfir de las 8 p.m.42

En cambio en San Vicente de Moravia,
durante gran parfe del período en estudio,
no existe un local exclusivo dedicado al tea-
tro, por lo que las veladas, al igual que en
otras localidades, se realizan en el denomi-
nado "Salón Teatro" de las escuelas, por ello
en la prensa de vez en cuando aparecen in-
vitaciones como las siguientes.

"VELADA EN MORAVIA

El domingo 17 de setiembre de 1922 a
las 19 horas tendrá lugar en el Salón
Teatro de la Escuela de San Vicente de
Moravia una velada en celebración del
101 aniversario de la Independencia de
nuestra patria. Se presentará la obra en
dos actos titulada "I¿ canastilla", como
actores invitados parficiparán MarIa Tre-
jos, Srita. Elodia Chaves, Srita, Guiller-
mina Huertas yJosé Ángel Huertas"a3.

En las comunidades donde existía un
teatro o cine, la situación era diferente, co-
mo se desprende de una nota que aparece
publicada en agosto de 1922.

"GRAN VEI.ADA
Se llevara a cabo en el Teatro Tibás
una gran velada a beneficio de la es-
cuela Miguel Obregón, se verificará el
domingo 1J de agosto a las diecinueve
horas. Será amenizada por el sexteto
musical de Tibás. Se ofrece un progra-
ma muy variado y selecto. Habrá come-
dias, recitaciones, diálogos, canciones,
etc. Los precios ofrecidos están al al-
cance de todos los vecinos"44.

42. Periódicos La Verdad, La Nueua Prensa 1927,
1.922, 1923.

43. la Verdad. Jueves 14 de setiembre de 1922. p. l.
44. La Nuew Prensa. SáLndo 12 de agosto de 1922.

p.  1.
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Como se observa, mientras en San José
estos eventos inician a las 8 p.m., en otros lu-
gares inician alasT p.m., aunque según, don
Evangelista \)mafia4',las veladas se llevan a
cabo los sábados a las 6 de la tarde. Sobre los
artistas señala la misma fuente que en la loca-
lidad destaca como actor improvisado don Jo-
sé Angel Huertas Castro, quien participa en
todas las veladas que se organizan como can-
tante, declamador y cómico. También don
Guillermo Alvarado recuerda haber panicipa-
do en una comedia y para él "los campeones
del teatro de Moravia eran Alfredo Quirós y
Beto Salas (Chaplin), eran un par de artistas.
En una Semana Santa se pusieron de acuerdo
para representar el Cirineo"46.

En cada velada hay una gran asisten-
cia. Aparte de lograr fondos para la escuela
genera relaciones que solo la iglesia ha desa-
rrollado como son: la cohesión, la reunión y
la participación comunal,

El auge de las veladas tiene que ver
con un fenómeno que se observa a nivel ur-
bano donde se da un crecimiento de la in-
fraestructura teatral, por ejemplo en San José
surgen teatros como el Variedades (1891), el
Nacional (1897), el Olimpia (1911), el Aniéri-
ca(7915), el Ideal (7924), el Adela (1925). Es-
tos surgen en el casco urbano, pero poco a
poco se empiezan a desplazar a los barrios,
pues como lo explica Patricia Fumero, este fe-
nómeno se produce por la necesidad social
de consumir cultura. Sobre todo porque des-
de fines del siglo xx se da una especializa-
ción en el trabajo, aparte de la introducción
de nuevas técnicas productivas que generan
más tiempo de ocio en los sectores popula-
res47. También dicho proceso se facilita por la
expansión del sector productivo.

Las comunidades rurales como San
Vicente de Moravia no escapan a tal fenó-
meno, y por eso el éxito de las veladas, cu-
yas particularidades ya se mencionaron. En

otras localidades como Guadalupe, también
se puede constatar dicho éxito. Aquí, a dife-
rencia de San Vicente, la iglesia tuvo una
fuerte presencia en la organización de las
veladas pues a consecuencia del terremoto
de 1910 la iglesia resultó muy dañada, por
lo que se tuvo que constmir un galerón que
hiciera la función de templo mientras se ha-
cia uno nuevo. Para recoger fondos, el sa-
cerdote del lugar, promueve veladas en di-
cho galerón. Poster iormente,  cuando se
trasladan los servicios religiosos al nuevo
templo (1,925), otro sacerdote impulsa vela-
das, presentaciones teatrales y Iuego cine
en dicho galerón. Incluso, propicia la for-
mación de una compañía que realiza pre-
sentaciones también en otros lugares, con
tal éxito que se le invita a presentarse en el
Teatro Nacional4s.

Tal y como lo plantea Fumero, el de-
sarrollo de la infraestructura teafral esta li
gada al desarrollo urbanístico de San José49.
Sin embargo, en San Vicente se da una si-
tuación que luce contradictoria con este pa-
trón pues a pesar de que el proceso de ur-
banización es tardío5o en 1,927 se inaugura
el Teatro Valencia. La construcción de este
teatro, con una elegante fachada dentro de
un ambiente netamente rural, solo se puede
explicar si se observa que uno de sus fun-
dadores es Emilio Challe, quien como ya se
mencionó busca mantener su bienestar per-
sonal en la comunidad y por eso promueve
dicha edificaciín para contar con un sitio
adecuado para presentaciones teatrales y de
cine. Como antecedente y ejemplo el señor
Challe lleva a San Vicente el primer auto-
móvil, el primer teléfono y toma las prime-
ras fotografías del mismo5l.

El cine, fue la segunda diversión pú-
blica ligada a la cultura de masas que llegó
al lugar.
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46.

47.

Evangelista Umaña. Entranista rcalízada el 18 de
marzo de 7994.
Guillermo Alvarado. Entrevista realizada el 21 de
enero de 1993.
Patricia Fumero. Op. Cit. p. 71,.

Francisco Enríquez, Isabel Avendaño. EI cantón

de Goicoecbea, p.8L.

Fumero. Op. Cit. p.37.

Véase Damaris Ríos y otros. Op. Cil.

Fe¡mín Murillo. Entreoistr realizada el 12 de

abril de 7994.

48.

49.
50.
51.
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Su inserción tiene que ver con las ex-
hibiciones anónimas que recorren el país
durante las primeras décadas del siglo >o<
ofreciendo funciones de cine, denominadas
"vistas". Dichas actividades se realizan con
preferencia durante las fiestas cívicas y pa-
tronales.

Las funciones-de cine se constituyen
en un nuevo imán de atracción para las fies-
tas de un lugar y por ello son financiadas
por los brganizadores de la actividad o por
la municipalidad. La forma como se realiza
esta nueva diversión, nos la narrauna vecina
de Guadalupe de la siguiente forma.

"Tenia yo como 7 o 8 años cuando
para Ias fiestas de la virgen eL 1,2 de
dic iembre en la plaza ponían una
manta, un lienzo, una sábana, seguro
digo yo para la fiesta de la virgen, pa-
pá, rnamá, mis hermanos y yo nos
sentábamos en el zacate a ver las vis-
tas. Había una cámara, un señor se
ponía un trapo por aquí y se metía
entre la cám ra con el trapo por la
cabeza. Ponía un caballete y ponía un
chunche con el que hacen películas
(proyector) ,  entonces los que nos
sentábamos de este lado era una es-
trtpazón lquítate! ¡correte! Y eso en
media plaza sentados en el zacate p -
pá y todo el mundo y entonces los
que nos sentábamos de este lado
veíamos la gente y los que se senta-
ban del otro veían la espalda. Las pe-
lículas no sonaban, y uno veía y co-
mentaba porque aparecía un viejillo
corre, corre y agarraba a una viejilla y
le daba un beso y todos ¡Mira la besól
o ¡Mira la echaron al m r, al agual Y
cosas así, pero nada de oír. Después
de las vistas todo el mundo se iba pa-
ra la casa porque a Ia mañ,ana si-
guiente había que estar muy tempra-
no en la procesión"52

Francis c o Enría uez S o lano

6, EL BAILE PÚBLICo

En toda comunidad el baile es una di-
versión que provoca el desarrollo de la so-
ciabil idad. En San Vicente de Moravia al
igual que en otras localidades rurales, a fines
del siglo >cx y principios del >o<, el baile to-
davia no se puede catalogar como una diver-
sión pública, ya que es una actividad poco
frecuente. Ello se debe a que, por un lado
pesan las normas moralistas impuestas por la
religión y por otra parte, no existen espacios
públicos pan llevar a cabo una actividad
bailable. Tampoco se da la ocasión para que
éstos se efectúen a nivel comunal. Incluso
en la vida pivada, las celebraciones familia-
res son muy sobrias. Así, no se celebran los
quince años, mientras que la Navidad y el
Año Nuevo tienen un carácter más religioso.
El baile a nivel familiar solo se pone en
práctica en algunos matrimonios. A su vez,
ni las fiestas patronales ni los turnos propi-
cian actividades bailables. Aunque, poco a
poco, se empiezan a realizar con motivo de
los cumpleaños los llamados bailes de las
"melcochas danzantes", Este nombre se debe
a que se hacen unas melcochas que se po-
nen en hojas de naranja y se reparten a los
que asisten al baile de cumpleaños, estos
bailes se llevan a cabo en casas de habita-
ción53. Según don Evangelista Umaña:

"solo en los aniversarios y fechas rele-
vantes como la fundación del cantón
se contratan orquestas de San José y
se realiza un baile en los salones de
escogida de café del Beneficio Challe.
En la época que no era de cosecha"54.

De lo anterior se desprende que por
esa época el baile como diversión pública se
lleva a cabo generalmente solo en los cen-
tros principales de población y como una di-
versión de la burguesía. Su desarrollo en las

Lupita Zeledón. Entreuista realizada el 20 de ju-

lio de 1991.
Evangelista Umaña. Entreuísta realizada el 18 de
marzo de 7994.

53.

Lupita Zeledón. Entreuista realizada el 20 de fu-
lio de 1991.

54.
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localidades rurales como San Vicente de Mo-
ravia tiene que ver con tres aspectos: la filar-
monía, la recolección de fondos para las es-
cuelas y el frltbol. En cuanto al primer aspec-
to, se observa que al apareceÍ las filarmonías
locales y al amenizar éstas los recreos y re-
tretas contribuye a desarrollar el gusto por la
música popularSS. La gente no solo escucha
la música sino que la aprovecha para apren-
der a bailar, lo que es evidente en la apre-
ciación que hace Luis Angel Umaña.

"En la noche en que la filarmónica del
cantón ensayaba las melodías que pre-
sentaría Ios domingos en el kiosco, los
jóvenes armaban Ia bailadera en los
corredores del edificio municipal, mu-
chos pequeños 

-aprendieron 
a bailar

en esos eventos")o.

Debido a la carencia de recursos pana
construir o mantener a muchas escuelas se
empieza a hacer frecuente que estas institu-
ciones realicen bailes para obtener fondos.
Por ello en la prensa de 1929 aparecen notas
como la siguiente

"Bai\e a beneficio escolar en Cinco Es-
quinas de Tibás. El Baile duró 4 horas,
con una orquesta magniftca, organizada
por el Patronato Escolar para Beneficio
de la escuela que se inauguró con el
nombre de Esmeralda Oreamuno de Ji-
ménez. La actividad se llevó a cabo el 1
de setiembre y fue un éito"57

El tercer elemento que en definitiva
viene a desarrollar el baile como diversión
pública en las comunidades rurales es el fút-
bol. Esto se debe a que al agmparse los jó-
venes en equipos para practicar este deporte

procuran hacerse de fondos para hacerle
frente a los gastos que demanda tal activi-
dad. Un mecanismo que empieza a dar re-
sultado para taI fin es la realización de bai-
les. Estos, a falta de un salón, los organizan
en las escuelas de la localidad, la que tam-
bién percibe ganancias con la actividad, por
eso doña Lupita Zeledón manifiesta que

"...esos bailes los organizaban los mu-
chachos futbolistas, los hacían en la
escuela Pi lar  J iménez y de vez en
cuando en el edificio municipal. A es-
tos bailes venía también gente de San

José y otros lugares"5s

CONCLUSIÓN

En conclusión, a través de lo expuesto
en este trabalo se puede documentar cómo
en San Vicente de Moravia se da el proceso
de inserción de la cultura de masas en la
cultura popular. El desenvolvimiento del ca-
pitalismo, trae nuevos símbolos y nuevos mi-
tos que responden a la secularizaciín de las
costumbres. Esencialmente, se trata de valo-
res asociados al progreso humano y al con-
sumo. Estos símbolos son los vehículos ale-
góricos del desarrollo del Estado Liberal y se
empiezan a expresar en la cultura de masas.
Esta nueva cultura que responde al avance
de la modernidad, se ofrece a la gente como
una via más atractiva porque en ella se pro-
yectan nuevos iconos. Por ello, la introduc-
ción en las localidades de nuevos aparatos
de mediación cultural como: la vitrola, el ci-
nematógrafo o la radio, facilitan que la gente
posea directamente a los nuevos ídolos y
que canalice así las inquietudes que tiene.
Estas innovaciones causan gran fascinación
sobre todo en la gente joven de los pueblos.
La música y los nuevos bailes cambian el
ambiente de las veladas nocturnas en las ca-
sas, porque la canción campesina, propia de

55 Juan José Marín. "Melodías de perversión y sub-
versión. Una aproximacián a la música popular
en Costa Rica". 1932-1949" . Ponencia III Congre-
so Centroamericano de Histoña. 1996.
Luis Angel Umaña. Entleuista rcalizada el 12 de
setiembre de 1996.
La Nueua Prensa. 3 de setiembre de 1,929.

)o.

58. Lupita Zeledón. Entreuista realizada el 20 de ju-

lio de 1991.
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la cultura popular empieza a ser sustituida
por las nuevas tonadas que difunden los me-
dios de la cultura de masas. También cambia
el ambiente. de los bailes, el recreo, las retre-
tas o los paseos al campo. Por lo anterior se
puede afirmar que la aparición de esta cultu-
ra de masas, y con ella el desarrollo de los
ídolos del consumo, constituye uno de los
motivos que afecta directamente la reduc-
ción de la cultura popular tradicional.

En este contexto de expansión de la
cultura de masas como producto del avance
de la modernizaciín se entroniza el fútbol
en la comunidades rurales. Este deporte, que
marc Ia llegada de la cultura de masas a las
mismas, se difunde muy rápido con una
gran acepfación popular, por lo que la Igle-
sia se ve obligada a incorporada dentro de
sus festejos. También el fútbol tiene que ver
con la manifestación del sentido de lugar y
por ende con Ia consolidación de la identi-
dad local. En este sentido, por medio de este
deporte se genera, expresa y reproduce un
fuerte sentido de pertenencia a la localidad,

El proceso de asimilación de la identi-
dad en un lugar se puede medir cuando hay
referentes culturales que permiten que las
personas se identifiquen así mismos, como
parte de un grupo, que a su vez le permite
diferenciarse de otros grupos. Por ello, el
fútbol en las comunidades contribuye a este
proceso pues la gente se identifica con el
equipo de la localidad, a tal punto que se
generan disputas y pleitos.

La cultura de masas también propicia
un cambio en el calendario local, pues con
anterioridad a la misma, el tiempo es lento y
reiterado, ya que depende solo del cumpli-
miento de los preceptos religiosos. En cam-
bio, la llegada del fútbol y el cine introduce
en el calendario de las personas la asistencia
a dichas actividades.

El desarrollo de la cultura de masas trae
cambios en la vida cotidiana y el ritmo de vi-
da de la población. Cambios que se observan
en el desarrollo de una nueva concepción del
baile o de la música gracias a las posibilidades
que ofrecen las vitrolas y los salones. Tam-
bién se observa que esta inserción de la cultu-

Francisco Enríquez Solano

ra de masas no se da en forma pura, pues 1o
religioso y la tradición todavia desempeñan

un papel importante. Así, se deben de planear

los partidos de ffrtbol en función de las misas

o se debe utílizar la infraestructura de un tea-

tro, hecho para exhibir cine, en la presenta-

ción de veladas y otro tipo de actividades.
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EDTJCACION Y REALIDAD SOCIAL

TRANS I C I O N DruI O CRÁN CA Y REF ORIUA UNIWRS ITARIA
EN LA ESPAÑA DE LOS OCHENTAS

Marielos Aguilar Hernández*

RESUMEN

Este artículo arnliza los aspectos que se conjugaron en el proceso de reforma de
las universidades españolas durante los últimos años setentas y primeros ochen-
tas, período que coincide, precisamente, con la transición española hacia la demo-
cratización política y la modernización económica. Se analizan, además, Ias nzo-
nes que pueden explicar el carácter tardío de esa reforma y, por último, se reco-
gen las principales críticas que hoy enfrenta la educación superior en dicho país.

ABSTRACT

This article analyses the aspects conjugated in the process of the reform of the
Spanish universities during the late 60's and first 80's, period that primarily coin-
cides with the Spanish transition to the political democratization and economic
modernization. In addition, it is analyzed the reasons which may explain the late
character of this reform and, lately, it is grouped the main critics that the Superior
education of this country faces today.

y, particularmente, en la educación superior,
ocupó un lugar de primer orden, Por ello,
mereció especial atención tanto de quienes
se iban del poder del Estado, como de los
que se proponían asumir la faena de poner
al día las estructuras sociales y políticas de
una España que, con respecto al resto de
Europa, exhibía gran retraso económico,
científico y tecnológico.

neas", realizada por la autora durante Ia pasantia

doctoral llevada a cabo en el primer semestre del

2 000, en la Universidad de Salamanca, España.

INTRODUCCIÓN

El tema de la reforma universitaria ha
sido una constante en la vida de la sociedad
española de las tres últimas décadas. Duran-
te ios años setentas, mientras ocurría la tran-
sición de la dictadura franquista hacia la de-
mocracia, la discusión sobre los cambios que
debían introducirse en el sistema educativo

El presente artículo es producto de una investi-
gación rnás va.sta solrre el tema de "kr reforma
universitaria en las universidacles contemoorá-
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El año 7978 marc6 un hito en la vida de
las universidades españolas y, consecuente-
mente, en la vida del país, al quedar incorpo-
rado por primera vez en la constitución políti-
ca el principio de la autonomía universitaria.

Luego de los dos procesos electorales
-en \977 y en 1982- que contribuyeron de-
cididamente a consolidar la transición de Es-
paña hacia la vida democrática, la nueva si-
tuación política creó un clima propicio para
que se abriera un debate más vasto y pro-
fundo sobre el destino de las universidades,
debate que remató en 1983 con la llamada
Ley de Reforma Uniuercitaria (mu). Esta ley
v.ino a acelerar notablemente el oaso de las
tradicionales universidades erpuñolas hacia
un modelo más moderno y democrático, es
decir, hacia uno que garanfizara el cumpli-
miento de una doble misión: abrir la ense-
ñanza superior a sectores cada vez más am-
plios de la población y, al mismo tiempo,
contribuir a la superación del retraso general
que revelaba España, en especial, en materia
de ciencia y tecnología.

Se imponía, ante todo, para llevar a fe-
liz término esa doble misión, que se moderni-
zaran las propias universidades: sus estructu-
ras, sus formas de gobierno, sus políticas de
selección estudiantil, de contratación y pro-
moción del personal académico y administra-
tivo, de reforma curricular, etc. Estas reformas
deberían, además, preparar aquellos profesio-
nales e intelectuales encargados de contribuir
a la integración económica de España dentro
de la Comunidad Europea, proceso que se ha
acelerado durante los últimos tiempos.

Aunque en la actualidad algunos sec-
tores de la sociedad española hacen serios
cuestionamientos a Ia l-ey de Reforma Uniuer-
sitaria de 1983, dados los problemas irre-
sueltos de Ia educación universitaria y la
gran fuerza cobrada por las tendencias neo-
conservadoras en los campos económico,
polít ico e ideológico, lo cierto es que su
aporte ha sido indiscutible para la modemi-
zación y la democrafización de la enseñanza
superior de ese país.

Por la importancia que reviste para la
historia de las universidades contemporá-

M a ríe Ia s Agui lar H ern á n de z

neas, dedicamos estas páginas al análisis de
dicha reforma, Ia cual no estuvo exenta de
grandes conflictos y desafíos, como han sido
casi todas las experiencias de cambio a lo
largo de la historia de las instituciones uni-
versitarias.

1. tOS PRIMEROS ATISBOS DE LA REFORMA
UNIVERSITARIA

Las transformaciones ocurridas en la
enseñanza superior española durante Ios
años ochentas, se gestaron a lo largo de un
período de unos quince años. España, como
otros países de Europa y del mundo, experi-
mentó entre 1968 y comienzos de los años
setentas, una importante agitación política en
el seno de las universidades, en demanda de
la democratización de la educación superior
y, particularmente, de su puesta al dia en los
campos de la docencia y la investigación.
Tales demandas se encontraban indudable-
mente impregnadas del ambiente de rechazo
a la dictadura franquista y de clamor por la
libertad que privaba en aquella época.

Como base material de todas aquellas
demandas se encontraba la necesidad de
adecuar la educación superior a los cambios
que por entonces se producían en la econo-
mía del país y, principalmente, poner ésfa a
tono con el desarrollo científico y tecnológi-
co que tenía lugar en el mundo de los años
sesentas.

Uno de los antecedentes de la reforma
universitaria plasmada en los años ochentas
fue la Ley General de Educación de 1970,
impulsada desde el Ministerio de Educación
durante los últimos años del franquismo. Es-
ta ley puso fin a una anterior llamada Ley de
Ordenación de la Uniue¡sidadQor) de 1943,
que le permitió al Estado franquista interve-
nir en todos los ámbitos de Ia vida de las
universidades españolas, luego de la expe-
riencia republicana de la sociedad española
en el transcurso de la década del treinta.

Como resultado de aquella fuerte in-
tervención de las universidades, se consolidó
un modelo universitario que algunos han de-
nominado de senticio al Régimen, es decir,
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de aquel en donde los principios rectores de
Ia vida universitaria giraban alrededor de los
"ideales de la Falange, inspirador del Estado"
(Velasco, 7998:4).

En este sentido, la Ley General de Edu-
cación de 197O significó un cierto viraje
pues, a pesar de prevalecer el franquismo,
comenzaban a asomar ciertas tendencias mo-
dernizantes en la concepción del rol de la
educación, como un elemento necesario pa-
ra el desarrollo de la sociedad. Dadas las
grandes presiones sociales y políticas de la
época, poco a poco comenzaron a ser aten-
didas las demandas de la juventud española,
con respecto a la ampliación de sus oportu-
nidades educativas.

En cuanto a la educación superior, es-
ta ley señalaba algunos de los problemas
más apremiantes de aquel momento: la falta
de cupos en las universidades para atender
el gran crecimiento de la demanda de matrí-
cula por parte de los jóvenes, incluyendo a
las mujeres; la apertura a sectores sociales
menos favorecidos, tanto de las áreas rurales
como urbanas; la desventajosa situación de
los ayudantes y encargados de cursos frente
al poder concentrado en manos de una mi-
noría de catedráticos; Ia centralización y bu-
rocratización de la administración universita-
ria, el predominio de las llamadas carreras
tradicionales, la debilidad pedagógica de Ia
ensertanza universitaria y la escasa investiga-
ción científica.

Durante los años setentas se dieron al-
gunos cambios en la educación superior es-
pañola, por ejemplo, se crearon nuevas uni-
versidades y se incorporaron dentro de las
ya existentes otros centros de enseñanza su-
perior, como las escuelas técnicas y las pro-
fesionales. Además, se dio un incremento
importante en el número de las universida-
des, pues éstas pasaron de doce, que eran
las que existían en 1968, a treinra en 1980.
Esto significó que de un total de 176 000 es-
tudiantes de educación superior que habían
en 1968 se pasara a 692 000 en 1982 (Sán-
chez, 1996: 1,34, 73r.

En consecuencia, lo que se estaba ges-
tando en aquel momento era el paso de una

universidad tradicional y elitista, adaptada a
Ia dictadura, a una más crítica de su entomo
socio político, ávida de autonomía institucio-
nal, de una verdadera democratización de
sus polít icas de admisión estudianti l y de
contratación estable de su personal académi-
co y administrativo. En este sentido, puede
decirse que durante la década del setenta las
universidades se encaminaron hacia una
concepción más clara de su misión social, lo
cual fue posible, en buena medida, por los
cambios socio-políticos que por entonces se
abrian paso en una España agobiada por ca-
si cuarenta años de dictadura franquista.

Varios fueron los obstáculos que impi-
dieron la modernización de las universidades
durante la década del setenta. Uno de ellos
fue, sin duda, la falta de recursos presupues-
tarios, pues Ia aprobación de la Ley General
de Educación de 197O, por ejemplo, no con-
tó con los mecanismos institucionales que
permitieran garantizar la financiación de la
reforma educativa en ciernes. El gobierno de
Franco, en lugar de aumentar la inversión
estatal en educación durante los primeros
años en que tuvo lugar tal iniciativa refor-
mista, lo contra;'o, con lo cual, en buena par-
te, se frustraron aquellos primeros intentos
de reforma educativa (Sánchez, 7996:736).

Ahora bien, la verdad es que la Ley
General de Educación de 197O resultaba bas-
tante contradictoria con su entorno. No deja-
ba de ser excepcional que en el marco de
una larga dictadura se pretendiera modemi-
zar y democrafuzar el sistema educativo. En
verdad, más que reformar este sistema, lo
que se pretendió fue darle un poco de oxi
geno al régimen, bastante asediado por un
movimiento de protesta que se ensanchaba
cada vez más, acentuando su creciente ten-
dencia al aislamiento.

Pero a comienzos de los setentas aún
faltaba mucho trecho por recorrer, pues se
necesitaba un ambiente político más propi-
cio para que la reforma avanzara con pasos
firmes y audaces.

Esos pasos comenzaron a darse de
manera segura a partir de agosto de '1.979,

cuando se dio a conocer en el Padamento

ó/
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español el primer proyecto de la llarnada Ley
de Autonomía Uniuersitaria (uu). Dicho
proyecto inauguró un período durante el
cual el tema de la reforma universitaria se
convirtió en uno de los más polémicos del
país. A partir de ese momento, y hasta la
promulgación de la reforma en 1983, se ela-
boraron alrededor de cuatro versiones de
ese proyecto. Tal proceso conllevó también
una serie de tropiezos políticos en el seno
del gobierno español, pues en ese lapso
transitaron tres'ministros de educación sin
que se Iograra el consenso requerido para
plasmar la ansiada reforma de la educación
superior.

El primer proyecto de la Ley de Auto-
nomía Uniuercitaria (zau) proponía un cam-
bio sustancial en la idea misma de la univer-
sidad. Pretendía convertirla en una institu-
ción de servicio paratoda Ia sociedad, dejan-
do de ser patrimonio exclusivo de la comu-
nidad académica. Así, la universidad pasaba
a constituir un servicio público vital para el
desarrollo social. Además, la vida universita-
ria se regiría por el principio de la autono-
míay por los criterios de rendimientoy res-
ponsabilida4 entendido el primero como la
buena administración de los recursos y, el
segundo, como la aplicación efectiva de la
igualdad de oportunidades.

Ese nuevo concepto de universidad,
sin embargo, padeció desde el comienzo de
grandes ambigüedades, lo que a la postre hi-
zo que los diversos proyectos de ley de re-
forma universitaria ensayados entre 1978 y
1982 fueran abonados por la acción de dis-
tintos sectores universitarios, en especial, por
Ios profesores contratados, o interinos, y el
movimiento estudiantil. Algunas de las críti-
cas que recibieron las primeras versiones del
proyecto de autonomia giraban en torno a
contradicciones como las siguientes: se pro-
poíra la idea de educación superior como un
servicio público, pero, a la vez, se abrían las
puertas para la creación de instituciones pri-
vadas con subvenciones estatales: la autono-
mía universitaria se limitaba en la práctica
por el papel preponderante que se le asigna-
ba al Conseio de Universidades -instancia
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que la vinculaba di¡ectamente con el gobier-
no- principalmente en asuntos relacionados
con los planes de estudio, las dotaciones
económicas y otros aspectos de carácter esta.
tutario. Por otra parte, la democracia intema
de las instituciones no se ampliaba suficiente-
mente, pues se mantenía el papel preponde-
rante de los catednáticos por encima del resto
del profesorado, sobre todo en cuanto al
nombramiento de rectores, decanos y direc-
tores de departamentos. Además, no se pro-
ponía una solución de fondo al problema del
profesorado interino, que para entonces
constituía el 80% del profesorado universita-
rio de todo el país (Sánchez, 1996:164).

El largo camino recorrido por la Lqt de
Autonomía Uniuersitaria (uu) terminó en
1982 con el retiro del Parlamento del citado
proyecto, pues la falta de consenso entre los
diversos sectores padamentarios obligó al go-
biemo de la Unidad del Centro Democrático
(uco) a tomaresa medida. Sería el gobiemo
socialista de Felipe GonzáIez el que se encar-
gat'ta, vn año después, de plasmar la histórica
reforma de las universidades españolas.

2. LA tEY DE REFORMA UNIVERSITARIA DE
1983 (LRU)

Como se ha señalado, tras la desa-
parición de la dictadura franquista y el retor-
no a Ia vida democrática, en 1978, en la nue-
va Constitución Política, se plasmó, por vez
p;imera en Ia historia de la educación supe-
rior española, el principio de la autonomía
uniuercitaria. Ésta fue concebida, entonces.
como

"... el poder de autodisposición que,
dentro de un marco jurídico condi-
cionante y de las competencias que
correspondan a los poderes públicos
para servir a los intereses generales,
ha de reconocerse a las Universida-
des en tanto que exigencia derivada
de los fines o intereses propios que
la universidad encarna" (Souvirón.

1998: 58).
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Sobre este fundamento se impulsaron
los cambios contemplados en la Ley de Re-
forma Universitaria (rnu). Ésta trató de en-
frentar dos grandes retos: la gran demanda
de matrícula y {a inminente necesidad de in-
corporar a las universidades dentro de la di-
námica de la integración europea,

En su preámbulo, la ley le asignaba a
las universidades sus principales funciones:
promover el desarrollo científico del país,
formar los profesionales necesarios para im-
pulsar el desarrollo económico y social y fo-
mentar la extensión de la cultura a los más
amplios sectores (rnu: 2t).

Entre las condiciones políticas, mate-
riales y humanas, de que prácticamente care-
cían las universidades desde que llegó Fran-
co al poder, la libertad académica, el autogo-
bierno y Ia libertad para seleccionar y pro-
mover al profesorado, llegaron a ser condi-
ciones imprescindibles para hacer una reali-
dad aquella ansiada reforma.

Tales condiciones se complementaban
con otra, la de hacer efectivo el principio de la
igualdad de oportunidades, es decir, el dere-
cho de todos los españoles a cursar una carre-
ra universitaria si tienen condiciones para ello.

Consecuente con lo anterior, dicha ley
concebía a la educación superior como un
servicio público. En otras palabras, pretendia
deiar atrás aquella universidad tradicional
donde sus estudiantes no gozaban de un de-
recho sino, más bien, de un privilegio.

Puede decirse que la rnu vino a orga-
nizar y darle un sentido claro y unificado,
tanto al principio de autonomía universitaria
enunciado en Ia Constitución polít ica de
1978, como a los propósitos de los diversos
anteproyectos de la llamada Ley de Autono-
mía Uniue¡sitaria (LAU), ampliamente debati-
da a partir de 1979 dentro y fuera del foro
parlamentario.

De los nueve artículos que componen
Ia LRU, destacaremos los que consideramos
tienen mayor relevancia.

En cuanto a la nueva estructura de las
universidades, esa ley vino a promover un
cambio de la mayor importancia al crear los
departamentos para rearticular las facultades,

Ias escuelas técnicas, las escuelas universita-
rias y los institutos universitarios, con el pro-
pósito de reorganizar las diversas disciplinas
y campos del saber de una manera más fle-
xible y más coherente e intentar superar la
enorme fragmentación disciplinaria heredada
de la universidad tradicional, profesionalista,
proclive a fomentar la superespecializaciín.
Pero, sobre todo, se quería alentar la comu-
nicación y la investigación entre campos del
conocimiento afines, o sea, se pretendía pro-
mover la investigación entre equipos forma-
dos por integrantes provenientes de las di-
versas disciplinas. En consecuencia, dicha
Iey no sólo impulsó la reorganización admi-
nistrativa de las universidades, sino que trató
de promover con la interdisciplinariedad,
una nueva concepción en la búsqueda del
conocimiento.

Además, la reorganización de la uni-
versidad en departamentos también constitu-
yó un duro golpe para la ya explicada hege-
monía de las cátedras y sus jefes. No es ca-
sual que el proyecto de ley de autonomía
universitaria de 1978 contara entre sus prin-
cipales opositores a un grupo de prestigiosos
catedráticos de las universidades tradiciona-
les (Sánchez, 7996: 209).

En realidad, desde 1965 las universida-
des españolas venían tratando de implemen-
tar la organización departamental. En la ley
de reforma de 1970 se incorporó ese impor-
tante cambio estructural, pero por las razo-
nes apuntadas, sólo fue un intento fallido de
reformar la educación superior.

La rRu creó dos tipos de órganos cole-
giados: a) Los encargados de canalizar las re-
laciones entre las universidades, por una
pafe, y el Estado y la sociedad por la otra.
b) Los encargados del gobierno interno de
las universidades.

Dentro de los primeros, debe señalar-
se al Consejo de Universidades cuya función
primordial ha sido la coordinación, la planifi-
cación y el asesoramiento de todo el sistema
de educación superior. Este órgano se de-
sempeña como enlace entre el Gobierno y
las universidades, pues es presidido por el
Ministro de Educación y, además, lo integran
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los responsables de la enseñanza universita-
ria en los Conseios de Gobierno de las Co-
munidades Autónomas. Igualmente, forman
parte de él los rectores de las universidades
públicas, más quince miembros nombrados
por el Congreso de los Diputados, el Senado
y el Gobierno.

También fue creado, para cada univer-
sidad, un Consejo Social, el cual, al estar
constituido por representantes de diferentes
instituciones y organizaciones de su entorno,
procura promover la participación de la so-
ciedad en la vida de las universidades y Ia
de éstas en la de la sociedad.

En lo que respecta a su gobierno, la
LRU consagró el derecho de las universidades
a elaborar sus propios estatutos y constituir
diversos órganos colegiados, dentro de los
cuales, el Claustro Universitario es el de ma-
yor rango. Éste es el encargado de elegir a
los rectores. Los órganos colegiados de facul-
tades y departamentos también eligen a sus
autoridades, con la participación de profeso-
res, empleados administrativos y estudiantes.

Otros aspectos importantes de dicha
ley se relacionaban con la admisión estu-
diantil, la cual sería determinada por cada
universidad de acuerdo a sus capacidades
institucionales, y orientada por los paráme-
tros generales emanados del Consejo de Uni-
versidades (art.26).

Los requisitos estipulados en la citada
ley para el acceso a las aulas universitarias
son dos: uno general, la aprobación del Cur-
so de Orientación Universitaria, y otro espe-
cífico, la aprobación de la correspondiente
prueba de aptitud para ingresar a la carrera
preferida.

En cuanto al manelo de los recursos,
se estipula la autoderminación de cada una
de las universidades. Para ello debía elaborar
un presupuesto anual y una programación
plurianual con Ia participación del Consejo
Social. EI financiamiento público se canaliza
a través de los gobiernos de las comunidades
autonómicas, a lo cual se suman las tasas pa-
gadas por los estudiantes, las subvenciones
de instituciones públicas y privadas, la venta
de algunos servicios de carácter científico,
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técnico o artístico por parte de las universida-
des a los sectores público o privado, etc.

. A las anteriores disposiciones se su-
man otras de carácter académico, vitales pa-

ra la modernizaciín de la enseñanza supe-
rior. Se trata de la reforma de los planes de
estudio y del fomenfo a la investigación. En

cuanto a la primera, la autonomía universita-
ria vino a flexibilizar mucho las pautas para
que cada universidad pudiera adecuar los
planes de estudio y modificar los conten!
dos y los métodos. Esto con el interés de
adecuar la formación profesional y la titula-
ción a las exigencias del mercado de trabajo.
El Consejo de Universidades es quien avala
o no tales modificaciones, pero con la flexi-
bilidad necesaria para no entrabar la reforma
académica de las instituciones.

Paru el fomento de la investigación, la
ley propuso la creación de institutos univer-
sitarios dedicados al trabaio científico, los
cuales pueden también poseer carácter in-
teruniversitario con el fin de aprovechar es-
fuerzos de distintos equipos de investigado-
res. Un impulso importante para eI desempe-
ño de estos institutos es, como antes habia-
mos mencionado, el derecho que se les otor-
gó de contratar con entidades públicas o pri-
vadas, la venta de trabajos de carácter cienti
fico o artístico.

En términos generales, esos fi.¡eron los
principales logros de la tnu, cuyo valor ini-
cial es incuestionable pues permitió plasmar

el nuevo modelo universitario por el que se
habia trabaiado arduamente desde unos tres
lustros atrás. Sus alcances y limitaciones pos-
teriores deben evaluarse en el contexto his-
tórico en el que correspondió su puesta en
práctica, a lo cual nos referiremos en un
apartado posterior.

3. LA PROBLEIT¡ÁICE SITUACIÓN DEL
PROFESORADO UNIVERSITARIO.
RESPUESTAS DE LA LEY DE REFORMA (tRU)

El tema del profesorado fue uno de
los más polémicos dentro del proceso que
llevó a la reforma universitaria en la España
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de los ochentas. Una de las herencias más
controversiales de la llamada universidad tra-
dicional fue el problema de lo que algunos
han denominado las redes de patronaje (Sán-

chez, 1996: 73), forma un tanto despectiva,
pero bastante precisa, con la que se hace re-
ferencia al tipo de relaciones de sometimien-
to y dependencia establecidas en la vieja
universidad entre los profesores con el rango
de catedráticos, sus ayrdantes y los encarga-
dos de curso. En realidad, se trataba de una
relación desigual, claramente gremial, entre
el maestroy el aprendiz.

La ausencia de autonomía universitaria
propiciaba la permanente intervención del
régimen franquista en los menores detalles
de la vida institucional. El rector se desempe-
ñaba, básicamente, como delegado del Minis-
tro de Educación dentro de la universidad, y
era éste quien determinaba las cátedras que
podían ser abiertas, Ios nombramientos de
ayudantes, los encargados de curso y los pro-
fesores adjuntos, la apertura de concursos a
traslados y de oposiciones, etc.

El catedrático integraba su propio gre-
mio a partir de aquellos estudiantes doctoran-
dos que elegían su misma asignatura para es-
cribir su tesis. De ahí, el siguiente paso era su
nombramiento como ayudante y luego como
encargado de curso, generalmente por un pe-
ríodo de un año. Al doctorarse, si todo mar-
chaba bien, el encargado de curso podía aspi-
tzr a ser nombrado profesor adjunto, lo que
venía a mejorar sus condiciones pues, en Io
sucesivo. sus nombramientos serían cada cua-
tro años. No obstante, continuaba en una si-
tuación desventajosa porque no poseía, aún,
el rango de funcionario público. Esto ocurría
únicamente cuando ascendía a catedrático,
convirtiéndose así en un profesor inamovible
y vitalicio. En resumen, el único docente con
plenos derechos era el catedrático, cuya situa-
ción de privilegio en la jerarquía docente le
permitía utilizar su capacidad de negociación
con el rector para garantizar cierta est¿bilidad
en los puestos de sus subaltemos.

La estructura universitaria que sostenía
esta hegemonía del cuerpo de catedráticos
se erigía a parfir de la facultad, que era la

unidad académica vertebral de todo ese an-
damiaje institucional. La verticalidad caracte-
rística de este modelo universitario hacía del
decano de facultad una figura de mucho pe-
so, que por cierto, debía ser un catedrático
nombrado en el puesto por el Ministro de
Educación, a propuesta del rector. De esta
manera, se cerraba el círculo de poder que
mantuvo durante los dos últimos siglos a la
universidad española en una situación que
no dejaba de ser contradictoria, pues las re-
laciones entre la universidad y el Estado ex-
hibían un desmedido centralismo, aunque en
su seno las relaciones de poder y dominio
mantuvieran rasgos de tipo bastante feudal.

En esta perspectiva, no fue fáci| Ia ta-
rea iniciada en los años sesentas para modifi-
car esa grave situación entre los profesores
universitarios. Éste era, precisamente, uno de
Ios aspectos que mantenia a Ia educación su-
perior española en una situación de claro re-
traso. En América Latina, por ejemplo, la dis-
cusión sobre el rol de la universidad en la
modernización económica y social de la re-
gión había cobrado para entonces cierto im-
pulso, tanto así que desde los años cincuen-
tas y sesentas algunos países de Centro y Su-
ramérica llevaron adelante cambios sustancia-
les en su modelo universitario (Brunner, 1985
y Tünnermann, 1997). En el caso de Costa Ri-
ca, la reforma universitaria se inicia en 7957.

Como antes señalamos, el primer in-
tento por poner en práctica la departamenta-
Iización en las universidades españolas en
1965 pretendía, justamente, flexibilizar las re-
laciones en el seno del profesorado y, parti-
cularmente, entre las diversas facultades,
pues la excesiva fragmentación entre disci-
plinas y cátedras estaba minando la verdade-
ra unidad institucional. De esa fecha data,
por cierto, la categoria de profesor agregado,
creada como una plaza de alto rango para
dade oportunidad a aquellos docentes ad-
juntos que aspiraban a consolidarse en su
puesto como funcionarios del Estado.

Toda esa situación hizo crisis cuando
se aceleró la masificación de las universida-
des durante los sesentas. La obligada aperfura
de las aulas a una mayor cantidad de ióvenes
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trajo consigo también una enorne demanda
de profesores, fenómeno que terminó dando
al traste con el gremialismo docente de la
universidad tradicional.

En los años setentas, Ios grandes mo-
vimientos huelguísticos de los llamados pro-

fesores no numerarios (p¡¿¡¿s), en favor de su
contrato laboral y otras reivindicaciones sin-
dicales, llegaron a tener grandes repercusio-
nes, incluso a nivel constitucional. Dichos
docentes eran aquellos contratados tempo-
ralmente en plazas vacantes, o que estaban
como interinos en la plaza de algún profesor
propietario. Por eso, al aprobarse la ley de
autonomía universitaria primero, y la rnu
después, una de las constantes en la discu-
sión del cambio universitario fue el tema del
profesorado. De esa manera, a partir de 1982
el entonces gobierno socialista de Felipe
González, hizo lo propio para resolver la
anómaIa situación de los docentes universi-
tarios, pues, como antes señalamos, en los
años setentas el 800/o del total de éstos se en-
contraba en la condición de profesor no nu-
merario (Sánchez, 7996: 164).

Uno de los obietivos de la rnu fue di-
versificar la jeratquia del cuerpo docente pa-
ra debil itar, de alguna forma, aquel papel
preponderante de los catedráticos dentro de
las viejas universidades españolas.

Referirse a los catedráticos de entonces
nos conduce a un tema harto complejo, pues
apunta, justamente, al ejercicio del poder
dentro de las universidades. Un notable uni-
versitario español resumía bastante bien, a co-
mienzos de los ochentas, la situación privile-
giada de los tradicionales catedráticos. Decía:

"Los catedráticos de Universidad han
sido durante más de cien años el espe-
jo de Ia sociedad española: han domi-
nado la Ciencia y la Cultura, y también,
en buena parte, las instituciones políti-
cas. Ser catedrático era el objetivo de
la juventud, porque con tal título se
abñan las puertas de un sacerdocio lai-
co, gratificante por sí mismo, e indirec-
tamente las del dinero y del poder. La
cáfedra garantizaba prestigio social, es-
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tabilidad económica y libertad intelec-
tual; desde ella podía servirse lucrativa-
mente al Gobiemo o combatirle, en su
caso, con muy poco riesgo, al amparo
de una envidiable inmunidad fáctica.
De aquí el atractivo individual y colec-
tivo que eiercia sobre personas y gru-
pos. Porque si los jóvenes, altruistas o
venales, han querido siempre ser cate-
dráticos, las asociaciones y partidos ia-
más han desperdiciado la oportunidad
de colocar a sus hombres en la Univer-
sidad, para controlar desde ella a la ju.
venrud" (Nieto, 7984: 1I9).

Si partimos de lo anterior, no es difícil
suponer la dificultad que enfrentaron los re-
formistas universitarios españoles para tratar
de variar las ventajosas condiciones de aque-
lla élite académica.

Para tratar de cambiar semejante situa-
ción, el profesorado fue reestructurado en
cuatro cuerpos, o categorías básicas:

"los catedráticos de universidad, los ti-
tulares de Universidad, los catedráticos
de las escuelas universitarias y los titu-
lares de las escuelas universitarias".

Con excepción de los titulares de es-
cuelas universitarias, todos los demás reque-
rían el doctorado para aspirar a su consoli-
dación como tales, o a su promoción a una
categoría superior.

También se establecieron otras cate-
gorías docentes para aquellos contratados
temporalmente, entre ellas, la de los llama-
dos profesores asociados. Estos deberían ser
profesionales destacados en el ejercicio de
su profesión fuera de la universidad, dis-
puestos a prestar sus servicios docentes a
tiempo parcial. También se crearon la cate-
goría de profesor visitante para profesores
nacionales y extranjeros, la de profesor
emérito y la de a¡rdante. Ésta última, con el
fin de favorecer a aquellos jóvenes que que-
rían complementar su formación metodoló-
gica en los campos de la docencia y la in-
vestigación.
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Como solución a la precariedad labo-
ral de los numerosos pNNs, la rnu de 1983
incorporó una disposición transitoria que
autorizaba a las universidades a contratar a
todo el personal docente e investigador que,
con anterioridad a Ia entrada en vigor de di-
cha ley, se encontrara prestando servicios
como docente (art .9) .  Dicha disposic ión
otorgaba un período de cuatro años para
que quienes tuvieran estudios doctorales
pendientes pudieran concluirlos y pafticipar
en futuras oposiciones.

En aquel momento, tales medidas vi-
nieron a resolver, en buena parte, el proble-
ma de los llamados profesores NNs, pu€s, ?l
menos el 650/o de ellos llegaron integrarse a
los diferentes cuerpos numerarios (Sánchez,
7996:340). Las consecuencias de esta integra-
ción masiva de docentes universitarios como
propietarios ha tenido algunas consecuencias
que abordaremos en el siguiente apartado.

Lo más importante de todo esto fue la
sustancial modificación experimentadz, a par-
tir de la puesta en práctica de la autonomía
universitaria, en cuanto al procedimiento de
selección de los docentes. Aunque la injeren-
cia del Ministerio de Educación en esa selec-
ción no se agotó definitivamente con la LRU,
su influencia llegó a ser mucho menor. En
adelante, las comisiones encargadas de eva-
luar a los candidatos en las oposiciones ten-
drían dos de sus miembros nombrados por la
universidad correspondiente. Los otros tres se-
rían designados por el Consejo de Universida-
des, que en realidad ha sido la correa de
transmisión entre el Estado y el sistema de
educación superior. En consecuencia, si bien
el ejercicio de la autonomía en este ámbito,
como en otros de las universidades españolas,
no ha sido total, el salto cualitativo entre l<¡s
procedimientos de selección y composición
del profesorado de la universidad tradicional y
los de la universidad modema es indiscutible.

Por último, es importante observar en
el modelo universitario resultante de la tnu un
importante esfi.rerzo paru hacer de la plantilla
del profesorado un equipo sólido de profeso-
res de tiempo completo. Este rasgo, que ha
caracterizado a la mavoria de las llamadas

universidades modemas de la segunda mitad
del siglo )o( en Europa y América Latina, es
hoy objeto de interesantes polémicas que tra-
taremos de recoger en el apartado siguiente.

4. ALGUNAS DEBILIDADES DE LA REFORMA
UNIVERSITARIA ESPAÑOLA

a. La extemporaneidad de la reforma

En la abundante bibliografía que ha si-
do publicada en España en los últimos años
sobre el tema que nos ocupa, es muy común
encontrar una serie de críticas a la reforma
universitaria impulsada durante los setentas
y los ochentas. Se ha señalado la pérdida de
calidad de la enseñanza universitaria, la muy
Iarga duración de las carreras profesionales,
la poca eficiencia de los aparatos burocráti-
cos universitarios, Ia rigidez reglamentaria
que afecta el desenvolvimiento laboral y aca-
démico del profesorado, la falta de adapta-
ción de la oferta académica a las necesida-
des del mercado ocupacional y del desarro-
llo científico y tecnológico, etc.

Sin embargo, aún no hemos encontra-
do que se haya planteado claramente el tema
de la extemporaneidad de dicha reforma.
Decimos esto porque, justamente, el proble-
ma fundamental de ésta consistió en haber si-
do pensada para llevarse a cabo en el marco
de un Estado benefactor, fuerte, para el que
la modernización económica y tecnológica
debería ser una tarea fi.rndamentalmente suya.

En el momento en el que se estaba
consolidando constitucionalmente la Lnu en
España, los máximos paradigmas benefacto-
res que habian guiado el gran proyecto eco-
nómico y social de Occidente, comenzaron
a experimentar una profunda crisis que, a la
postre, resultó ser irreversible. La contrac-
ción económica mundial de finales de los
años setentas, que extendió sus secuelas por
casi toda la década del ochenta, y el galo-
pante deterioro político del llamado socialis-
mo real, que culminó en 1.989 con el signifi
cativo derrumbe del muro de Berlín, fueron
eventos contemporáneos con los esfuerzos
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reformistas de las universidades públicas es-
pañolas. De esta manera, los'aires liberaliza-
dores de la economía y de las políticas pú-
blicas relacionadas con el bienestar social,
que tomaron un gran impulso en aquella dé-
cada, soplaron con fuerza pero en sentido
contrario al rumbo emprendido por la refor-
ma universitaria de este país.

En este sentido, podría decirse que
aquella reforma llegó a ser un proceso in-
completo, pues el entorno nacional e inter-
nacional de los ochentas y noventas se en-
cargó de que los esfi.rerzos reformistas de las
universidades españolas tomaran mayor
fuerza, iustamente, cuando las nuevas exi-
gencias para contraer el papel del Estado y
sus instituciones, comenzaban a cobrar un
gran impulso a nivel mundial. Semejantes
contradicciones, a nuestro juicio, convirtie-
ron en tardíos tan notables esfuerzos. Quizá
lo anterior se pueda apreciar mejor particula-
rizando ciertos aspectos. Veamos.

En el documenfo La Reforma Uniuersi-
taria Española. Eualuación e ínforme, elabo-
rado en 1987 por The International Council
for Educational Development (IcED) por en-
cargo del Ministerio de Educación, se señala-
ba que, por ejemplo, en materia económica,
era preocupante el descenso en el creci-
miento económico de España, al igual que
ocurría en otros países de la ocos. Asimis-
mo, hacía notar el desmedido aumento dé la
inflación monetaria, pues entre 1980 y 1985
se había incrementado en un 12,60/0. A ello
se sumaba el crecimiento del desempleo ge-
neral, cuya cifra giraba alrededor de un 2U/0.
Este problema era mucho más grave para los
jóvenes, de los cuales el 50o/o padecía de las
secuelas del paro forzoso Qcno,1987:27).

A lo anterior se sumaban algunas re-
percusiones no deseadas de la democratiza-
ción de la enseñanza universitaria. Ésta. en-
tendida por entonces no sólo como el dere-
cho de todos aquellos con capacidades inte-
lectuales para acceder a la educación supe-
rior, sino también, como el derecho de los es-
tudiantes de llevar adelante la canera que de-
searan, llevó, muchas veces, a ignorar las se-
ñales emitidas por el mercado ocupacional.
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Mientras tanto, el número de estudiantes uni-
versitarios seguía creciendo. Así, por ejemplo,
entre 1980 y 1985 esa cifra pasó de 649 098 a
855 123 estudiantes (tcno, 1987: 29).

Un dato interesante relacionado con lo
anterior es el siguiente. Entre L983 y 1984, el

59o/o de los estudiantes matriculados en las
universidades españolas concurría a las fa-
cultades de Filosofía y Letras, Derecho y
Ciencias Económicas, algo muy parecido a lo
ocurrido décadas atrás (tceo, 1987:34), pese
a que ya se iba haciendo cada vez más os-
tensible la necesidad de formar en campos
como la informática. las ciencias de la infor-
mación, las telecomunicaciones, la ingeniería
aeronáutica y la ingeniería forestal. En sínte-
sis, las demandas del desarrollo económico y
social no estaban siendo contempladas ade-
cuadamente en las políticas de oferta profe-
sional de las universidades.

El informe del rcrn también apuntaba
otro fenómeng, derivado de la crisis econó-
mica, el cual más temprano que tarde se re-
vertiría en detrimento de la enseñanza supe-
rior. Se referia al hecho de que la seria ame-
naza del desempleo que esperaba a los egre-
sados impulsaba a muchos estudiantes a
prolongar lo más posible su educación for-
mal, con lo cual se encareció bastante el cos-
to de la enseñanza universit¿ria. Esta anoma-
lía pronto comenzó a chocar con la necesi-
dad de mejorar la eficiencia, acortar las ca-
rreras y la reducción de costos.

Por otra parte, la incorporación del
principio de autonomía universitaria en el
texto constitucional contribuyó a consolidar
a la universidad, como la institución funda-
mental dentro de todo el sistema de educa-
ción superior. Este fenómeno pronto co-
menzó a desencajar con los insistentes lla-
mados de ciertas instituciones internaciona-
les, como la uN¡sco y el Banco Mundial, pa-
ra promover la diversificación de las insütu-
ciones de educación superior por medio de
la creación de institutos profesionales y cen-
tros de capacitación técnica. Las cifras si-
guientes demuestran la preeminencia de las
instituciones universitarias en el seno de la
enseñanza superior española.
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CUADRO 1
PORCENTAJE DE ESTUDIANTES ESPAÑOLES

MATRICUI-ADOS SEGÚN TIPO DE INSTITUCIÓN

Otro aspecto que, en criterio nuestro,
evidencia las contradicciones suscitadas entre
la puesta en práctica de la reforma universita-
ria española y el nuevo momento histórico de
los años ochentas. se relaciona con la cuesüón
del profesorado. En tanto que la mayor exi-
gencia, dentro de la llamada sociedad civil, y,
más precisamente, dentro de los círculos pro.
ductivos y empresariales, apuntaba creciente-
mente hacia la urgencia de elevar la calidad y
la pertinencia de la educación superior, el ex-
plosivo aumento de la población estudiantil
venía alentando la incorporación de muchos
profesores muy jóvenes, con poca o ninguna
experiencia docente, Io cual no favorecía el
cumplimiento de aquella exigencia. Los datos
del cuadro siguiente ilustran el aumento de
los docentes universitarios en aquella década.

CUADRO 3
NÚMERO DE PRoFESORES DE LAS

UNIVERSIDADES PÚBLICAS ESPAÑOLA,S

Número

Año Universidades Institutos Escuelas
técnicos profesionales

1971-72 51,20/o ',
1980-81 65,30/o
1985-86 67,5o/o

73,50/o

7,70/o
6,lo/o

35,20/o
27,60/o
26,30/o

Fuente: tcED. La Refonna Uniuersitaria Española. Eua-
luación e informe. 1987. p.32.

Asimismo, mientras la puesta en prácti-
ca de la autonomía universitaria llevó al forta-
lecimiento del modelo de universidad públi-
ca, Ias tendencias internacionales que gana-
ban fuerza desde la década del ochenta, abo-
gaban por la privatización de las universida-
des, dentro de las cuales el concepto de auto-
nomía adquiere matices muy distintos. En ese
caso, se ha tratado, más bien, de la indepen-
dencia de las instituciones de educación su-
perior, públicas o privadas, para manejar sus
asuntos financieros y administrativos.

A pesar de que en España las universi-
dades públicas mantienen su impor¡ancia, a
partir de 1987, como en otros países, se incre-
mentó la creación de universidades privadas,
lo que se muestra en el siguiente cuadro:

CUADRO 2
UNIVERSIDADES PÚBLICAS Y PRIVADAS

CREADAS EN ESPAÑA DESDE 1987

Año

1982-83
r987-88
1992-93

4t 273
47 613
>) ó)/

Fuente: Sánchez F, Leonardo. Políticas de Reforma Uni-
uersitaria en kpañat 1983-1993. p.399.

A lo anterior se sumaba el objetivo de

la rnu de invertir las cifras de los profesores
numerarios, o propietarios, con respecto a la
de los llamados contratados, o pNNs. Antes
de 1.970, únicamente el 200/o de los profeso-
res universitarios disponían de un nombra-
miento permanente. El 800/o restante engrosa-
ba las grandes listas de profesores carentes
de esa estabi l idad en su nombramiento
(lcao, 1987: 93). El compromiso político ad-
quirido por los líderes de la transición a la
democracia con ese sector docente durante
la década del setenta, los llevó a tratar de
brindarle estabilidad laboral al 80o/o del pro-
fesorado universitario, con el propósito de
que solamente vn 200/o, en razón de necesi-
dades eminentemente institucionales, tuviera
que mantenerse laborando por medio de
contratos temporales.

Universidades
públicas

U. privadas

y católicas

1987
r988
1989
1990
1991
1992
1993
1994
1995
199,6
1997
1998

I

I

4
3
L

1
2
I
1

2

¿
l '
4
2

TOTAL

Fuente: tNFowtE UNIVERSIDADES 2000. (Datos reelabora-
dos a panir del Cuadro ll, p.57)

' Esta fue la única universidad creada por la iglesia ca-
tólica en el período.
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Este compromiso del Estado español
contribuyó a fortalecer el espíritu gremialista
de los docentes, pues se trataba de compro-
misos adquiridos a partir de arduas negocia-
ciones colectivas. En tal sentido, no ha sido
fáciI la puesta en práctica de la llamada flexi-
bilidad laboral docente, típica de las nuevas
estrategias impulsadas en los años noventas
para el desarrollo de la educación superior.
Aunque en el presente el problema de la
inestabilidad laboral no ha sido resuelto, de-
be señalarse que, al menos en aquella época,
se logró atenuar Ia tirante situación que pre-
valecia en el seno del profesorado universita-
rio de todo el pa-rs, pues al menos 5000 pro-
fesores contratados lograron su status de fun-
cionarios públicos por medio de la convoca-
toria a oposiciones (Sánchez, 1996: 341).

b. Otras llmltaciones de la reforma
unlversltaria

Durante los últimos años, se han in-
crementado notablemente las críticas a la re-
forma universitaria de los años ochentas. És-
tas provienen, tanto de aquellos universita-
rios preocupados por el futuro de la educa-
ción superior, como de círculos empresaria-
les y políticos del país. A continuación reco-
gemos algunas de ellas.

La primera se refiere a la escasa eficacia
con que han venido funcionando los llama-
dos Consejos Sociales, es decir, aquellos órga-
nos contemplados en Ia tRu para plasmar la
participación de la sociedad en la universidad
(art. 1.4.1). I¿s funciones que deben cumplir
esos consejos son relevantes, pues deben
aprobar el presupuesto universitario, partici-
par en la programación plurianual de la insti-
tución y, en general, supervisar todas las acti-
vidades de carácter financiero, además de ve-
lar por la calidad de los servicios que ofrece
la institución a la sociedad. No obstante, por
razones de vanada índole, especialmente por
la ambigüedad que a veces se presenta con
respecto a los verdaderos alcances del princi
pio de la autonomía universitaria, los consejos
sociales, en criterio de algunos, no han sido
del todo efectivos en el cumplimiento de su
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papel como vínculo necesario de la universi-
dad con su entomo social (Bricall, 1998: 215).

, Por lo tanto, en un momento en el
cual la rendición de cuentas de las instirucio-
nes públicas ha cobrado tanta importancia,
en España y en el mundo, es muy explicable
que en el caso de las universidades se quiera
impulsar el funcionamiento de esos consejos
como instrumentos idóneos pafa garantizar
la transparencia y la efectividad del funcio-
namiento de las universidades.

La segunda se relaciona, cuando des-
pliega la globalización, con la poca capaci-
dad de los planes de estudio para satisfacer
las nuevas demandas de carácter tecnológico
y profesional de la estructura productiva es-
pañola. En ese mismo sentido, por ejemplo,
se pone en entredicho la excesiva especiali-
zaciín a que conducen los planes de estu-
dio, lo cual ha ido en detrimento de una for-
mación general que prepare al futuro profe-
sional para una mayor adaptación a las dife-
rentes opciones del cambiante mercado ocu-
pacional. En palabras de Ramón Lapiedra,
nos encontramos frente a una formación uni-
versitaria tan demasiado "blindada", que ex-
pone al futuro profesional a quedarse obso-
leto en corto tiempo por no poder adecuarse
a las variables condiciones del mundo labo-
ral (Lapiedra,7998:107). En el fondo de to-
da esta preocupación se encuenfra el rezago
exhibido por las estructuras curriculares de
muchas carreras universitarias, con respecto
a las necesidades del mercado ocupacional.
Este problema cobra mayores dimensiones si
se le ubica en relación con la integración de
España a la Comunidad Europea.

Ia tercera se refiere a la larga duración
de las carreras, debido al recargo de asignatu-
ras y créditos, lo cual se traduce en un gran
número de horas presenciales en las aulas.
Eso encarece sustantivamente la educación su-
perior, le imprime ngidez a los planes de estu-
dio y contribuye a las bajas tasas de gradua-
ción en las universidades, pues en España,
únicamente el t1o/o de los estudiantes que cur-
san estudios de licenciatura, se gradúan a la
edad que les corresponde (Universidades
2000, cuadro 9).
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La cuarÍa subraya la incapacidad de las
universidades españolas para innovarse en el
ámbito pedagógico. A este respecto, se ha
apuntado que la reforma no ha llegado al
campo metodológico de la enseñanza, debi-
do, fundamentalmente, a que no ha podido
ir más allá del replanteamiento formal de los
planes de estudio. Dicho de otro modo, hasta
ahora no se ha planteado Ia reelaboración de
los diseños curriculares de las diversas carre-
flrzrs, por lo cual no se ha logrado la ac¡nliza-
ción de los métodos de enseñanza. de los
sistemas de evaluación, ni de los servicios de
apoyo al estudiante (De Miguel, 1998: 118).

Lo anterior ha tenido repercusiones
muy negaüvas, especialmente en el seno del
profesorado. En criterio de algunos, ese es-
tancamiento pedagógico ha impedido, en la
mayoita de los casos, el desarrollo profesio-
nal de los docentes. El mantenimiento de los
viejos métodos de enseñanza, que privilegian
la cantidad de los conocimientos y no las ap-
titudes que los estudiantes puedan desarrollar
para asumir los futuros desafios personales y
profesionales, es uno de los males mayores
de la educación universitaria española.

Tal estancamiento ha venido a rcafir-
mar la falsa creencia de que los buenos do-
centes son únicamente aquellos que son
buenos investigadores (De Miguel, 1998:
724). De allí que, generalmente, la docencia
carezca de reconocimiento institucional, lo
cual conduce a las universidades a una situa-
ción muy contradictoria, pues en ellas mis-
mas se descalif ica una de sus funciones
esenciales. En consecuencia, el prestigio de
Ia investigación que menoscaba la docencia,
sigue siendo 'uno de los principales obstácu-
los para el mejoramiento general de la ense-
ñanza superior.

El quinto cuestionamiento apunta al
hecho de que, generalmente, los planes de
estudio se hallan organizados muy rígida-
mente, de acuerdo a las perspectivas teóricas
y metodológicas de cada disciplina (Univer-
sidades 2000: 19), lo cual, a pesar de los re-
conocidos esfuerzos por reestructurar a las
unidades académicas con base en los depar-
tamentos, permite que prevalezcan ciertos

vestigios de estrechez y aislamiento. Eso no
ha propiciado adecuadamente el trabajo in-
terdisciplinario, tan importante para avanzat
al ritmo del desarrollo que hoy experimen-
tan la ciencia y la tecnología.

Por último, uno de los aspectos más
duramente criticados ha sido el profesorado.
A este propósito, habria que señalar que los
grandes esfuerzos realizados en la década del
ochenta para resolver la inestabilidad laboral
de tantos profesores universitarios, en el me-
diano plazo, no tuvieron los resultados espe-
rados. Hoy la situación es poco halagüeña
pues, aproximadamente, el 500/o de los profe-
sores trabaian en calidad de "contratados"
(Universidades 2000, 33). Este problema ha
sido producto de la creciente masificación de
la matrícula, pues el incremento del número
de esrudiantes ha obligado a contratar a mu-
chos profesores jóvenes, de los cuales algu-
nos aún no han culminado sus estudios doc-
torales. En muchos otros casos, esto se debe
a las limitaciones presupuestarias de las uni-
versidades, que impiden ofrecer mejores con-
diciones a los nuevos docentes. Pero, sobre
todo, se debe a La gran cantidad de profeso-
res pensionados en los últimos tiempos, quie-
nes formaban parte de aquella generación
que se favoreció con la aprobación de la rnu
en 1983 y las políticas de estabilidad docente
de la época. Sus sustitutos han iniciado ahora
el largo recorrido del interinazgo.

Evidentemente, todo esto ha conlleva-
do serias repercusiones en la calidad general
de la docencia, a la vez que ha confirmado
el desprestigio, en el seno de las propias
universidades, del oficio de profesor de edu-
cación superior.

Gran preocupación produce, particu-
larmente, el abuso cometido por muchas
unjversidades con los nombramientos de do-
centes contratados en régimen administrati-
vo, en especial, con tantos profesores que
poseen la condición de asociados y de a¡r-
dantes. Como habíamos indicado, Ia tnu es-
tablece la categoria de profesor asociado pa-
ra aquellos profesionales de reconocido
prestigio que no hayan superado Ia edad de
jubilación y que se encuentren ejerciendo
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normalmente su profesión fuera de la univer-
sidad. También pueden ser nombrados como
tales, algunos profesores o investigadores de
otros centros públicos o privados (Chaves,

7997: 747). Los ayudantes, por su parte, re-
quieren haber finalizado los cursos de docto-
rado y contar, al menos, con dos años de ex-
periencia en labores de investigación.

En los últimos tiempos se ha tendido a
desnaturalizar las categorías de asociados y
ayudantes, por medio de prórrogas generali-
zadas de los contratos, sin que se practique
la convocatoria pública respectiva de cada
plaza, tal como está estipulado reglamenta-
riamente. Además, no siempre se hace un
control efectivo del correcto cumplimiento
de las jornadas docentes, con lo cual se abre
la posibil idad de que muchos profesores
asociados se dediquen a tiempo completo a
la docencia universitaria y no se desempe-
ñen parcialmente fuera de la universidad co-
mo dice el requisito legal.

Al respecto, las cifras sobre la compo-
sición del profesorado universitario español
son muy ilustrativas. En el curso lectivo 1997-
1998 se presentaba la siguiente situación:

CUADRO 4
PROFESORES PROPIETARIOS E INTERINOS

(O CONTRATADOS) DE LAS UNIVERSIDADES
ESPAÑOLAS 1997.1998

PROPIETARIOS
Catedráticos de Universidad 6 888
Titulares de Universidad 21 262
Catedráticos de Escuelas Universit¿rias f 860
Titulares de Escuelas Universitarias 11 019
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en esta situación para percafarse de las ano-
malías institucionales que representa la alta
cifra de profesores asociados.

Podría pensarse, al respecto, que hay
una intención peruersa de parte de la admi-
nistración de algunas universidades, pues
ese abuso con los contratos administrativos
de los docentes asociados le ahorra, de he-
cho, una importante cantidad de recursos
económicos.

Otra objeción de importancia, relacio-
nada con los nombramientos de los profeso-
res universitarios, se refiere al fenómeno de
la llamada endogamia institucional, término
comúnmente utilizado para denominar la
marcada tendencia observada en el seno de
las universidades a favorecer en las oposicio-
nes, o concursos de antecedentes, la selec-
ción de los docentes que han trabajado pre-
viamente en la misma institución, quizá por
muchos años, en calidad de contratados o
de interinos (Souvirón, 7998: 64). Esto limita
las oportunidades de aquellos académicos
provenientes de otras universidades y que,
quizá, pueden ofrecer condiciones académi-
cas excelentes. Este es un problema suma-
mente complejo, que expresa incoherencias,
vicios y contradicciones, por lo tanto no sólo
es atribuible a una práctica deliberada del
sector docente, sino que también refleja las
extralimitaciones de un sistema de educación
superior que enfrenta una serie de desafíos
de carácter académico y administrativo.

Todas esas críticas acosan hoy a las
universidades españolas, las cuales, al igual
que en otras regiones y países, se debaten
entre la continuidad y el cambio institucio-
nal. Las fuertes presiones provenientes de la
ocDE para que las universidades europeas
replanteen su modelo, a partir de la incorpo-
ración de sistemas de evaluación del desem-
peño institucional que garanticen la calidad
de la enseñanza superior, y la puesta en
práctica de formas de gestión más profesio-
nales pero menos participativas, son dos de
los principales retos a enfrentar. La polémica
está planteada en este sentido, aunque aún
no se consolida la reforma de la reforma
uniuersitaria española.

CONTRATADOS
Profesores asociados
Profesores eméritos
Profesores visitantes
Otros profesores

A¡:dantes

26 785
418
386

1 r80
4 300

TOTAI 74 098

Fuente Informe Uniuetsidades 2O0O. (Cuadro 24, p.7D.

Como puede observarse, la categoria
de profesores asociados es la que tiene más
docentes. Por lo tanto, no hace falta ahondar
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CONCLUSIONES

Uno de los aspectos que llaman la
atención de la experiencia reformista vivida
veinticinco años atrás por las universidades
españolas es, sin duda, el beligerante papel
que éstas jugaron en los movimientos sociales
y políticos que pusieron fin a la Iarga dictadu-
ra de Francisco Franco. En ese sentido, en-
contramos gran similitud con las luchas popu-
lares que por aquella misma época llevaron
t¿mbién a.las universidades latinoamericanas
a enfrentarse a los regímenes autoritarios y re-
presivos que privaban en muchos de nuestros
países y a comprometerse en las tareas de de-
mocratizacián y transformación social.

La prolongación del franquismo por
tantas décadas postergó la reforma universi-
taria española hasta la década del ochenta,
es decir, cuando ya en otros países y regio-
nes hacía rato se había logrado consolidar Ia
modernización de la educación superior, e
incluso, sus bases ideológicas habían comen-
zado a dar muestras de agotamiento. Esto
significa que en España la reforma universi-
taria, que sin duda alguna frle un paso ade-
lante en la democratizaciín y modemización
de las universidades, pronto comenzí a dar
indicios de su extemporaneidad.

El fortalecimiento de la derecha espa-
ñola desde los primeros años noventas, con
el arribo al poder del Partido Popular (rn),
encabezado por José Maria Lznar, el claro
debilitamiento del Partido Socialista Español
(psos), padre de Ia Ley de Reforma Universi-
taria de 1983, 1o mismo que la crisis que hoy
agobia a las otras corrientes y organizaciones
de izquierda, así como el llamado "aislamien-
to social" de las universidades, han impedido
una defensa más efectiva de los aspectos
realmente positivos de la Ley de Reforma tlni-
uersitaria (mu). Muchos sostienen que ésta
ha caducado, que su misión ha sido cumpli-
da a medias, y que ahora se impone su susti-
tución por otra que se nutra de las nuevas
ideas en boga sobre la educación superior.

Así, se vislumbra, cada vez más clara-
mente "una reforma de la reforma", o sea, el
abandono del paradigma universitario basa-

do en Ia democratización de la enseñanza y
en la igualdad de oportunidades, para dar
cabida a Ia llamada uniuersidad globalizada,
concefida en el marco de los obletivos edu-
cativos de eficiencia, pertinencia y calidad,
impulsados desde el seno de la ocoe y la
Comunidad Europea. Todo ello encaminado,
en gran parte, hacia la dinamización del
mercado de las inteligencias, concepto con
el que se pretende denominar la circulación
de profesionales e intelectuales entre los paí-
ses protagonistas de la globalización científi-
ca y tecnológica actual.
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MODELO DE ADECUACIÓN CURKICUIAR:
UNA EXPERIENCA DE ACERCA.NIIENTO
A LA REALIDAD EDUCANVA

Nayibe Tabash Blanco

I. INTRODUCCION

En el Seminario Taller denominad<-r
"Políticas y proyectos alternativos para el
mejoramiento de la Educación" (auspiciado

por el Fondo de las Naciones Unidas para la
Infancia, uNIc¡¡) se establece que la mayoria
de Ios gobiernos en nuestro país han tratado
de erradicar la desigualdad de oportunidades
entre los estratos sociales y luchar contra la
pobreza extrema lo que significa que, al
considerar las demandas de los recursos, se
dará prioridad a los individuos que menos
oportunidades han tenido en el disfrute de la
riqueza nacional, como lo son las zonas ru-
rales y urbano marginales de nuestro país.

El gobierno que inició funciones el 8
de mayo de 1994 presentó, como orientación
de sus políticas nacionales, el Plan Nacional
de Combate a la Pobreza. Este tiene como
una de sus características el rescatar no sól<-r
la noción de los derechos sociales sino tam-

Ciencias Sociales 89: 101-111, [l-2000

bién la de los deberes, por ello se manifiesta
que "si es necesario repartir pescado, éste
debe ir no sólo con Ia caña de pescar, sino
con la exigencia del esfuerzo personal, que
le permita al individuo asirse de ella" (Esp.

noza; 1995:9). Además considera al individuo
que vive en las zonas marginales como una
persona acfiva, que acciona y reacciona, para
modificar su situación e inhibir lbs cambios.

El Plan Nacional de Combate a la Po-
breza distribuyó sus acciones alrededor de
ejes sectoriales, entre estos se encuentra el
Sector Educativo, en el cual está inmersa un
área priorifaria para el Gobierno denomina-
da Proinfancia, la que tiene como fin la crea-
ción de oportunidades para los niños y jóve-

nes de hoy en día. Es desde esta perspectiva
que surge el Programa para el Mejoramiento
de ia Calidad de la Educación y Vida en Co-
munidades Urbano Marginales,  l lamadas
también Comunidades de Atención Priorita-
ria (pnourcu¡r,r).

RESUMEN

La adecuación curricular es un proceso que tiene como finalidad lograr aprendiza-
jes pertinentes, significativos y de calidad, acorde con los requerimientos de las
personas y de la realidad de su entorno próximo, en un tiempo y cultura determi-
nados. El presente artículo muestra un modelo de adecuación curricular a nivel
institucional, que trata de evidenciar un acercamiento a la realidad de las institu-
ciones de educación orimaria.
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PROMECUM tuvo como obietivo:

lelJ "mejoramiento de Ia calidad de la
educación y de vida de los niños y ni-
ñas, mediante la concentración de di-
versos sectores y el desarrollo de pro-
cesos educativos pertinentes y de cali-
dad, optimizando los métodos más
efectivos y los recursos humanos y
materiales con que cuenta el Ministe-
rio de Educación Pública y las institu-
ciones del sector educación, que coad-
yuvan al  mejoramiento educat ivo"
(Hernández, 1994:7).

El programa se enmarca dentro de la
filosofia que orienta la Política Educativa ha-
cia el Siglo )oil, la cual se caracteriza por una
visión empresarial de carácter ejecutivo y fo-
menta un papel central a la educación en la
movilidad social de los niños de escasos re-
cursos. Además, se promueve el desarrollo
integral de los niños en cuatro dimensiones:
cognoscitiva (corresponde a Ia adquisición
de conocimientos de calidad), socioafectiva
(donde se fortalece Ia autoestima), psicomo-
triz y espiritual (involucra los valores propios
de nuestra cultura).

Uno de los aspectos que toma en
cuenta pRoMEcuM es un componente denomi-
nado adecuación curricular. el cual se define

"como un mecanismo más flexible que
permite la modificación, el incremento,
el cambio y la disminución temporal de
los elementos básicos en el programa
de estudio; como los objetivos y los
contenidos de aprendizaje y los meca-
nismos de evaluación, pata poder res-
ponder a los niños y niñas con necesi-
dades educativas especiales, niños con
discapacidades o que hayan avanzado
por diferentes niveles sin dominar efec-
tivamente los contenidos de aprendizaje
y sin haber logrado los objetivos de ni-
veles anteriores" (Hemández, lD6:L6).

Estos cambios y modificaciones tem-
porales en los elementos básicos de los pro-
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gramas de estudio, redefinen las necesidades
educativas especiales en el marco del curri-
culum nacional, y exigen de parte de los do-
centes una modificación de su práctica peda-
gígica para arywdar a estos niños y niñas ex-
cepcionales con necesidades educativas es-
peciales, a aprender en el marco de la equi-
dad y Ia igualdad de oportunidades consa-
grados en la legislación educativa.

Algunos aspectos importantes que
pRoMEcuM manifiesta con respecto a la ade-
cuación curricular son los siguientes.

a Este proceso permite variaciones
temporales en los elementos del pro-
gtam .

':' El proceso de planeamiento y desa-
rrollo didáctico se dirige a grupos de
estudiantes con necesidades educati-
vas diferentes, donde los programas
que se aplican son para atender
ciertas discapacidades que requieran
de un enfoque diferente, donde el
docente requiere de una formación
y capacitación pedagógica más es-
pecializada.

* El ritmo y la calidad de los procesos
evaluativos deben ser flexibles e in-
dividualizados.

.:. El sistema de interacciones de los
docentes con el hogar, debe ser pla-
nificado, ejecutado e intenso.

':' La elaboración del material didáctico
debe ser pertinente en este proceso.

Las anteriores características se ajustan
a los conceptos de adecuación curricular no
significativa y adecuación curricular significa-
tíva. La primera se define como aquel proce-
so de adaptación no sustancial de objetivos,
contenidos, métodos y técnicas y evaluación
previstos en el currículo, lo que constituyen
acciones esperadas de todo maestro en ejer-
cicio. Por otro lado, las adecuaciones signifi-
cativas son aquellas acciones que requieren
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principalmente de la eliminación de conteni
dos y objetivos del currículo en las diferen-
tes áreas de estudio y por consiguiente la
modificación de los criterios de evaluación
(Henánde2,1.996).

El diseño del programa estaba com-
puesto en primer término por una oferta curri-
cular oficial, por procesos de adecuación y
procesos de contextualización del currículo.
Cuando se habla de oferta curricular oficial, se
refiere a los lineamientos que se encuentran
implícitos en los fines de la educación costa-
rricense, y en los planes y programas de los
niveles correspondientes. En cuanto a los pro-
cesos de adecuación, el maestro debe de rea-
Iizarlo, con el fin de detectar las necesidades
del niño y ejecutar un plan de atención a las
diferencias individuales. Al referirse a los pro-
cesos de contextualización se toma en cuenta
todo el contexto que rodea al niño, a saber,la
familia y la comunidad, es por ello que en ca-
da institución de atención prioritaria existe un
equipo interdisciplinario que colabora para
que la atención del estudiante se dé no solo
desde el marco de la enseñanza y eI aprendi-
zaje, sino que se tome en cuenta todos aque-
llos factores que coadyuvan en este proceso.

Sobre la base de lo expuesto anterior-
mente, es que surgió Ia necesidad de reali-
zar una investigación que tuviera como ob-
jetivo elaborar e implementar un modelo de
adecuación curricular en una Escuela de
Atención Prioritaria, de manera que pueda
servir de base a directores y docentes de las
escuelas que forman parte del Programa pa-
ra el Mejoramiento y la Calidad de la Educa-
ción en Escuelas de Atención Prioritaria
(rnouncult), para tener una visión más clara
acerca del panorama curricular que prevale-
ce en sus instituciones educativas e imple-
mentar una propuesta de adecuación curri-
cvlar a nivel institucional, con el fin de que
el personal docente y administrativo, padres
de familia, y la comunidad realicen este pro-
ceso, tomando en cuenta los resultados más
relevantes de la investigación. De esta ma-
nera, toda la escuela dará un tratamiento cu-
rricular a los aspectos relevantes que la ins-
titución defina.
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il. PROCEDIMIENTO METODOLÓGICO
Y RNSULTADOS

La investigación se realizó en una insü-
tución educativa de carácter público, ubicada
en el sector oeste de SanJosé, Pavas. Se esco-
gió la institución educativa en mención por-
que reunió las siguientes características: ma-
yor número de docentes y estudiantes, facili-
dad de acceso a la información y perrnanen-
cia en el programa desde que éste se inició.

La investigación que sirve de sustento
al presente artículo contempló dos etapas.
En la primera etapa se recolectó información
aceÍca del conocimiento que tenía el docen-
te, el administrador educativo y el equipo in-
terdisciplinario, con respecto al proceso de
adecuación curricular que describe pRoME-

cuM. La población que participó en esta eta-
pa estuvo conformado por 62 educadores
pertenecientes a una institución de enseñan-
za primaria del Cantón de San José, distrito
de Pavas, circuito 05, Dirección Regional de
San José. La información se recolectó utili-
zando los siguientes instrumentos:

a. Un cuestionario dirigido a todos los do-
centes de I y II ciclos: Este instrumento
permitió la recolección de información
acerca del concepto que tiene el educa-
dor del proceso de adecuación curricular
que contempla rnouncuM, los beneficios
que el programa le brinda al docente pa-
ra rcalizat la adecuación curricular, las
áreas en que se aplicó el proceso, estrate-
gias que utiliza el docente para aplicar Ia
adecuación curricular y por último logros
y limitaciones que se obtienen al ejecutar
el mismo.

b. Entrevista realizada al administrador edu-
cal ivo y al  equipo interdiscipl inar io
(Orientador, Trubajador Social y Psicólo-
go): En cuanto al administrador educativo
la entrevista contempló los siguientes as-
pectos: caracteristicas de la población es-
tudiantil, índices de repitencia y posibles
causas, concepto de adecuación curricular
que se tiene en la institución educativa. La
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entrevista que se le hizo al equipo inter-
disciplinario se centró en lo siguientes as-
pectos: labor que efectúa el equipo inter-
discipl inar io como apoyo al  docente,
orientaciones que le brindan al maestro
en la programación, ejecución y evalua-
ción del proceso de adecuación curricular.

c. Observaciones realizadas a diferentes
docentes que ejecutan la adecuación cu-
rricular. Las observaciones realizadas
fueron de gran ayuda para vrsualizar la
operacionalización del proceso de ade-
cuación curricular en el aula escolar, de
ellas se extrajeron elementos importantes
tales como: tipo de adecuación curricu-
lar que se aplica, ubicación en el aula de
los niños que Ia reciben, métodos y téc-
nicas y recursos utilizados, uso del espa-
cio y del tiempo, así como características
del grupo observado.

d. Cuadros estadísticos que brindan informa-
ción acerca de los índices de repitencia
de los estudiantes durante 1993 a 1996.

Los cuadros estadísticos fueron facili-
tados sin dificultad por parte de la adminis-
tración del centro educativo. Esta informa-
ción es una copia de los datos que se brin-
dan a la Supervisión del Circuito 05 de la
Regional de San José. La información ayudó
a establecer la cantidad de estudiantes por
sexo, edad y nivel con que cuenta la insti-
tución, número de niños que aprobaron y
reprobaron por materia el curso lectivo du-
rante los años de 7993 a 1997. Además se
utilizaron otras fuentes de consulta como:
tesis, libros, revistas, folletos, análisis críti-
cos y periódicos de diferentes fuentes de
información.

Los resultados más relevantes obteni-
dos en esta primera etapa de investigación
son los siguientes:

Se evidencia que las materias en que se
aplicó mayormente la adecuación curricu-
lar fueron Müemífica con un 5l,4Jo/o y
Español con un 28,57o/o, mientras que Es-
tudios Sociales ocupa un tercer lugar con
un 200/0. (cuadro)
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CUADRO 1
DISTRIBUCIÓN DE LOS RESULTADOS

OBTENIDOS SEGÚN EL ÁREA EN

QUE SE ApLrCÓ ADECUACIÓN CURRTCUL.A,R

o/o

Español
'Estudios Sociales
Ciencias
Matemáticas

10
7
0
18

)9 <'7

20,00
0

51.,43

Total 100.00

Se observa que en 1993 se percibe el me-
nor índice de repitencia escolar con un
7,23o/o. Para 7996 se refleja el mayor nú-
mero de estudiantes repitientes con un
I7,57o/0. Cabe destacar que la población
estudiantil ha permanecido constante de
1994 a 1995. Por otro lado, comparando
los índices de repitencia escolar se puede
evidenciar que en 1995, cuando empezó
a eiecutarse pRoMEcuM en la Escuela Lo-
mas del Río, el índice de repitencia fue
menor al del año anterior, sin embargo,
para 7996 a pesar de disminuir la pobla-
ción de estudiantes, se dio un aumento
en el índice de estudiantes que debían re-
petir el nivel (17,57V0) (cuadro 2)

CUADRO 2
RELACIÓN DE IA POBLACIÓN ESTUDIANTIL

CON NÚMERO DE ESTUDIANTES REPITIENTES
DE I Y II CICLO POR PERÍODO ESCOLAR

Período

escolar

35

Población

estudiantil

Estudiante
repitientes

%o Estudiantes
repitientes

1993
1994
1995
t996

1953
r970
1978
1c)<)

134
r97
175
343

7,23 0/o

10,00 7o

8,84 o/o

17,57 0/o

La mayoí.ra de los docentes consideró que
al ejecutar el proceso de adecuación cu-
rricular en su aula, toman en cuenta as-
pectos didácticos tales como: uso de fi-
chas, guías de trabajo, material fotocopia-
do, folletos. Además, para ello se utiliza



Modelo de adecuación currícular

el trabajo grupal, en parejas, el dirigido por
el maestro o con la guía de otro niño y tra-
bajo extraclase. El aspecto socio afectivo
en el alumno se estimulí a fnvés del tra-
bajo en grupo y de la incentivación que el
docente le daba al estudiante para que este
siguiera adelante con el proceso educativo.

Algunas de las estrategias que utiliza el
docente al aplicar adecuación curricular
son las siguientes:

.!. Trabajar con los objetivos y conteni-
dos no alcanzados oor el niño.

* Modificar pruebas escritas y orales.

* Tnbajar con el niño en forma indivi-
dual.

':' Ubicar al niño en lugares estratégi-
cos:  Cefca de un compañerO más
adelantado o cerca del escritorio del
maestro.

a Utjlizar material didáctico pertinente.

* Brindarle al niño prácticas para que
las realice en el hogar.

* Mostrarles afecto y aprecio por el tra-
bajo que realiza.

* Guardar estrecha comunicación entre
padre de familia, maestro y alumno.

Algunos de los logros que el docente ha
obtenido al ejecutar la adecuación curri-
cular son los siguientes:

* Meiorar el rendimiento académico de
los estudiantes.

¡ Estimular la autoestima del niño.
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Fortalecer en el niño, las áreas de la
l.ectura y escritura.

Promover Ia socialización del niño
dentro del grupo.

De las observaciones que se realizaron y
la triangulación de las notas crudas se
evidencia los siguientes resultados:

La lección no se inicia con una activi-
dad motivadora, el cierre por su parte
es utilizado para la revisión del trabajo
que el niño realiza.

La metodología empleada en el tra-
bajo de aula es tradicional: predomi-
na Ia utilízación de la pizarra, se apli-
ca únicamente Ia técnica expositiva,
inexistencia de material audiovisual,
la participación del estudiante es li-
mitada.

La organización del espacio es tradi-
cional: los niños se encuentran ubica-
dos en hileras.

Los niños que requieren adecuación
curricular están distribuidos en dife-
rentes lugares, en su mayoría se en-
cuentran ubicados cerca del escritorio
del docente, esto obedece, según el
criterio del maestro, a la pronta aten-
ción que le pueda brindar al estu-
diante.

Hay un predominio de la evaluación
sumativa, dejando de lado Ia formativa.

El área en que se encuentra el mayor
número de estudiantes aplazados es
Matencática, y se ubica principalmen-
te en el niuel de cuarto grado (cua-
dro 3)

.:.

*

*

{r

*

a

*

*
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CUADRO 3

NÚMERo DE ESTUDIANTES APLAZADOS POR ÁN¡¡S Y NIVET
CURSO LECTTVO I993-L997

NIVEL ESPAÑOL ESTUDIOS

SOCIALES

CIENCIAS urrnuÁuc¡

1 grado
2 gndo
3 grado
4 grado
5 grado
6 grado

93 94 95 96 97

¿
14

I

149928
219738
5 6 2370
6201580
4181524

á

J

5

93 94 95 96 97

21-1,6
2 6 r2r532
22521.56
4 6 4317 89
3 12 224044
to/

93 94 95 96 97

41.4
4to14t522
1.7241755
2 1.0 39 17 50
8 7 17 1.644

>4

93 94 95 96 97

1.65128
4 6 307 28
2 rr  916 52
4 21 56 65 121
16 13 46 50 56

)o

III. MODELO DE ADECUACIÓN CURRICULAR

La segunda etapa propone la elabora-
ción del modelo de adecuación curricular.
Para ello se tomaron en cuenta los resulta-
dos obtenidos en la primera etapa, así como
una detallada revisión bibliográfica acerca
del tema de modelos curriculares. Los hallaz-
gos encontrados que alimentaron la pro-
puesta son los siguientes:

a. La maferia en que se aplicó mayormente
la adecuación curricular fue Matemática.

b. El componente de adecuación curricular
que incorpora pRoMEcuM no evidencia re-
sultados positivos en cuanto a los índices
de repitencia escolar.

c. La metodología empleada en el trabajo de
aula es tradicional.

d. Hay un predominio de la evaluación su-
mativa.

e. El área en que se encuentra el mayor nú-
mero de estudiantes aplazzdos es Mate-
mática y se ubica principalmente en el ni-
vel de cuarto grado.

El modelo de adecuación curricular
propuesto va dirigido a implementarse a ni-
vel institucional debido a que se toma en

cuenta el entorno comunal e institucional,
las necesidades y expectativas que presentan
los estudiantes de los centros educativos. El
modelo propuesto presenta rasgos del enfo-
que socioreconstructivista debido a que pre-
dominan los siguientes elementos:

* Se enfatiza el contenido como un ele-
mentos esencial que debe incorporar
los aportes de la cultura sistematizada
y cotidiana.

* La metodología promueve el proceso
de socialización: trabajo grupal, análi-
sis de problemas y la investigación,
entre otros.

* Se le da importancia al contexto socio-
cultural ya que valora la cultura coti-
diana como elemento fundamental del
currículo.

* Se evalúa tanto el oroducto como el
proceso.

* El docente va a ser facilitador en el
proceso educativo y el estudiante es
un ente activo, creador y crítico de su
propia realidad.
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Además se presenta algunos rasgos del
enfoque psicologista debido a que también
se encuentran rasgos tales como:

* Interesan los procesos del estudiante
sus necesidades e intereses.

* Los recursos se utilizan como un me-
dio para estimular el desarrollo de ha-
bilidades, destrezas y actitudes en los
alumnos.

* Se propician estrategias metodológicas
activas. (Día2,1995)

Por otra parte, el modelo propuesto
adopta el concepto de adecuación curricular
que Lucarelli define como

"una estrategia posible de mejoramien-
to de la calidad de la educación, que
trata de poner en manos del docente,
herramientas que le permitan seleccio-
nar cfeafivamente elementos de las
distintas fuentes curriculares, organizar
y ufilizar recursos en forma nueva y
original, donde el docente pueda acer-
carse fáci lmente a la real idad del
alumno y de la comunidad, con el fin
de adecuar a ellos el curriculum". (ci-
tado por Hernández, 1995:5)

El modelo de adecuación curricular se
sustenta en cuatro grandes interrogantes:

a.. ¿Qué bay que enseñar ?

Esta interrogante se desprende de la Po-
lítica Educativa y las disposiciones que proce-
den de la Administración Pública, en donde se
establecen cuáles son las enseñanzas mínimas
y contenidos básicos, así como los componen-
tes curriculares de obligado cumplimiento.

El modelo curricular que se propone
se fundamenta en la Política Educativa hacia
el Siglo )cKI, de donde se desprenden los
Programas de Estudio, los que a su vez de-
terminan los objetivos y contenidos de cada
área básica del currículo .
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Debido a que eI área de Matemática
presentó el mayor índice de estudiantes apla-
zados en el nivel de cuarto grado, los objeti-
vos y contenidos se dirigen a fortalecer las
destrezas, habilidades y aprendizaje de los
alumnos de w grado. A su vez, estos permi-
ten el desarrollo no solo del aspecto cognos-
citivo sino también del psicomotor y afectivo.

b. ¿Cuándo bay que enseñar?

Esta tarea consiste en distribuir y orga-
nizar eI desarrollo de los objetivos y conteni-
dos a lo largo de ciclos y niveles educativos.
Para esto se toman en cuenta Ia secuencia-
ción y temporalización, las cuales ayudan a
organizat y desarrollar los contenidos, de
modo que asegure el orden lógico de los
aprendizajes.

El criterio de secuenciación se apoya
en los siguientes aspectos:

* Adecuación de los contenidos a los
. conocimientos previos de los educan-

dos. Es necesario identificar lo que sa-
ben los alumnos y encontrar puntos
de conexión con los nuevos conoci-
mientos que van a ofrecer.

A Presentación de acuerdo con la lógica
de la disciplina seleccionada, en este
caso el área de Matemá¡ica.

':' Elección de un contenido organizador:
Se elegirá un contenido organizador
con el cual se estructuran los conteni
dos de apoyo o de soporte.

* Delimitación de los eies de conteni-

. dos: Estos ejes proporcionarán el hilo
conductor de la secuenciación, los te-
mas e ideas que se presenten.

€.-'' Adopción de una estructura fácil de
modificar: Con esto se desea la modi-
ficación y secuenciación de los objeti-
vos y contenidos planteados en el
modelo.
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Cada uno de los objetivos y conteni-
dos del área de Matemática del nivel de
cuarto grado, se priorizaron y secuenciaron
mediante la información que aportaron los
docentes de cuarto grado del centro educati
vo donde se realizó la investigación, con el
fin de que los maestros sean los que deter-
minen las necesidades inmediatas del pro-
gram escolar. También se tomó en cuenta
los estándares de matemáticas dados por el
Consejo Nacional de Profesores de Matemáti-
cas de los Estados Unidos (National Council
of Teacbers, 7989)

La secuenciación y priorización de ob-
jetivos y contenidos se organizaron en perío-
dos o trimestres de la siguiente manera:

Primer período: Sistemas de numera-
ción, operaciones fundamentales y
geometría.
Segundo período: Operaciones funda-
mentales, sistema métrico decimal y
sistemas de numeración.
Tercer período: Fracciones y sistema
de numeración.

c. ¿Cómo bay que enseñar?

Aquí se determina la metodologia, las
estrategias pedagógicas, los métodos y las
actividades de enseñanza y aprendizaje. Para
efectos del modelo de adecuación curricular
éstas se plantean tomando en cuenta los ob-

ietivos y contenidos seleccionados en el área
de Matemática, los mismos se fortalecerán
mediante estrategias, métodos y actividades
que involucren la participación del estudian-
te y del docente.

Según Diaz-Barriga Frida (1995:lL7)
"existen diversas formas de organizar y es-
tructurar un curriculum, de acuerdo con el
tipo de plan curricular que adopte el dise-
ñador, ya sea lineal, modular o mixto". Para
efectos del modelo que se propone se to-
mará en cuenta el plan modular. El módulo
se compone de un coniunto de actividades
de capacitación profesional y de una o va-
r ias unidades didáct icas que proveen al
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alumno de la información necesaria para
desempeñar una o varias funciones profe-
sionales. Además, el plan modular permite
combinar diversas estrategias, métodos y
actividades que fortalezcan el proceso de
enseñanza y aprendizaie en forma creativa
y dinámica. De acuerdo con Panzsa (citado

por Diaz-Barriga:1.995) entre las principales
características del plan modular están las si-
guientes:

a. Pretende romper con el aislamiento de
la institución escolar con respecto a Ia
comunidad social.

b. Se basa en una concepción que consi-
dera al conocimiento como un proce-
so de acercamiento a la verdad objeti
va, en la cual se vinculan la teoria y Ia
práctica.

c. El aprendizaje es concebido como un
proceso de transformación de estructu-
ras simples en otras más complejas.

d. Pretende modificar nornas convencio-
nales de conducta que hay entre el
profesor y el alumno, por medio de
un vínculo que favorezca la transfor-
mación y rompa con las relaciones de
dominación y dependencia.

L^ estrafegia metodológica que se utili-
zó para llevar cabo el plan modular fue la
elaboración y aplicación de tres módulos, los
cuales contienen temas que presentan un
contenido teórico pertinente iunto con algu-
nas actividades didácticas. El primero es el
Sistema de Numeración, el segundo Opera-
ciones Fundamentales v el tercero Resolu-
ción de Problemas.

Cada módulo está estructurado de for-
ma que primero se presente el contenido teó-
rico -para información del docente- y luego
las actividades pedagógicas. Además se incor-
poran algunos ejercicios complementarios
que pueden ser de arytda para fortalecer los
contenidos. En algunos casos, los fines didác-
ticos pueden ser alcanzados más efectivamen-
te si las acüvidades pedagógicas son alc nza-
das antes de que el contenido teórico del mó-
dulo sea expuesto a los estudiantes,
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d. ¿Qué, cómo, y cuándo eualuar?

El modelo curricular propuesto evalúa
los contenidos y los objetivos seleccionados
en eI área de Matemática, para ello se vtiliza-
rán diversas estrategias y procedimientos de
evaluación, considera como parte del proceso
de enseñanza y aprendizaje aI educando, al
educador y al modelo que se plantea. Este to-
rrra en cuena la evaluación inicial, la formativa
o de proceso y la sumativa o de producto. Ia
evaluación inicial se manifiesta apartk del mo-
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mento en que se seleccionaron los objetivos y
contenidos del área de Matemática. La evalua-
ción formativa está presente cuando se realice
cada una de las actividades, esto permite que
las estrategias que no han sido eficaces pue-
dan ser modificadas en el proceso de imple-
mentación. Por otro lado, la evaluación suma-
tiva se percibirá cuando los estudiantes logren
con éxito resolver las actividades propuestas.

Tomando en cuenta lo expuesto, se
presenta a continuación el esquema del
modelo.

MODELO DE ADECUACIÓN CURRICUI"A,R
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POLEA/TICA

A PROPÓSITO DE I]N LIBRO DE HECTOR PÉNAZ BRIGNOLI

Iván Molina Jiménez

RESUMEN

Este artículo critica, desde una perspectiva teórica, metodológica y documental,
un libro recientemente publicado por Héctor Pérez Brignoli sobre la historia del
Partido Unidad Social Cristiana.

,,ALGL]NOS ESTÁN DESruUADOS A OBEDECER,
Y OTROS A MANDAR''.

El presente artículo analiza un libro re-
cientemente publicado por Héctor Pérez
Brignoli, titulado, Historia del Partido Unidad
Social Cristiana.l Esta obra, sin embargo, es
más una apologia (aunque no como la de
Marc Bloch)2 que una historia de esa organi-
zaciín política (pusc) y de la familia Calde-
rón, del abuelo, Calderón Muñoz, y el padre,
Calderón Guardia, al hijo, Calderón Fournier.
EI texto, revisado entre otros por el actual
Presidente de Costa Rica, Miguel Ángel Rodri
guez, el ex-Presidente Rafael Ángel Calderón
Fournier, la ex-primera dama, Gloria Bejara-
no de Calderón y el ex-Director del Centro
de Investigaciones Históricas de América
Central (crH¡c) de la Universidad de Costa
Rica, Víctor Hugo Acuña OrIega, está dividi-
do en seis capírulos (conclusión incluida),

El primero, titulado "El ideario social
cristiano", presenta las reformas sociales de
Ia década de 1,940, ¿nte todo, como un "lo-
gro personal" de Calderón Guardia, ya que
"todo comienz^ con [su llegadal... a la presi-
dencia de la República". El nuevo mandata-
rio destaca, según Pérez, por "su firme con-
vicción cristiana, su devoción católica y su fi-
gura carismática"; por ser un médico que "si-
guió el.ejemplo de su padre lRafael Calderón
Muñozl: entendió la profesión como un ser-
vicio a los demás y nunca escatimó el apoyo
a los más necesitados". Las "experiencias
concretas, forjadas en el sufrimiento diario"
enseñaron a Calderón Guardia "que la doc-
trina social de la Iglesia ofrecia la melor so-
lución para enfrentar la miseria"3.

El afán de Pérez por presentar a Cal-
derón Guardia como el gestor fundamental
de las leyes sociales lo condujo a silenciar el

3, Ios textos entrecomillas son citas tex¡.¡ales del libro
de Pérez Brignoli. Todo paÉntesis I I es mío.

1. Héctor Pérez Brignoli, Historia del partido uni-
dad Social Cristiana (San José: Instituto Costarri-
cense de Estudios Políticos, 199D. 152 pp.

2. Bloch, Marc, Apologie pour I'bístoire, ou Métier
d' bistorien (Paris: Armand Colin, 19 49).
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papel ,ugado por las luchas populares en el
período anterior a l94O (tema en el que, su-
puestamente, es especialista una de las per-
sonas que revisó el libro, Víctor Hugo Acu-
¡a)a y los logros de las políticas educativas y
de salud, impulsadas por el Estado liberal
desde la década de 1890, ampliamente in-
vestigadas por Steven Palmer5. Las dos au-
sencias precedentes facilitan resaltar la auda-
cia de Calderón Guardia en promover las re-
formas, las cuales "provocaron una airada
reacción de los sectores capitalistas conser-
vadores", conclusión que es enfatizada pese
a la evidencia de lo contrario, aportada por
Fabrice Lehoucq y Gustavo Adolfo Soto, cu-
yas obras Pérez cita en la bibliografía6.

La parLe final del capítulo, que cubre
el período posterior a 1948, se distingue por-
que Pérez calla sobre el antisindicalismo y
anticomunismo sistemáticos que caracteriza-
ron a la ierarquia católica costarricense des-
pués de la muerte del Arzobispo Sanabria en

4. Víctor Hugo Acuña e lván Molina, Historia econó-
mica y social de Costa Rica (175O-1950) (San Jo-
sé: Editorial Porvenir, 1,99r, pp. 157-201,, la i¡-
vestigación de Carlos Hemández contradice tam-
bién la afirmación de Pérez de que fue "durante
el gobiemo de Calderón Guardia... lquel en la re-
gulación de las relaciones laborales se abandona
la estricta visión liberal..." Carlos Hemández, "Tra-
bajadores, empresarios y Estado: la dinámica de
clases y los límites institucionales del conflicto
1900-1943". Reuista de Historia. San José, Ne 27
(enero-junio de 199), pp. 5f€6.
Steven Palmer, "'Hacia la autoinmigración'. El na-
cionalismo oficial en Costa Rica f870-1930". Artu-
ro Taracena y Jean Piel, comps., Identidades na-
cionales y Fstado modemo en Centrcamérica(San

José, Editorial de la Universidad de Costa Rica,
1995), pp. 75-85; ídem, "Confinement, Policing,
and the Emergence of Social Policy in Costa Rica,
1880-1935". Ricardo D. Salvatore y Carlos Aguirre,
eds., Tbe Bírtb of tbe Penitentiary in Iatin Ameri-
ca. Essays on Critninologlt, Prison Refonn, and So-
cial Control, 1830-1940 (Austin: University of Te-
xas Press, 1990, pp. 22+253.
Fabrice Lehoucq, "The Origins of Democracy in
Costa Rica in Comparative Perspective" (ph. D.
7h¿s¡s, Duke University, 1992), pp. t96-200;
íde¡n, "Conf'licto de clases, crisis política y des-
trucción de las púcticas democráticas en Costa
Rica. Reevaluando los orígenes de la Guerra Ci-
vil de 1948". Reuista de Hístoria. San José, Na 25
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19527; e incurre en una grave contradicción,
al afirmar que fue el Partido Demócrata Cris-
tiano, fundado en Ia década de 1960, el que
aportó "ideas y pensamiento de fondo para
el programa de gobierno" de la Coalición
Unidad (antecesora del pusc), y no el Partido
Republicano Calderonista, "formado en 1976
bajo el Iiderazgo de Rafael Ángel Calderón
Fournier", cuyo "compromiso social cristia-
no", según Pérez se siente obligado a acla-
rar, "estaba lejos de ser pura retórica".

La pregunta, entonces, es si el social-
cristianismo de la organizaciín liderada por
Calderón Fournier carecía de "ideas y pensa-
miento de.fondo" (aunque no era "pura retó-
rica") en 1976, cuán correcto es atribuir un
origen socialcristiano a la gestión de Calde-
rón Guardia en la década de 1940. La conti-
nuidad ideológica que se trata de establecer
entre el "cristianismo social" de Calderón
Guardia y el "socialcristianismo" de Calderón
Fournier, ¿no será, acaso, un anacronismo,
motivado por el interés de darle una identi-
dad ideológica electoralmente atractiva a un
partido que, como el PUsc, se apoya en la
"reforma social" del pasado para impulsar la
"economía social de mercado" en el presente
(una noción "particularmente apreciada por
Miguel Ángel Rodrí guez"?

EI proceso que condujo a la formación
del pusc es el tema de los capítulos segundo
y tercero, en los cuales, a Ia par de una na-
ffativa política tradicional del período 1953-
7998, Pérez no desaprovecha ocasión para
exaltar la figura de Calderón Fournier: "un
joven político" que, como dirigente, brillaba
"con luz propia", "un nuevo líder que supo
conducir el barco sin oue se hundiera. en

(enero-junio de 1922), pp. 75-80. Gustavo Adol-
fo Soto, I^a Iglesia costarricense y la cuestión so-
cial (San José: EUNED, 1985), pp. 289-291. Pérez
descarta este punto central en la interpretación
de Soto, pese a que elogia su libro por conside-
rarlo "el estudio más completo y detallado de
las reformas de Calderón Guardia".
Andrés Opazo Bernales, Costa Ricai La lglesia
católica y el orden social (San José: DEI, 1987),
pp.36-43.



"Algunos están destinados a obedecer, y otros a mandar". Apropósito de...

medio de Ia tormenta", "un líder nato que
sabía llegar al corazán de la gente", 1r eu€
"no cayó ante el pecado de la vanidad". Las
cualidades anteriores, sin embargo, no impi-
dieron que "el hijo del doctor", a raiz de
"unas declaraciones desafortunadas" fuera
presentado como "partidario de la guerra" en
Centroamérica, y perdiera en las elecciones
presidenciales de 1986. El denotado, según
confesión de su esposa (entrevistada por Pé-
rez) "pensó incluso en retirarse temporal-
mente de Ia política".

El líder, pese a todo, no se retiró, y en
1988 volvió a lanzar su candidatura, lo que
supuso un profundo conflicto con Miguel
Ángel Rodríguez que estuvo a punto de divi-
dir al rusc, tema que Pérez, discretamente,
elude "analizar"8. El capítulo tercero culmina
con un breve esbozo de los "logros" de la
administración de Calderón Foumier (quien
finalmente alcanzó Ia Presidencia en 7990), y
dos minibiogtafias, una de este último y otra
de Rodríguez (aunque la del primero es más
grande que la del segundo). nl que piense
que tales esbozos biográficos son ejercicios
microhistóricos al estilo de Carlo Ginzburg o
de Giovanni Lery incurrirá en un error, ya
que Pérez fue, teórica y metodológicamente,
más sofisticado.

EI autor, tras reafirmar que él compar-
te Ia fórmula aristotélica según la cual "desde
el nacimiento, algunos están destinados a
obedecer, y otros a mandaf' (Pérez no aclara
en cuál de los dos grupos se ubica él), pro-
cedió a someter a los dos "líderes indiscuti-
dos" del pusc al riguroso test de Max 'Sleber,

el cual parte de que en todo polít ico son
esenciales tres cualidades básicas: "la pasión,
el sentido de la responsabilidad y la mesu-
ra"; en cambio, debe carecer de la vanidad,
que "es su enemigo principal". ¿Lograron pa-
sar el examen Calderón Fournier y Rodrí-
gJez? La pregunta no será respondida aquí,
con el fin de que el lector, incitado por esta

Amador, Eduardo, "La Unidad está en luego".
Rutnbo. San José, 29 de noviembre de 1988, pp.
8-10. Rodríguez publicó un folleto contra Calde-
rón Foumier, el cual Pérez tampoco consultó.

crucial incógnita introducida por Pérez en el
programa de investigación de las ciencias so-
ciales costarricenses de vísperas del siglo loc,
compre el libro y lo lea.

Lo que sí conviene destacar es que,
ocupado en ese complejo experimento teóri-
co y metodológico, Pérez no tuvo tiempo ni
espacio para ocuparse de asuntos menores,
como la "terapia de shock" aplicada por la
administración Calderón Foumier, las protes-
tas populares contra su gestión (incluidas las
marchas universitarias de 1991), el grave con-
flicto del Gobiemo con la jerarquía eclesiásti
ca tras la homilía del Arzobispo Román Arrie-
ta en agosto de 1990, la rcapariciín de enfer-
medades anteriormente erradicadas o el alza
en el costo de la vida y en los índices de po-
breza (vaias de estas ausencias, sobre todo
la referida a las luchas sociales, están presen-
tes también en su Breue bistoria conternponi-
nea de Costa Rica, un libro que, en su parte
final, tiende a identificar la agenü neoliberal
con la de la sociedad en su conjunto)9.

Los silencios anteriores se suman a
otros: aunque en diversas ocasiones Pérez cita
ejemplos de comrpción (incluido el escándalo
Vesco), todos se refieren a situaciones ligadas
con el Partido Liberación Nacional (prN). El
autor no se esforzó por considerar en qué me-
dida experiencias similares han podido afecfar
al pusc (por ejemplo, el caso Elizalde o la
quiebra del Banco Anglo Costarricense); tam-
poco se preocupó por explorar las coneíones
entre los líderes de esta organización y los
empresarios y dirigentes mexicanos. Lo único
que se permitió expresar al respecto fue que
Calderón Foumier se unió "en matrimonio con
Gloria Bejarano, una joven mexicana a la que
conocía desde la infancia y también prove-
niente de una familia de políticos"

Héctor Pérez Brignoli, Brcue bistoría conternpo-
ránea de Costa Rica (México: Fondo de Cultura
Económica, 199D, pp. 195-220. Sobre el costo
social de la "terapia de shock" aplicada por la
administración de Calderón Foumier, véase: Jo-
sé Luis Vega Carballo, Pobreza .y coyuntura so-
cial en Costa Rica en la época de los pex (San

José: Fundación Friedrich Eben, 1992).

l't5
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El capítulo cuarto ofrece un balance
estadístico y cartográfico de las elecciones
del período 1953-1998, con énfasis en los re-
sultados del tusc, el cual cumple Ia función
de dar una apariencia de cientificidad y obje-
tividad (tal es una de las dimensiones simbó-
licas de lo cuantitativo) al libro. El análisis de
Pérez, a la vez que no va más allá de los
aportes de Oscar Hernández, descarta las
contribuciones de Fabrice Lehoucq y de
otros investigadores sobre factores de Ia di-
námica electoral tales como Ia manipulación
ejercida por las cúpulas partidistas en la se-
iección de los candidatos a diputados y regi-
dores, el financiamiento de las campañas o
el peso de las acusaciones de corrupción en
las preferencias del electoradolo,

La política social, entendida como re-
sultado de la cogesüón estatal y comunitaria,
es el eje del capítulo cinco, en el cual Pérez,
con base en la doctrina social del Papa Juan
Pablo lI (¡cuán lejos quedaron los conceptos
de clase, dominación y explotación!)ll defien-
de la estrategia de la llamada "focalización del
gasto" para enfrentar la "nueva cuestión so-
cial" (el desarrollo humano), puesto que "la
urgencia ahora no es garantizar derechos co-
mo el de huelga o el de sindicalización, o una
jornada de trabaio de ocho horas y vacacio-
nes pagadas". La opinión de Pérez sobre lo
que no es urgente, aunque interesante, quizá
no sea compafida por el grueso de los asala-
riados costarricenses, en particular por los
que laboran en las zonas bananeras, en la
construcción o en la maquilal2.

El último capítulo del libro alcanza la
sorprendente conclusión, con base en la ti-
pología de Giovanni Sartori, de que Costa

Fabrice Lehoucq, Lucba electoral y sístenxa polí-

tho en Costa Rica (San José: Editorial Porvenir,
r99D, pp.4745.
Ciro Cardoso y Héctor Pérez Brignoli, EI concep-
to de clases sociales (San José: Nueva Década,
198D.
Carlos Sandoval, Sueños y sudores en la uida co-
tidiana. Trabajadorcs y trabajadoras de la ma-
quila y la construcclón en Costa Rlca (San José:
Editorial de la Universidad de Costa Rica, 1997).

hún MolinaJiménez

Rica, con Ia fundación del Rusc, pasó de un
sistema político de partido predominante (el

PLN) a uno bipartidista, gracias a lo cual el
país se exceptuó de una experiencia "peli-
grosamente parecida" a Ia del "PRI mexica-
no". El artifice de tal transición fue, por su-
puesto, Calderón Fournier, quien "tuvo un
papel muy destacado"

[en el] "pasaje de la coalición Unidad
al pusc... Fue su Iiderazgo, dentro y
fuera del partido, lo que permitió que
la coalición sobreviviera a la derrota
electoral de 7982; y fue su persistencia
y su dedicación lo que ayudó a formar
el PUSC en 1983 y facilitó su consoli-
dación en los años siguientes".

La obra termina con una comparación
entre el rrN y el pusc, en términos de su pa-
sado y su presente. La lenia consolidación de
un partido opositor a Liberación Nacional
luego de 1948 se explica, entre otros factores,
porque el liderazgo liberacionista de José Fi-
gueres se asentó

"sobre las prebendas del est¿do bene-
factor; mecanismos como el crédito
bancario, el tendido eléctrico o la ex-
tensión de los servicios de salud, eran
una fuente permanente de adhesiones
políticas, ya sea creando nuevas o ase-
gurando las de vieja data"

El carisma de Calderón Guardia, en
contraste, era moralmente superior, ya que

"se originaba en su devoción como
médico, preocupado por los humildes
y necesitados, y en las reformas socia-
les de los años 1941-1943... Uas cualesl
provocaron la eterna gratitud de sus
primeros beneficiarios pero no sirvie-
ron para generar un futuro de nuevas
lealtades políticas"

El saldo moral en contra del rrN, que
se infiere de lo anterior, es propiciado por-
que Pérez jamás se preguntó en qué medida

l l
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la oposición, cuando alcanzí el poder (entre

1958-1962 y 7966-7970, especialmente), utili-
zó los recursos del Estado con fines electora-
les; ni se cuestionó el peso que la oferta de
dar bonos gratuitos de vivienda pudo tener
en la victoria de Calderón Fournier en 1990,
o la veracidad de las acusaciones formuladas
contra su administración por "focalizar el
gasto social" y asignar empleos públicos con
criterios partidistas. El autor tampoco analizó
el grado en el cual el discurso político de los
"líderes indiscutidos" del pusc fue condici<-r-
nado por los compromisos de campaña; por
ejemplo, en 7994, Rodríguez, defensor siste-
mático de la restricción del gasto público, le
prometió a los votantes:

".. .bonos para Ia vivienda, bonos paru la
educación, para los niños en la escuela,
becas para los muchachos en un cole-
gio, pensiones para todos los ancianos
que ya no puedan trabajar y ya no ten-
gan ofra cobertr¡ra, las 150 mil casas, las
50 mil microempresas, 40 mil lotes... me
han dicho que esto es un viaje a la isla
dela fantasia. claro gue sí..."13

La perspectiva de Pérez sobre el ntN y
el pusc, en el presente, es que ambos se pa-
recen en que sus dirigencias, promotoras de
la desregulación y la privatización, expresan
"el sentir mayoritario de la sociedad", razón
que explica por qué para el autor no tiene
sentido analizar las luchas sociales o la opo-
sición de la mayoría de la población a la
venta de activos estatales (base de Ia "econo-
mía social de mercado" tan "apreciada por
Miguel Ángel Rodríguez") que se evidencia
en las encuestas de opinión. Los dos parti-
dos, sin embargo, difieren en un pequeño
detalle, que conviene resaltar porque podría
ser utilizado por los socialcristianos para la
camoaña electoral del 2002:

1.3. Jorge Arturo Quesada Pácheco, Ios discunos d.e
los políticos de Costa Rica (S^n José: EUNED,
199D, p. 143.

"las diferencias entre el pusc y el ruv,
tal como se han expresado en la déca-
da de 1990, tienen sobre todo que ver
con el grado de intervención del esta-
do en la economía, con la rapidez de
la apertura a las nuevas corrientes del
comercio mundial, y con la concep-
ción de la participación comunitaria. A.
pesar de los cambios en curso, mu-
chos sectores del prN siguen apegados
al estatismo y proteccionismo impe-
rantes décadas atrás, y defienden un
manejo muy centralizado de la política
parÍidaria. En todos estos aspectos, el
PUSC ha desarrollado ideas y políticas
mucho más acordes con el signo de
los tiempos. Entre éstas se destacan la
disminución de la intervención estatal,
el compromiso con la descentraliza-
ción y un claro énfasis en el gasto so-
cial para compensar el aumento en las
desigualdades."(p. 138)

La explicación precedente tiene dos
problemas básicos: se subvalora la importan-
cia que, dentro del rusc, tienen las fuerzas
que adversan las medidas neoliberales im-
pulsadas por las dirigencias, una tensión que
se evidenció en la renuncia de Thelmo Var-
gas como Ministro de Hacienda durante la
gestión de Calderón Fournier (o en la crisis
experimentada por el Ministerio de Cultura
en la actual administración de Rodríguez). El
otro aspecto es más ominoso: la imagen in-
vocada en la frase estar "acorde con el signo
de los tiempos" es ideológicamente inquie-
fante, ya que tácitamente define como un va-
lor el sumarse a las corrientes políticas domi-
nantes, cualesquiera que sean (ya se trate
del ultra free market de Reagan y Bush du-
rante la década de 1980, o de las que preva-
lecían en Italia y Alemania en 7939).

El texto de Pérez, con sus énfasis en
los "grandes hombres" del pusc y sus silen-
cios, revela un conocimiento precario sobre
el desarrollo social y político de Costa Rica
en el siglo ro< (las ausencias bibliográficas
básicas son evidentes) y un distanciamiento
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claro con el enfoque teórico, metodológico
e ideológico que, junto con Ciro Cardoso,
sustentara en Ios métodos de la bistoriarq. EI
sesgo de género de esta perspectiva se pa-
tentiza, además, en que la única mujer cita-
da esporádicamente en el libro es la esposa
de Calderón Fournier, cuya labor durante la
gestión de su marido, Pérez analiza con ba-
se en una sola fuente (¿dónde quedó La cri-
tica documental?), titulada Gloria Bejarano
de Calderón, un proyecto, !,tn compromiso,
una uocaiión.

El prefacio le permite al autor aclarar
que preparó el presente libro "respondiendo
a vna amable invitación del Instituto Costa-
rricense de Estudios Políticos Dr. Rafael Án-

Iuán MolinaJiménez

gel Calderón Guardia (Icre) y de la Funda-
ción Konrad Adenauer". La obra que resultó
de tal.convite (calificada por el presidente
del rusc, Luis Manuel Chacón, como "una
pincelada sobre una serie de hechos históri-
cos" y un "retazo de la historia nacional")
deja dos certidumbres en el lector. La prime-
ra es que el texto de Pérez pertenece a una
tradición intelectual que no es la de los
Com.bats pour l'bistoire, de Lucien Febvrel' y
la segunda consiste en que la dirigencia del
pusc encontró en este investigador del cnuc
y profesor del Doctorado en Historia de la
Universidad de Costa Rica, un historiador a
su medida y a su altura, acorde -qué duda
cabe- "con el signo de los tiempos".

Ciro Cardoso y Héctor Pérez Brignoli, Los méto-

dos de la bistoria (Mexico: Griialbo, 1979).

Iuán MolinaJiménez
iu anm@c ariari. uc r, ac. c r

Febvre, Lucien, Combats pour I'bistoire (Pafist
Armand Colin. 1953).
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ARTÍCIILOS

LA CONSUTUCION DEL INDIWDUO CONTEh/IPORANEO DE CARA
A LOS PROCESOS DE FRAGMENTACION
APUNTES PRELIMINARES SOBRE IA FXPERTENCA DEL NEIVIPO

Carlos Rafael Rea Rodríguez

R¡SUMEN

Este trabajo aborda, de manera aún exploratoria, el problema de la experiencia del
tiempo del individuo contemporáneo, en un conteno general caracterizado por Ia
pandoja de la hiper-fragmentación que acompaña a los procesos de globalización.
Para ello, se propone la articulación de la teoría de la experiencia de Frangois Du-
bet (con sus tres registros constitutivos: la integración, la instrumentalidad y la sub-
jetivación) con la de las esferas semióticas, en la acepción desarrollada por Feman-
do Castaños, como una vía para esbozar nuevas, y posiblemente, fértiles respuestas.

ABSTRACT

In the context of the paradoxical hyper-fragmentation accompanying the process
of globalization, the paper examines, in an exploratory way, the time experience
problem of the contemporary individual. The author suggests an articulation of
Frangois Dubet's experience theory (with its three constitutive registers: integra-
tion, instrumentalization and üe subjectivation) alongside semiotic spheres theory,
in the interpretation of Fernando Castaños, as a way to outline new, and pro-
bably, fertile answers to the posed problem.

INTRODUCCIÓN

I-a década que concluye se lleva consi-
go un siglo y un milenio más. Pero más que
hojas del calendario, arrastra en su camino
muchas de las ideas que por más de un siglo
operaron como certezas básicas del pensa-
miento sociológico. La imagen de una socie-
dad con un principio central de integración
(sea en términos fi.lncionales, de alienación o
estratégicos) estalla en mil pedazos ante la
imposibilidad de dar cuenta convincentemen-

te de la incontenible avalancha de fenómenos
que de manera impresionista nos muestra ia
pluralización y fragmentáción de lo social.

Si en la base del par:.digma clásico es-
tzba la relación de continuidad, cuando no de
identidad, entre las nociones de sociedad e
individuo, es precisamente en esos mismos
registros donde hoy encontramos los trastoca-
mientos más espectaculares, En ese sentido,
la fuerza de los hechos nos muestra que dos
de los fenómenos centrales de la época son el
cuestionamiento de Ia capacidad integrativa y
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reproductiva de los entramados instituciona-
les, y por otro lado, la dificultad del individuo
para constituirse en sujeto capaz de actuar efi-
cazmente en el mundo y sobre el mundo, y al
mismo tiempo, de dotar de coherencia la
construcción de'su propia vida.

El individuo no es ya la simple perso-
nificación de un rol o de una multiplicidad
de roles, ni el universal concreto que encar-
naba las leyes de una historia escatológica;
la sociedad no es tampoco un sistema orgá-
nico o complejo, ni e1 efecto de la contradic-
ción estructural entre fuerzas productivas y
relaciones de producción, ni el mercado en
que compiten seres totai o parcialmente ra-
cionales. Si esto es así, ¿qué nuevas respues-
tas pueden ser ensayadas?

Actualmente es más productivo pene-
trar en lo social reconociendo la pluraliza-
ción de los mundos de vida, la migración
constante de los individuos de unos ámbitos
experienciales a otros, la referencia a dife-
rentes horizontes de justificación, la circula-
ción globalizada de informaciones que satu-
ran Ia capacidad decisional de los individuos
y que modifican sensiblemente las percep-
ciones espacio-temporales, la operación si-
muliánea y conflictiva del individuo en regis-
tros integrativos, estratégicos y expresivos-
afectivos, etc.

Retomando esta premisa fuerte, pre-
sente en un sinnúmero de trabajos sociológi-
cos recientes, pretendo introducirme aquí
desde una perspectiva sociológica al proble-
ma de cómo es posible que el individuo pro-
cese su referencia experiencial en distintas
coordenadas espacio-temporales sin reducir-
se a alguna de ellas ni disolverse en la frag-
mentación. Para el efecto recurriré a algunas
de las tesis con las que Frangois Dubet fun-
damenta la categoría de la experiencia. En vn
segundo momento expondré la pertinencia
de abordar la fenomenología del tiempo a
través de tres tensiones básicas: entre la ex-
periencia y la expectativa, entre la historia
narrada y la historia que espera ser narrada,
y finalmente, entre la racionalización y la
subjetivación. Un tercer momento del análisis
me conducirá a ensayar la articulación con el

Carlos Rafael Rea Rodríguez

concepto de esfera semiótica con el que Fer-
nando Castaños aborda, en los linderos de la
filosofía analítica y la sociologia politica, el
fenómeno de la ambivalencia de los significa-
dos que se movilizan en la cuitura política.

Estoy consciente de que un ejercicio
así, aparte de las evidentes dificultades que
implica poner a jugar posturas disciplinares y
niveies de abstracción tan distintos, haría
obligado además un abordaje tanto en el te-
rreno de lo individt¡al como en el de lo co-
lectivo. Sin embargo, el nivel de complejidad
que implicaría incursionar en el registro co-
lectivo, así como las implicaciones que esto
tendría en términos de extensión y tiempo se
imponen en esta ocasión como un límite in-
franqueable.

DE LA SOCIOLOGÍA CLÁSICA A LA SOCIOLOGÍA
DE I-A. DGERIENCIA

Para Frangois Dubet (Sociología de la
experiencia, 7994) hablar de Ia sociolo$a cIá-
sica es remitirse, más que a una perspectiva
teórica específica, a una serie de preocupa-
ciones comunes que atraviesan ias corrientes
más influyentes de la sociología hasta hace
tres décadas. Justamente, la columna verte-
bral de este paradigma es pensar a la socie-
dad y al individuo en una relación de conti-
nuidad. Esto es, para la sociología clásica, la
sociedad es un todo que opera a partir de
cierto principio central de integración, ya sea
Dios. la Razón. La Historia o los valores. Es
esta referencia la que permite dotar de cohe-
rencia a la multiplicidad de fenómenos que
ocurren en el universo social, insertándolos
en una lógica que tiende a organizarles como
formando parte de un trayecto evolutivo.
Desde esta premisa, hacer inteligible al mun-
do obligaba a tematizar al individuo y sus
vivencias como la expresión concreta de es-
tos principios rectores. Así, desde Ias postu-
ras más radicales e influyentes, el individuo
era el conjunto interiorizado de valores, nor-
mas y roles que la sociedad imponía, o la ex-
presión concreta de contradicciones sociales
estructurales baio las formas de alienación o



La constitucíón del indíuiduo conternporáneo de cara a los procesos defragmmtación

dominio. Por supuesto, entre una y otra posi-
ción existen muchas otras variantes, que
mantienen en común con las primeras pre-
servar, aun sea en última instancia y con mu-
chas mediaciones, esta relación de continui-
dad refleia.

Sin embargo, en décadas recientes, la
fuerza de los hechos, la incapacidad de las
corrientes clásicas para explicar de forma
convincente el sentido movilizado en ellos, y
la pujante búsqueda de muchos pensadores
que, inspirados en pensamientos como los
de Weber Simmel y otros, han validado la
insistencia en el carácter fragmentario y dis-
continuo del universo social, características
del mundo especialmente visibles a partir de
los procesos de modernización de este siglo.

No obstante la distancia que el autor
asume respecto de las posiciones enuncia-
das, es también preciso al manifestar que,
contra Ia idea de continuidad entre sociedad
e individuo, él no concibe otra en términos
de ruptura. En todo caso afirma que más
que una ruptura, hay una relación de tensión
entre los dos niveles, lo que implica la coe-
xistencia conflictiva entre una tendencia de
continuidad y otra de distanciamiento. A di-
ferencia de un enfoque dialéctico, esta ten-
sión es inextinguible, no conduce nunca a
una resolución sintética. Dicho en otros tér-
minos, es una relación inherentemente ago-
nística (Arendt, 1998).

Recuperando la noción weberiana de
la modernización como proceso de creciente
autonomización de las lógicas sociales, Dubet
sostiene que sólo es posible entender la vida
de los individuos contemporáneos dando
cuenta de la autonomización de las lógicas
que rigen su acción: la \ógica de integración,
la lógica estratégica y Ia lógica de subjetiva-
ción. La primera se refiere a una dimensión
que responde a una causalidad estructural
tendiente a impulsar los fenómenos de socia-
Iización y pertenencia comunitaria; la segun-
da, pone en juego una dinámica de interac-
ción concurrencial de intereses; y finalmente,
la tercera, opera como eL trabajo de autopro-
ducción del individuo buscando, mediante
una práctica reflexiva de distanciamiento res-

pecto de sí mismo, regular la tensión existen-
te entre su referente cultural y las relaciones
de dominación en las que está adscrito.

Desde esta óptica, la sociedad no está
ya sujeta a una lígica central de integración y
reproducción. El individuo y su vida no son
reductibles tampoco a alguna de estas lógi-
cas. Sin embargo, Dubet se percata del hecho
de que no basta resaltar la autonomizaciín
de esas lógicas. Es preciso, además, dar
cuenta del tipo de articulaciones que se esta-
blecen entre ellas. Para é1, el tipo de organi-
zación y jerarquización que llega a darse en
los hechos entre estos registros no tiene a
priori ningún orden establecido; no tiene
tampoco una sucesión de configuraciones
que correspondan a determinados estadios
del desarrollo humano -a la Touraine-, y no
se sedimentan nunca de manera definitiva.
Por el contrario, la mejor manera de com-
prender las formas de relación entre las dis-
tintas lógicas es nuevamente bajo una rela-
ción de tensión; esto es, a través del recono-
cimiento de su precariedad, contingencia,
inestabilidad, y sobre todo, entendiéndolas
como resultante del trabajo de los individuos.

Así, en el plano empírico, el individuo
no experimenta de manera directa ni unívo-
ca Ia prevalencia de alguna de estas lógicas.
Ninguna de ellas se muestra en forma evi-
dente ni pura. Antes bien, lo que está a su
alcance inmediato es la sensación de disper-
sión, de fragmentación, de confusión. La úni-
ca forma en que este .caos, se vuelve inteli-
gible y procesable para el individuo, es a tra-
vés de un trabajo de unificación de las signi-
ficaciones inscritas en las diversas lógicas,
construyendo así su experiencia.

El proceso mediante el cual el indivi-
duo lleva a cabo esta difícil, permanente y
siempre inacabable tarea, es la subjetivación.
De inicio, el ser humano contemporáneo con-
tinuamente vive su vida bajo una sensación
de extrañamiento respecto del todo social. Es-
to ocure debido a la no correspondencia di-
recta entre los procesos de socialización glo-
bales y los juegos concurrenciales que la inte-
racción de los actores individuales y colecti-
vos diseña. La no correspondencia enunciada
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adquiere Ia forma de una tensión permanente
entre un horizonte de valores (que funcionan
alavez como recursos ideológicos, modalida-
des integrativas y de control, y como apela-
ción a una forma de subjetividad que aparece
como legítima y trascendente), y una configu-
ración particular de relaciones sociales (que

organizan las formas de integración, concu-
rrencia y dominación, limitando la autonomía
de los individuos y los grupos).

Es el trabajo de distanciamiento refle-
xivo lo que permite al individuo procesar es-
ta complelidad. Siguiendo las reflexiones de
Mead respecto a la constitución del Je, Dubet
considera que la construcción cultural del yo
como sujeto, sólo es posible cuando hay un
proceso de objetivación del moi. Es decir, el

Je sólo puede constituirse a p rtlr de un tra-
bajo de transformación del Moi en Soi. Solo
situándose ante sí mismo como un observa-
dor, el ser humano puede otorgar un sentido
específico, y con pretensión de coherencia, a
sus motivaciones, intereses, expectativas, an-
ticipaciones, recuerdos, anhelos y frustracio-
nes, por más contradictorios que estos sean
entre sí. Desde luego, lo anterior es actual-
mente más concebible como la agonía per-
petua, la crítica, la confusión; no obstante lo
cual, no es imposible dotar de cierta direc-
cionalidad a los actos propios ante las vicisi-
tudes de la vida; por supuesto, siempre reco-
nociendo que existen constricciones externas
que no pueden borrarse voluntariosamente y
que en gran medida prefiguran muchas de
las posibilidades de la acción.

La caracteristica más relevante de la
noción de subjetivación en Dubet es que se
trata de un trabajo eminentemente social, no
trascendente. Si existe un contundente re-
chazo a la muerte del sujeto, este no es con-
cebido tampoco como la mecánica concre-
ción de fuerzas societales encarnadas en ca-
da ser humano, ni como la apelación a refe-
rentes metasociales y de valor universal. Por
el contrario, el ideal de yo que sirve de refe-
rente para el trabaio de subjetivación, es una
construcción cultural, histórica, que aparece
cubierta por un velo discursivo de legitimi-
dad que sostiene su pretensión de universali-
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dad abstracta. Un ejemplo de ello lo pode-

mos encontrar en el discurso hegemónico
respecto de lo que son los derechos huma-
nos. Basta ver los desplantes de poder a los
que da lugar para percatarse que su signifi-
cación está permanentemente en disputa.

Con la claridad de que el trabajo de
subjetivación requiere también de una di-
mensión grupal, igualmente múltiple, el so-
ciólogo francés entra al registro de Ia acción
colectiva como paso obligado de su exposi-
ción. He aclarado inicialmente que este as-
pecto quedaita fuera de mis reflexiones en
esta ocasión. Baste decir al respecto, que en
congruencia con la lógica de autonomiza-
ción y tensión agonística entre las tres lógi-
cas expuestas, Dubet asume que en las so-
ciedades actuales es casi imposible pensar
en actores que logren integrarlas de manera
organizada y claramente jerarquizada (lo que
en el lenguaje de la sociología de la acción
touraineana sería el movimiento social total)
y gue, en cambio, lo que es apreciable es Ia
emergencia de comunidades limitadas de ac-
ción colectiva, que en una vision de Iargo
aliento conforman el proceso societal de
producción de formas democráticas.

En la parte final del texto el autor nos
ofrece algunas tesis respecto del tema de la
democracia. Esta aparece como condición de
posibilidad y resultado del trabaio de subjeti-
vación que en el plano individual y colectivo
efectuan actores de naturaleza diversa. Coin-
cidiendo con la idea de democracia de Tou-
raine, Dubet considera que el proyecto de-
mocrático (y no ya la utopía de la transfor-
mación total y radical de la sociedad) debe
orientarse a proporcionar las condiciones pa-
ra que los actores puedan maneiar su expe-
riencia de manera autónoma, combinando
de manera coherente el derecho a definir su
proyecto de vida y la obligación de respetar
ese mismo derecho en los demás.

De manera 
"pretada 

y seguramente
imprecisa he expuesto los que a mi juicio

son los planteamientos más relevantes de
Dubet en Sociología de la Experiencia. Me
parece que la originalidad de su trabajo, y lo
que lo coloca más acá del paradigma clásico
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es que al enarbolar la idea de la experiencia
reconoce la existencia no solo autónoma, si-
no también tensional y sin jerarquía necesa-
ria entra las lógicas integrativa, estratégica y
de subjetivación. En segunda instancia, la
manera en que entiende los procesos de
subjetivación -en franca ruptura con el ante-
cedente touraineane como persecución per-
manente de un ideal de sujeto construido
culturalmente, evita buscar en la trascenden-
talidad la fundamentación de la producción
social. Finalmente, renunciar al también pre-
supuesto touraineano de Ia correspondencia
necesaria de cierto tipo de jerarquización de
las lógicas de acción en cada periodo históri-
co, con la centralidad de alguna forma de
conflictividad y, por ende, de cierto tipo de
actores, le permite romper con reminiscen-
cias teleológicas que marcaban en última
instancia un cierto determinismo sistémico.

Sin embargo, me parece que es posible
hacer algunos cuestionamientos generales a
su teoría. Particularmente en lo referido a la
estmtegia arnYttica elegida para abordar la ex- .
periencia y a su noción de democracia. En es-
ta ocasión habré de circunscribirme al prime-
ro de los temas. Al respecto, considero que el
camino elegido por Dubet tiene un problema.
Creo que más que lograr penetrar empírica-
mente a las maneras como los seres humanos
Iogran producir su experiencia, lo que consi-
gue es delinear los contomos y revelar la di-
námica interna de ciertos ámbitos experien-
ciales: los barrios, la escuela, Ia fábnca, etc.
Pero, ¿qué pasa cuando un individuo forma
parte de una red de solidaridad familiar, inte-
ractúa en el ámbito del barrio. asiste a la es-
cuela, y muchas veces también a trabajar, mi-
lita en algún partido político, y quizás adicio-
nalmente en alguna organización social de
otra naturaleza? ¿Qué ocurre cuando además
enciende la televisión y ve lo que acontece
en el mismo instante en el lado opuesto del
mundo?, ¿o cuando enciende la computadora
y participa de una serie de grupos de discu-
sión internacionales? ¿Qué pasa con la expe-
riencia del individuo en esos casos?

El que señalo, si bien no es un caso lí-
mite, posee sin embargo un valor problemá-

tico ejemplar. Al respecto, creo que, al igual
que existe la tensión entre las distintas lógi-
cas en el ámbito del barrio, también la hay
en cualquiera de las otras instancias referi-
das. ¿Cómo procesar esta complejidad de se-
gundo orden? ¿Cómo procesa el individuo la
complejidad de la complejidad?

Posibles respuestas:

1.  Por medio de una ident idad básica
que le sea conferida por el desempe-
ño de un rol más importante que los
demás.

2. Por medio de una identidad mayor,
por ejemplo una identidad nacional
que organice todas las dimensiones
experienciales de maneÍa valorativa-
normativa.

3. Pensando que existe una relación de
continuidad entre las manifestaciones
que en cada ámbito experiencial pre-
senta cada una de Ias tres lógicas.

4. Suponiendo que la única manera de
articular esta complejidad, es la en-
mascarada presentación de sí en un
número igual de ocasiones que even-
tos experienciales.

Me parece que las dos primeras res-
puestas derivan de una posición nuevamente
funcionalista que parten de los presupuestos
de la conformación del individuo como ex-
presión refleia de rasgos sistémicos o de la
posibilidad de encontrar un elemento central
de integración en la sociedad. Estas respues-
tas son tan sólo parcialmente válidas en la
medida en que dan cuenta de fenómenos de
integración social efectivamente observables,
pero que no tematizan la capacidad estraté-
gica y reflexiva del individuo. El.problema
de la tercera hipótesis es que no daría cuen-
ta del hecho de que la forma en que se arti-
culan las tres lógicas puede ser distinta en
cada ámbito experiencial, y de que el indivi-
duo por su parte, hace uso de consideracio-
nes no necesariamente guiadas por los mis-
mos elementos valorativos o normativos, y
actúa poniendo en juego muchas veces la

1,23
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preponderancia de lógicas distintas. Por últi-
mo, Ia respuesta dramatúrrgica parece condu-
cir, al menos en primera instancia, y conce-
bida como la solución única, al vaciamiento
identitario del individuo, y en un caso extre-
mo a la paranoia o la esquizofrenia. ¿Cómo
intentar una respuesta diferente que no re-
produzca las limitaciones detectadas en esas
hipótesis? Esta pregunta seguirá orientando
el resto del trabajo pero en relación con el
problema de la temporalidad.

LA DGERIENCIA DEL TIEMPO

Efectivamente, hablar del tiempo en la
sociedad contemporánea nos remite a un
amplio espectro de acepciones: así, podemos
hablar de tiempo biológico y de tiempo cós-
mico, de tiempo histórico y de tiempo indivi-
dual, de tiempo público y de tiempo privado,
de tiempo global y de tiempo local, de riem-
po de las estructuras y de tiempo de lo coti-
diano, etc. Obviamente, lo que a continua-
ción abordaré no intenta en absoluto pene-
trar en el problema de qué es el tiempo, sino
a Ia manera de Giddens, en el fenómeno de
la experiencia del tiempo. Esto lo haré, par-
tiendo del reconocimiento de esa multitud de
dimensiones temporales en las que se desa-
rrolla la existencia del individuo, multitud
que en la modernidad contemporánea (hi-
permodernidad, para Touraine; modernidad
avanzada para Giddens) se ve aún más acre-
centada y aceleradamente reconfigurada. Así
pues, el problema de la fragmentación de la
experiencia individual Io retomo replanteado
a través de la fenomenología del tiempo.

Relacionar el problema presentado en
el apartado anterior con el tema de la tem-
poralidad, nos conduce a preguntarnos, ¿có-
mo es que el individuo procesa una expe-
riencia temporal múltiple y fragmentaria? De
nuevo, encuentro como respuestas posibles:

1. A través de un horizonte temporal que
se corresponda con una orientación de
acción a la que el individuo atribuya
una importancia central.
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2. Mediante la imposición de un referen-
te temporal mayor que opere como
constricción social.

3. Suponiendo que hay continuidad entre
los distintos referentes de temporalidad.

4. Asumiendo la capacidad del individuo
para asimilar aproblemáticamente su pa-
so por distintos referentes temporales.

5. O al contrario, asumiendo su incapaci-
dad total para procesar esa constante
migración, convirtiéndose en un ser
sin capacidad de reconfiguración tem-
poral propia, lo que lo haría un ser en
el tiempo, y no un ser con tiempo.

Antes de llegar a la propuesta de Cas-
taños para ensayar una respuesta provisio-
nal, quiero explicitar una serie de premisas
en relación con el tiempo. Recuperando al-
gunos de los análisis más influyentes respec-
to a este angustiante tema (parafraseando a
San Agustín), propongo que el procesamien-
to de la multiplicidad de la experiencia tem-
poral puede trabajarse incorporando tres ten-
siones constitutivas: la existente entre la ex-
pectativa y Ia experiencia, la historia narrada
y la historia que espera ser contada, y la ra-
cionalización y la subjetivación.

Al  hablar de la histor ia,  Kosel leck
(1990) propone que la experiencia se vive
siempre en una relación tensional con la ex-
pectativa. Mientras que el "horizonte de la ex-
pectativa, es el futuro actnlizado, lo que aún
no es, el .campo de la experiencia, representa
el pasado actual, vivido tanto racional como
irracionalmente. La expectativa se nutre de 1o
ya experimentado, orienta la acción hacia un
futuro nuevo, se vive también como lo que
puede ser, y desde luego, no se realiza nunca
a plenitud. La experiencia, en cambio, signifi-
ca lo vivido en relación con la expectativa te-
nida, alimenta expectativas nuevas y sirve de
sustento para nuevos cursos de acción. La ex-
periencia y la expectativa no se recubren nun-
ca totalmente, se complementan pero al mis-
mo instante se niegan. Es esta tensión la que
da lugar a nuevas posibilidades de solución
en la acción; es lo que constituye el tiempo
histórico.
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Respecto de la historia contada y la
que espera serlo, Paul Ricoeur (1983) nos
muestra cómo lo vivido es procesado por
medio de narrativas con las cuales el indivi-
duo organiza el mundo en el que está inser-
to así como su actuar dentro de é1. El recur-
so con el cual el tiempo prefigurado es refi
gurado, es la "puesta en intriga,, procedi-
miento de reconfiguración por parte del in-
di¡riduo con el cual el tiempo se humaniza a
través de su individuación. Desde luego, no
todo lo experimentado es narrado. De ahí
que halla todo un segmento de lo vivido que
espera ser contado, o que incluso, es eva-
cuado totalmente de la memoria por medio
del olvido. Narrar, por otra parte, no implica
necesariamente reflexividad (en los términos
de Dubet), pues contar lo vivido o lo que
quisiera vivirse puede implicar la reproduc-
ción refigurada de metanarrativas sociales, o
en caso extremo, Ia evacuación del Moi de|
cuerpo de la historia contada.

Por mi parte, considero que el carácter
tensional entre lo narrado y lo no nartado
radica en que lo primero adquiere coheren-
cia al funcionar como una región paradigmá-
tica que ha sido recuperada y puesta en (or-

den", y cuyo significado pleno depende en
gran medida de su relación con lo dejado en
penumbras. Esta región en penumbras que
espera a ser contada, a la vez que opera co-
mo arriére plan, afirma lo sí dicho a través
de su silencio, y potencialmente lo niega con
la eventualidad de su irrupción narrativa. Lo
no contado está siempre en riesgo de ser
contado. Por supuesto, ésta es solamente
una posibilidad. Nada asegura que el salto se
dé en algún momento.

La tercera de las relaciones que me
importan es la ya expuesta por Dubet
(7994), Touraine (1992) y tantos otros auto-
res preocupados por el devenir del individuo
en las sociedades modernas contemporá-
neas. Al respecto, recordaré solamente que
el individuo se debate en la tensión existente
entre, por un lado, las fuerzas sistémicas que
tienden a la integración y la reproducción
mediante la adscripción a valores, no[nas,
reglas y roles, y por otro, la búsqueda perpe-

tua del Je a través de la conversián de| Moi
en Sod como señala Dubet, como único re-
curso de distanciamiento reflexivo ante las
constricciones sociales. En términos tourai-
neanos, hablaríamos incluso de la búsqueda
de un referente no social, o en cierta medida
anti-social, que es el sujeto, que pudiera ma-
nifestarse como resistencia negativa a lo so-
cial y no necesariamente como producción
positiva de autonomía individual.

Como lo muestra Dubet, el individuo
no es nunca integración total, estrategia ab-
soluta ni sujeto pleno. Es siempre un náufra-
go que batalla entre las tres aguas, intentan-
do siempre sobrevivir y llegar a tierra firme,
o sucumbiendo en el transcurso.

En las sociedades contemporáneas, el
individuo experimenta esas tensiones no co-
mo una abstracción, sino por medio de inte-
racciones localizadas (.episodios regionales,,
en términos de Giddens; ver Audet y Bou-
chikhi, 199r. EI individuo vive una multipli-
cidad de experiencias insertas en lógicas so-
ciales o colectivas que prefiguran sus expec-
tativas, que Ie proporcionan meta-narrativas
diversas, que reproducen valores, normas y
roles cada vez en mayor número y con me-
nos conexión entre sí. Ante este pre-dado, el
individuo actúa para reproducir, para resistir
y para innovar. Y de nuevo la pregunta es,

¿cómo procesa esta complejidad creciente?
Parece que la respuesta está en la idea de la

"puesta en intriga,; produciendo un relato,
con actores, con intriga, con desenlace, con
organización episódica que da una linealidad
básica y coherencia mínima a la historia. La

"puesta en intriga", como Ricoeur lo dice,
constituye la unidad de lo heterogéneo. De
nuevo recuerdo que no necesariamente en
forma reflexiva.

Al  reconf igurar narrat ivamente el
mundo y su experiencia, el individuo está
potencialmente en condición de buscar y
ensayar ejes de organizacíón de su vida,
aunque casi nunca de manera consciente. Si
bien en la agonía perpetua, esta posibilidad
permite al individuo dotarse de un senti-
miento de permanencia del sí mismo para
poder sobrevivir.



126

Pero como ya lo he mencionado, lo na-
nativo no agota famás el universo de lo expe-
rimentado o de lo esperado, como no proce-
sa nunca completamente el esfuerzo de dis-
tanciación reflexiva respecto del mr-rndo y de
sí mismo. Más aún, lo narrado no evacúa ja-
más la contradicción, la tensión, la ambigüe-
dad o la multivocidad, como no puede nunca
agotar la contingencia. De hecho, a pesar de
la capacidad de1 individuo de "contar" lo vivi-
do, la incertidumbre, la angustia, la zozobra,
son inerradicables y cada vez más poderosas.

El individr.ro vive su vida, pues, osci-
lando entre un polo qlre comprende la orga-
nización externa de sus expectativas, la im-
posición de meta-narrativas para contar su
experiencia y la conformación a roles presta-
blecidos socialmente, y otro que remite a la
búsqueda de una individuación que le permi-
ta autoproducirse, definir por sí mismo lo na-
rrado y producir expectativas que le resulten
Iiberadoras individualmente. Evidentemente,
esta tensión es inextinguible e irresoluble.

Entre estos dos polos, la experiencia
temporal que se registra individualmente es
muy variada y contingente. En la biografía
individual podemos encontrar siempre Ia su-
jeción a ejes sociales preexistentes, el apren-
dizaje para desplazarse estratégicamente en-
tre ellos y Ia resistencia a que la experiencia
propia se organice a pesar de sí mismo. Esta
triada diseña escenarios muy distintos a lo
largo de la vida de todo individuo, con el
predominio contingente y cambiante de al-
guno de esos referentes, pero sin erradicar
nunca al resto. Incluso, podemos hablar de
la coexistencia en un mismo individuo de
configuraciones distintas entre los tres refe-
rentes aún en un mismo periodo de tiempo.

De esta manera, podemos encontrar
como algunos tipos de escenarios posibles,
desde la volátii instantaneidad propia de la
sociedad de masas globallzada (Mesny,
7993a), hasta la efírnera pertenencia a tribus
entre las que el individuo migra (Maffesoli,
199il, o el vaciamiento de toda alteridad a
través de soluciones narcisistas. También en-
contramos posibilidades de reconfiguración
de la experiencia temporal por la vía de ac-
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ciones colectivas que pugnan por la produc-
ción de una experiencia y una narrativa libe-
radas y liberadoras, o en sentido inverso, la
configuración estatal de una temporalidad pú-
blica que organice las interacciones sociales
(Belloni, 1998). Elegir este tipo de respuesta
múltiple y contingente al problema de la
complejidad de la experiencia temporal nos
aleja de las soluciones funcionalistas y drama-
túrgica ya mencionadas, y nos coloca directa-
mente sobre la línea de reflexión dubetiana.

Por último, debo decir sobre este pun-
to, que el trabajo de la .puesta en intriga' es
inacabable y iamás exitoso. De hecho funcio-
na como un mecanismo de procesamiento de
la complejidad que produce éstabilizaciones
precarias y provisionales, pero que al mismo
instante produce nueva complejidad al gene-
rar nuevos nexos de sentido, nuevas regiones
paradigmáticas y nuevas zonas de penumbra.

LAS ESFERAS SEMIÓTICAS

He concluido hasta este instante, que
en el centro del problema de la experiencia
del tiempo esta la significación que se otorga
a la acción realizada en relación con la ac-
ción por venir, permitiendo estar con otros
en el mundo, dentro de un mundo creciente-
mente complejo.

Al producir la .puesta en intriga", el in-
dividuo entra en contacto no sólo con sus
experiencias y expectativas, sino también
con las de los otros, lo que produce por un
efecto de multiplicación transformadora, la
emergencia y reproducción dé meta-narrati-
vas que funcionan como marcos cognitivos,
como fuentes de insumos para narrar, y aún
como horizonte externo organizador de las
expectativas individuales. Podemos encon-
frar así meta-narrativas de naturaleza tan di-
versa como los imaginarios, las culturas polí-
ticas, las identidades, las ciencias, la filosofía,
la literatura, la tradición oral, etc., las cuales
por supuesto, son internamente conflictivas.

Como se desprende de lo dicho hasta
aquí, la narrativa individual no es ni mera re-
producción de meta-narrativas, ni invención
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y creación perpetua. Aquí hay una tensión
inextinguible más. Lo que sin embargo pue-
de denotarse con esta constatación, es que la
significación habrá de ser siempre comparti-
da, deberá tener sentido umbién para otros.
La organización individual de la creciente-
mente compleja experiencia temporal, sólo
puede hacerse en términos sociales, lo que
no suprime lo inconsciente, lo pasional, lo
emotivo-afectivo, o aún lo irracional.

En la base del problema de la signifr
cación está la noción del signo. Para Fernan-
do Castaños (1997) es necesario reconcep-
fualizar al signo. En sus palabras,

"EI signo debe concebirse no sólo co-
mo la asociación de un significante y
una representación epistémica, sino
también como el portador de condr-
ciones deónticas y valoraciones, lanto
relativas a lo representado como al
significante' (1997 : 8t).

En su opinión, la representación del
signo está configurada en tres niveles. El pri-
mero de ellos se refiere al significado se-
mántico, el segundo, al nivel de los marcos
y esquemas de significación y, el tercero, a
los datos concretos. En el nivel semántico, el
signo implica una definición que comprende
un conjunto de rasgos prototípicos (denota-
turn) y el universo de objetos a los que el
concepto designa (denotata). Los signos es-
tán en relación permanente con otros sig-
nos, con los que establecen relaciones de
implicación con otros signos de la misma
naturaleza (por ejemplo un sustantivo con
otros sustantivos), a lo que se le denomina
relaciones paradigmáticas. Estas relaciones
pueden ser de sinonimia, antonimia, hipero-
nimia y de relación del todo con la parte,
entre otras. Otro tipo de relaciones entre sig-
nos son las sintagmáticas, las cuales se esta-
blecen con signos de naturaleza distinta (por
ejemplo de sustantivos con verbos o adjeti-
vos, etc.). Es el coniunto de relaciones de
implicación y las posibilidades o constriccio-
nes para su combinación lo que en conjunto
constituve el sentido.

El segundo nivel, el de los marcos y
esquemas de significación incluye proposi-
ciones (relaciones entre un argumento y un
predicado) sobre lo que comúnmente ocurre,
que permiten desarrollar la capacidad de an-
ticipación. También comprende relaciones
espaciales y temporales entre los aconteceres
procesados. Finalmente, el tercer nivel consta
de los datos, los cuales están compuestos de
proposiciones particulares sobre un objeto.

Aparte de este núcleo semántico, co-
mo lo enuncia el autor, en el signo están in-
volucradas también condiciones de enuncia-
ción, de valoración, deónticas y afectivas. El
signo supone entonces vínculos no sólo con
otros signos, sino además Ia dación entfe
hablantes que enuncian desde un lugar, de
cierta manera y en un determinado momen-
to. La movilizacián del signo pone en juego,

en el mismo instante, ciertas reglas de uso y
gramaticales que definen la competencia del
hablante y el éxito de Ia comunicación.
Nombrar también posee una dimensión per-
formativa que refiere a objetos en el mundo,
que permite, prohibe u obliga (condiciones

deónticas), que desarrolla todo un potencial
pragmático. Finalmente, el signo expresa
connotaciones o valoraciones para establecer
qué tan positivo es lo designado. Yo añadiria
que además existe una dimensión de impu-
tación emotiva que pone en juego un invo-
lucramiento de orden más irreflexivo pero
igualmente operante.

Concebir de esta manera al signo per-
mite a Castaños dar cuenta de la multivoci-
dad de un enunciado. En el enunciado en-
contramos Ia combinación de distintos sig-
nos, de distintos referentes semánticos, es-
quemáticos, fácticos, de distintas condiciones
de enunciación y comunicación, de diferen-
tes valoraciones e imputaciones emotivas, de
distintas condiciones deónticas. Por ello, es
común que un enunciado evoque al mismo
instante significaciones disímbolas, lo que
obliga al hablante a evaluar el conjunto síg-
nico movilizado para intentar explicitar una
posición unitaria del conjunto, pero sin con-
seguir erradicar nunca la inconsistencia o la
ambivalencia. Para atribuir una significación
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única a lo dicho, el individuo coloca su aten-
ción en ciertos elementos constitutivos del
signo, relevando al resto. Por tal razón, la
opinión que pueda tener respecto de un fe-
nómeno o un concepto puede dir ig i r  su
atención a elementos diferentes del signo se-
gún sean sea el lugar, las condiciones, el
momento, el interlocutor.

Con esto vemos que el signo es por sí
mismo un microuniverso sllmamente comple-
jo que enúelaza simultáneamente condicio-
nes semánticas, valorativas, comunicativas y
realizativas. De ahí su multivocidad constituti-
va. Pero además, el signo está asociado siem-
pre a otros signos, a otros microuniversos
igualmente complejos. Esas redes sígnicas se
organizan a partir de 1o que Castaños deno-
mina como esferas semióticas. Es decir, el
conjunto de signos asociados con un mismo
signo, con el cual establecen relaciones para-
digmáticas, sintagmáticas o esquemáticas.

Por tanto, cuando hablamos de narrati-
va, sea ésta individual o colectiva, hablamos
de signos en relación con otros signos, y por
tanto, de un conjunto de esferas semióticas
que ponen en juego una complejidad que
no se agota en la multiplicidad, sino que in-
troduce en todo momento la multivocidad y
la contradicción de significaciones, la ambi-
güedad valorativa y afectiva, condiciones
deónticas contradictorias y situaciones comu-
nicacionales diferentes.

Esta complejidad se explica a través de
Ia pertenencia de un mismo signo a diversas
esferas semióticas, lo que moviliza en cada
caso distintos referentes deónticos, valorati-
vos, afectivos, comunicativos, conceptuales,
esquemáticos, etc. De manera tal que, si ese
signo se pone en relación con una esfera se-
miótica, desencadena un sentido específico
(por sí mismo complejo), y si se pone en re-
Iación con una esfera distinta puede movili-
zat un sentido diferente y hasta opuesto. Por
ejemplo, podemos hablar de la percepción
de la gente en México respecto de los parti-
dos políticos, ante los cr¡ales expresan mayo-
ritariamente (según una encuesta nacional di-
rigida por el mismo Fernando Castaños) .que
una persona puede contribuir mejor a resol-
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ver los problemas políticos de México si ac-
túa dentro de un partido político que si lo
hacen fuera de é1" pero en la misma encuesta
declaran .que confían muy poco en los parti-
dos políticos, (Castaños, 7997:79). Aquí po-
demos inte¡pretar que cuando el signo .parti-

do político, está asociado al desempeño de
los partidos políticos existentes en México, Ia
valoración es negativa; mientras que cuando
se pone en relación con la idea de cambio
democrático, la valoración es positiva. Otro
caso podemos encontrarlo en la diversidad
de referentes de experiencia que un mismo
signo puede evocar en la vida de una perso-
na, experiencias que no necesariamente po-
seen una relación de continuidad semántica,
valorativa, afectiva, comunicacional, a pesar
de tener un referente común. En síntesis. un
mismo signo significa cosas distintas según
sea la esfera semiótica con que se relaciona.
Esto explica su multivocidad constitutiva.

La ol.¡a manera de dar cuenta de esa
complejidad es a través de la presencia de
signos que remiten a significaciones opues-
tas dentro de una misma esfera semiótica.
Esto podemos encontrarlo en fragmentos de
la ¡arrativa biográfica por medio de la cual
un individuo procesa la heterogeneidad de
su experiencia. En ella podemos encontrar
relacionados signos que evocan experiencias
episódicamente simultáneas, que sin embar-
go retrotraen significaciones opuestas, de
manera que la evocación que el individuo
hace al narrar ese periodo será siempre am-
bivalente, tensa, contradictoria.

Las esferas semióticas se alimentan de
meta-narrativas preexistentes y se organizan
de manera concreta poniendo en juego la ca-
pacidad productora y creativa del individuo,
ya sea para integrarse, para poner en juego
estrategias propias o aún para resistir a las di-
námicas reproductivas de Ia sociedad. La
multiplicidad de esferas semióticas y el sin-
número de redes sígnicas que éstas ponen en
movimiento, se organizan en torno de ciertos
signos que operan como anclajes de sentido,
organizando precaria y tensionalmente al
conjunto de la narrativa. Los signos y las es-
feras que organizan la narraliva pueden ser
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diferentes o al menos discontinuos a lo largo
de la trayectoria biográfica. En todo momen-
to, los signos y las esferas semióticas com-
prenden la pluralidad, la complejidad, la con-
tradicción, la multivocidad, la ambivalencia.

A partir de lo dicho podemos afirmar
que Ia experiencia de la complejidad expe-
riencial, de lo heterogéneo, se intenta proce-
sar a través de una unificación narrativa. Sin
embargo, esta unidad narratíva es la puesta
en iuego de procesos extraordinariamente
complejos, multívocos y hasta fragmentarios.
De manera paradóiica, la heterogeneidad de
la experiencia se procesa con la multivoci-
dad sígnica.

A esto hay que añadir  la creciente
complejidad de las sociedades contemporá-
neas que produce la pluralización creciente
de los ámbitos de experiencia, la autonomi-
zacíón de sus referentes valorativos, la dis-
tancia entre lo estratégico y lo afectivo, etc.
Mientras más se pluralizan los ámbitos de
experiencia, vemos que es mayor la necesi-
dad de nombrar lo vivido para otorgarle un
sentido, ya sea de manera reflexiva o irrefle-
xiva. En esa medida, menos posible es lograr
la unidad de lo heterogéneo puesto que en
el mismo movimiento se incorpora una com-
plejidad creciente de significaciones. Esto
nos da como resultado una mayor distancia
entre el campo de la experiencia y el hori-
zonte de las expectativas. Como reacción a
este fenómeno, la reflexividad del individuo
aparece como cada vez más necesaria, y si
ésta no se presenta produce un nivel de an-
gustia y zozobra mayor.

Sin embargo, como espero haber mos-
trado, la incapacidad de aprehender lo vivi-
do, nombrándolo, es cada vez mayor, por lo
que no podemos concluir sino que la solu-
ción de la heterogeneidad es imposible,
pues el intento de .unirla" desencadena una
paradoja perpetua. No hay solución comple-
ta posible, sino por el contrario, un senti-
miento mayor de angustia e incertidumbre.

Por últ imo, quiero presentar breve-
mente una situación límite que problematiza
lo hasta aquí expuesto. Este es el caso de no
poder nombrar lo vivido o decidir no hacedo

como una manera de evasión. Hablemos de
experiencias violentas y el miedo que desen-
cadenan. En este caso extremo. sin duda
existen maneras secretas o internas por parte
del individuo p r^ nombrar lo vivido, de ex-
plicarlo a paftir de designios fatalistas, reli-
giosos, o de nombrarlo aún como el sinsenti
do.  Pero aún cuando esto no sucediera,
cuando la experiencia fuera a tal grado trau-
matizante que impidiera nombrada, .podemos
hablar en cambio de una te>rtualidad no na-
rrada que encuentra su expresión en el cuer-
po, en los objetos, en la disposición corporal,
en el espacio, etc. En este caso existen tam-
bién configuraciones afectivas, comunicacio-
nales, deónticas, valorativas, relacionadas con
ciertas manifestaciones corporales, con la tex-
tualidad del cuerpo y su movimiento, por Io
que, si en este caso no hablamos de un signi-
ficante acústico o gráfico del signo, hablamos
sin embargo de una manifestación corporal.

Lo anterior nos conduce a una textua-
lidad corporal-material intencional, o a otra
no intencional que remitiría al plano de lo
latente, de lo que espera ser contado. Si fue-
ra el caso de que hay una evacuación total
de lo vivido que no se expresa siquiera de
manera latente, hablamos entonces de un
desdoblamiento tal que opera como un re-
curso psicológico del individuo para proce-
sar Ia experiencia por Ia via de su negación.
Sin embargo, la evasión no puede conformar
nunca la totalidad de la experiencia. Lo no
dicho estará siempre en espera y en riesgo
de ser nombrado para adquirir sentido, para
formar parte de la organización de las inte-
racciones localizadas a Íravés de la relación
entre la experiencia y las expectativas.
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El presente artículo analiza, desde una
perspectiva sociosemiótica, los textos publici-
tarios del Día del Trabajo, con el fin de poner
de manifiesto las implicaciones sociales e
ideológicas que materializan los textos, los
mecanismos y estrategias discursivas utilizados
en ellos paru borrat las fronteras y asimetrías
sociales e ideológicas y crear un mundo des-
problematizado, armónico y homogéneo,
donde se hacen coincidir los proyectos socia-
les e ideológicos de los dueños del capital
con los del asalariado. Siguiendo los plantea-
mientos teóricos y metodológicos de la semiG
tica (Barthes, Eco, Péninou), de la sociocrítica
(Cros) y del círculo de Bajtín (Bajtín, Medve-
dev, Voloshinov y lotman) pondremos princi-
pal énfasis en las connotaciones sociales de
los textos, tanto en el nivel verbal-lingüístico

MIMETIZACION IDEOLOGICA: IM.ISIBILIDAD
DEL LUGAR SOCIAL DEL TMB.4IO

La investigación sobre la publiciiCad
siempre se ha centrado en los textos que pro-
mocionan directamente productos y se ha de-
jado por fuera una serie de anuncios que no
cumplen con la finalidad pngmáaca de ven-
der objetos, sino que promocionan y venden
valores. En estos anuncios, el producto ha si-
do desplazado por un sistema de valores pro-
pios de la sociedad, la historia y la cultura de
mercado (Ramírez, 1999). Por medio de esta
publicidad se enfatiza en el ideario, en la me-
moria, en las nornas de conducta derivadas
de valores como la democracia, la paz y la li-
bertad. Hemos llamado celebratoriaa esta pu-
blicidad porque aparece en los días feriados
del calendario civil nacional: el 1o de mayo, el
11 de abril, el 15 de agosro, el 15 de seriem-
bre. el 12 de octubre.

Jorge Ramirez Caro

RESUMEN

Este artículo analiza, desde una perspectiva sociosemiótica, las implicaciones so-
ciales e ideológicas de la publicidad sobre el Día del Trabajo publicada Wr La
Nación. Pone de manifiesto las estrategias y mecanismos discursivos utilizados pa-
ra eliminar las asimetrías sociales v construir un mundo armónico,

ABSTRACT

This a¡ticle analices from a sociosemiotic perspective the social and ideological
implications of the publicity on The Intemational Day of Labour published dy Ia
Nación.It makes manifest the strategies and discursive macanims used in order to
conceal social inequality and to constrüe a harmonius world.
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como en el nivel icónico-gráfico: a partir del
texto accederemos a las contradicciones socia-
les, históricas y culturales. El texto verbal y
gráfico de la publicidad nos permitirá ver có-
mo la voz monológica del enunciante busca
neutralizar o anular las múltiples voces proce-
dentes de la arena social, histórica y cultural
donde tiene origen el texto.

Ia publicidad del Día de Trabajo exalta
los derechos, las virtudes y los atributos de
quienes frabajan, pero que los 364 días restan-
tes no aparecen en la agenda de los empresa-
rios públicos o privados. Al querer aparecer
como solidario, agradecido y generoso con to-
dos aquellos que hacen grande al país, el sis-
terTia capta a quienes wabaian y los hace apa-
recer como los que construyen la plataforma
que sostiene, mantiene y alimenta dia a {ta la
estabilidad del orden establecido. Con este ti-
po de publicidad no hace más que apropiarse
y manipular las inquietudes y necesidades de
los trabajadores, campesinos, amas de casa y
demás sectores que a diario tienen que salir
de casa a construir un mundo para otros. Su
amarga situación es azvcarada este día con un
discurso exaltativo y solemne, en el que, des-
pués de analizarlo, se pone en evidencia que
progresar es sacrificar a estos sectores de la
sociedad en los ahares del capital.

En Ia publicidad destinada a celebrar
el Día del Trabajo, no es el trabajador quien
se beneficia de su trabajo, sino el trabajo
mismo: el trabajo es deificado para que el
trabajador sacrifique sus fuerzas en él sin re-
cibir ningún beneficio:

"cada gota de sudor representa el es-
fuerzo de un trabajador, la lucha diaria
para enriquecer el trabajo" (Banco Po-
pular, 1996)1

Todos los textos publicitarios analizados aquí
están tomados de Ia Naclón. Indicaremos sólo
la ftrma responsable del anuncio y el año de
publicación. Al final del artículo ofrecemos al
lector un anexo donde se especi f ican los
detalles comoletos de cada texto.

Jorge Ramítez Carc

Esta parte del texto entra en contradic-
ción con el encabezado del anuncio: "Nin-
gún esfuerzo es vano". Es decir, este encabe-
zado que se supone sería la promesa del be-
neficio es contradicha por el texto largo que
amplía la historia: al pretender exaltar el tra-
bajo como benefactor del  t rabajador,  e l
anuncio hace que éste se sacrifique para que
se enriquezca el trabajo que aparece como
un amo ocioso o como un dios por el que el
trabajador se sacrifica.

En un segundo texto, el anuncio trata
de reivindicar "el mérito de todos los que
con el sudor de su frente se ganan el pan de
cada dia", pero pone en evidencia quién es,
en última instancia, el que se beneficia: el
Banco Popular. El único mérito que le adju-
dica a los trabajadores es que "hacen grande
a Costa Rica". Pero aquí "Costa Rica" es una
categoría sin rostro, vacía, que no correspon-
de a nadie. Es el logo del anuncio el que se
encarga de hacer visible y sacar a \a luz, de
nuevo. los verdaderos beneficiados del tra-
bajo de los que se ganan el pan con el sudor
de la frente: Ia institución bancaria.

En su pretensión de exaltar al trabaja-
dor, 9l discurso publicitario constantemente
deja entrever el lugar social y las intencio-
nes ideológicas de su emisor. Aunque a pri-
mera vista pareciera que el patrón se quiere
manifestar como celebrador, agradecido y
agasaiador para con sus trabajadores, en el
fondo se pone de manifiesto su ociosidad,
su función directiva, vertical y desolidariza-
da con las necesidades de quienes trabajan:
el poder celebra a quien le da poder: "Que-
remos celebrar este día con todos los que
más trabajan", apunta un anüncio de Riviana
Pozuelo, cuya parte icónica la forma unas
hormigas Q99D.

Hay un "nosotros" aquí autoexcluido
del mundo de "los que más trabajan". Ade-
más, "los que más trabajan" están asociados
con hormigas, aparecen animalizados, lo
cual exalta al "nosotros" al ubicarlos en una
esfera superior humanizada y socializada
con "celebrar". Con este gesto celebratorio
el amo pretende humanizar y socializar a
los que trabajan.
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En una especie de autorreflexión, al-
gunos anuncios ubican al emisor en el mis-
mo plano o nivel del trabaiador: "Un saludo
de trabajador a trabajador". Pero esto es ape-
nas una pose discursiva, porque en alguna
parte del anuncio el "nosotros" emisor se ex-
cluye dei mundo de los que trabajan, po-
niendo en evidencia su distancia social e
ideológica con respecto a los otros:

Hoy ... gueremos saludar a todos los
trabajadores costaricenses que, paso a
paso, desde los campos a las ciudades
y desde las oficinas hasta las fábricas,
contribuyen todos los días al desarrollo
de una mejor Costa Rica (Bilsa, 1997).

De nuevo, son los trabajadores quienes
se benefician, sino Costa R.ica, con lo que se
totaliza el mundo y se anulan las particularida-
des y diferencias sociaies e ideológicas. Tras
esta máscara se oculta el único beneficiario: el
poder político y económico que aquí se pre-
senta como dadivoso, solidario y celebrador
de quienes se sacrifican por y para é1.

En el intento de hacer un retrato de l<-r
que es un trabajador, de exponer su aspecto
físico, la palabra publicitaria se refracta y
muestra la parte oscura. del celebrado, las ci-
catrices que en él ha dejado el sistema al
que se está sacrificando:

Una vida de trabajo en la palma de la
mano. Zurcos de pala. Callos de rienda.
Piel curtida de sol de sabana. La vida se
labra, se cultiva con las manos. Manos
de empuñar machete y rascar la tierra.
Llenas de cicatrices de jaragua y de his-
toria tica (Almacenes Estrella, 1996).

En la mano y en Ia piel queda resumi-
da la historia del trabajador del campo. Con la
mano hace y escribe la historia este ser anóni-
mo que ahora es celebrado por este discurso
que vende una imagen idílica del trabajador
resignado, dócil, sumiso y que calla ias des-

'venturas sociaies y culturales del campesino.
El retrato físico del campesino sacrificado y
lacerado por su trabajo est^ reforzado por el

retrato moral del campesino resignado y ab-
negado: la degradación física sólo es acepta-
ble si se apuntala con los valores morales que
propaga y defiende el sistema.

Só1o hay una manera en que el sistema
reconoce que el trabajador está siendo so-
breexplotado y maltratado: convirtiéndose él
mismo en víctima y configurando al otro co-
mo beneficiado. Es decir, el sistema aparece
cumpliendo una función vicana o mediadora:
se sacrifica para que otros -los trabajadores-
se beneficien:

¿Sabia usted que en este país existen
quienes llegan al extremo de trabajar
12 horas al {ta, 4 más de las estipula-
das por la ley? Contac-x 12 horas de
alivio continuo contra los síntomas de
la gripe (SmithKline Beecham, 1999).
[Pero "quienes l legan al extremo de
irabaiar 12 horas al día" no son seres
humanos, s ino objetos,  productos,
mercancías: Contac-x].

De modo que el sistema sigue ocr-rltan-
do tras el pr<-rduct<-r toda la maquinaria de ex-
plotación y maltrato al trabajador. AJ equipa-
rar los sujetos con las mercancías, el anuncio
oculta las contradicciones, polémicas y con-
flictos laborales y las implicaciones legales
que éstas tienen: al aparecer los productos
como los sujetos del trabajo no se contraviene
la ley sobre la jomada laboral de ocho horas,

En esta misma línea encontramos un
anuncio de Purdy Motor (799D:

Nadie debería ser maltratado en el tra-
bajo. ¿O sí? uIrtx. No 1o maneje. Maltrátelo"
(La imagen está constituida por un carro lle-
no de barro. Ver figura 1). Dos cuestiones
llaman la atención de este texto: 1). Nadie
debería ser maltratado en el trabajo que
abre una fisura por donde se mete el mundo
de los maltratados, el mundo de los explota-
dos y tratados con injusticia, y 2) la duda
moral y ética del emisor que poco le importa
lo que suceda en el mundo del trabajo; duda
que posibilita que el manifiesto publicitario
exhorte a maltratar al trabaiador asimilado al
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FIGURA 1

l'¡adie,ebería,
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enel tr*ajo

¿o sí?
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carro. Más explícitamente, la primera parte
del anuncio evoca y construye el mundo del
trabajo humano, las relaciones sociales y la-
borales en las que está inmerso el trabaja-
dor-persona. En esta esfera "Nadie debería
ser maltratado". Pero la frase "nadie debería"
nos introduce en un mundo que ha transgre-
dido la ley y el respeto, lo cual quiere decir
que alguien es maltratado en el trabajo. Al
hacer énfasis en que no hay que manejar al
Hilux, sino que hay que maltratarlo, el texto
quiere desviar la atención del problema scr-
bre el maltrato al trabajador.

Este maltrato es justificado y pasa casi
desapercibido porque el trabajador es equi-
parado o asimilado con un carro, una máqui-
na. Este trabajador-máquina no puede ser tra-
tado como sujeto sino como objeto. Por esta
raz6n, Ia objetivización y deshumanización
del sujeto "Nadie" es el primer paso que da
el sistema mercantilista para sujetar-subjetivi-
zar y humanizar las mercancías, las cuales re-
quieren una atención particular. El que aquí
se pida maltratar al Hilux no contradice en
nada lo que estamos planteando. Si para el
sistema capitalista la mercancia está por enci-
ma del sujeto y aquélla es maltratada, con
mucha más razón éste. El sistema no tiene
ningún compromiso moral ni ético con las
personas, sino con el capital, por el cual se
permite maltratar todo. Cuando el lema de
Purdy Motor dice "Protección y respaldo para
toda la vida", no se crea que esta oferta es
para el sujeto-persona, sino para el sujeto-ca-
rro: importa más "toda Ia v\da" del vehículo
que la vida del trabajador. Nadie protege al
trabajador de ser maltratado, nadie lo respal-
da en sus problemas.

Otra estructura discursiva y otro tono
poseen los anuncios que desean exaltar y
dar a conocer el esfuerzo que hace una ins-
titución o un gobierno "en beneficio" del
pueblo. El hablante, no es un El impersonal
que habla en lugar de otros, sino un Noso-
tros que no quiere quedar excluido de todo
su hacer y que desea presentarse como ser-
vidor, exaltando el trabajo con que benefi
cia a un Usted, a un Otro ajeoo a sí mismo
(con lo que pretende silenciar el discurso

que cuestiona la burocracia y el uso de ios
puestos públicos para autoservirse, autobe-
neficiarse):

Excavamos entre Ias esperanzas para
obtener la maferia prima y pavimentar
la ruta del progreso. Limpiamos el hori-
zonte y alumbramos la posibilidad de
ser mejores dia a dia. Somos un equipo
de trabajadores al servicio de la ciudad
de San José que se esfuerza para usted
(Municipalidad de SanJosé, 1996).

Aquí el poder se ha tomado la palabra
para autodesignarse, para que nada de su
hacer quede por fuera. Es sujeto de la pala-
bra y no objeto como en los anuncios don-
de el mundo representado es el del trabaja-
dor común y corriente: éste no tiene voz
que Io autodesigne.y exalte su hacer; su la-
bor aparece captada y mediatizada por la
voz de la institución privada o estatal. De
este mismo tono es un anuncio del Banco
Popular: "Siempre hay alguien trabaiando
por usted" Q99D y el de Dos Pinos: "Traba-
jamos en paleta" (1998).

Al capturar la voz del trabajador tam-
bién se da un proceso de supresión de lo
conf l ic t ivo del  mundo del  t rabaio o del

' mundo de los sin trabajo. El mundo del tra-
bajo queda indiferenciado, sin autonomía,
dependiente, no sólo de la construcción dis-
cursiva de la voz que se lo apropia,  s ino
también del mundo y de la formación social
e ideológica en la que se inscribe el discur-
so: el mundo del trabajo es uniformado por
el sujeto del discurso y es borrada la dialéc-
tica y Ia conflictividad entre los sectores so-
ciales impl icados. Como apunta Armand
Mattelart:

Es el signo del consenso que integra
todos los conflictos y diferencias de
una sociedad dada y compone una
unanimidad provocando ficticiamente
una reconciliación de los antagonistas.
Es ia fusión de las conciencias disloca-
das en la realidad conflictual de la so-
ciedad de clases (Mattelard, 1973:37).

IJ)
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En ocasiones se recurre a una estruc-
tura y a un tono en los que la oferta de bie-
nestar no depende del trabajo sino del azar:
una mejor vida es Iabrada por la suerte,
cuestión que deja el trabajo como una labor
penosa, desesperante y retardadora de la
consecución del beneficio. La suerte acoÍta
la distancia entre el tiempo servido y el reci-
bo del salario. El azar resuelve instantánea-
mente la falta de beneficio:

"Tienes que esperar 15 días para reci-
bir tu salario. Juega Lotería Instantá-
nea. No hay que esperar para ganar"

Qunta de Protección Social, 1999).

El fuego de lotería no se propone co-
mo complementario al trabajo, sino como al-
go que lo desplaza y lo descalifica. La suerte
vendría a liberar milagrosamente al trabaia-
dor de las molestias del trabajo y de la espe-
ru para recibir un salario. Este anuncio, en
lugar de exaltar el trabajo, como hacen los
demás, lo desacredita y respalda la holgaza-
nería, la vida fácil, el arribismo sin esfuerzo,
la respuesta milagrosa a los problemas y ne-
cesidades apremiantes del ser que sólo sue-
ña tener mucho sin hacer nada (el sueño del
tico que espera tener vida cómoda sin ensu-
ciarse las manos, sin sudar una sola gota, a
costilla del trabajo de otro).

En un discurso que se pretende reivin-
dicativo del mundo de los pobres y subdesa-
rrollados, se pone de manifiesto la base
ideológica desde la cual se construyen sus
ejes semánticos y a favor de quién habla:

No importa cual sea nuestro trabajo
peón o rey, lo importante es que con
él le ganemos la partida a Ia pobreza y
al subdesarrollo, haciendo de nuestro
país un mejor lugar para vivir (Unimer,
1997. Yéase figura 2).

Las figuras del juego de ajedrez quie-
ren proponernos que la convivencia social
es un juego, no un conflicto; que existe una
armonía entre los elementos implicados; pe-
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ro estas figuras pueden ser equiparadas a las
correspondientes en el plano socioideológi-
co: patrón y peón, dueño del capital y asala-
riado; formaciones sociales en las que se dan
relaciones asimétricas en todos los planos y
que el anuncio pretende ocultar mediante su
"No importa cual sea nuestro trabajo", res-
tándole importancia a la asimetría social. Se
trata de borrar todo vestigio de la estratifica-
ción social en la que está inmerso el destina-
tario y hacede creer que vive en una socie-
dad en la que las relaciones reales se ubican
bajo el signo de Ia armonia y escapan a la
Iucha de clases.

Las fuerzas capaces de contrariar y
desenmascarar la impostura del sujeto y el
sistema colonizador del discurso del peón
quedan anuladas y silenciadas por medio
del desvío de la atención propuesto por el
encabezado "No importa..." Por otro lado,
mediante este proceso de ocultamiento y si-
lenciamiento de las contradicciones sociales
y la realidad conflictual, el anuncio exime
al sistema y lo disculpa de cualquier mal o
lo libera de la responsabilidad de la pobre-
za y el subdesarrollo que sufre no sólo
nuestro país, sino también Latinoamérica y
el Tercer Mundo.

Salidos del campo de batalla del aje-
drez (del mismo modo que son extraídos del
campo social-conflictual), el anuncio hace
aparecer al peón y al rey como dos piezas
sociales que han armonizado sus esfuerzos
para combatir la pobreza y eI subdesarrollo:
los grupos que en la arena social e ideológi-
ca aparecen como antagónicos, aquí son
uniformados por el discurso que los utiliza
como punta de lanza contra las lacras econó-
micosociales del país: No existe diferencia
social ni ideológica, peón y rey poseen un
mismo proyecto: "ganarle \a partida a la
pobreza y al subdesarrollo". Es como si el
rey se uniera al mendigo para luchar por los
derechos de este último. ¿Cómo puede llegar
a ser el nuestro un "mejor lugar para vivir" si
no se cuestiona ni se propone una nueva es-
tructura que modifique las relaciones socia-
les rey y peón?



--.---_!4¡¡AC|OR. lws f.dq(€wd€ i997

Mimetización ideológica: Inuisibitida¿l clel lugar social del trabaio

F-IGUM 2

No impofiacual sea nuestro trabajo
peón o rey, Io i lnponante es que con é1, le ganemos la panicla a la pobrcza y

al subdesarrollo, haciendo <ie nuestro país un mejor lugar para vrvrr.
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Con el juego sintáctico "peón o rey", el
anuncio no sólo Ie da prioridad al peón, sino
que también pone de manifiesto que quien
habla nunca puede aparecer por delante,
siempre está obligado a cederle el primer lu-
gar al otro que lo acompaña, así sea éste de
menor rango sociocultural. De este modo, el
texto pone en evidencia la voz ajena, la voz
del poder, que mediatiza, controla y subordi-
na las iniciativas, proyectos y expectativas de
los peones-trabajadores: la preminencia, cen-
tralidad y el primer plano otorgado al peón
pone al descubierto que esas operaciones in-
teresadas buscan restarle peso al lugar pre-
ponderante que posee el dueño del capital en
este sistema y busca desconstruir de la me-
moria de los lectores el guión de marginali-
dad, indiferencia y abandono en que el siste-
ma tiene a los peones reales.

Este modo de captación y de apropia-
ción de la voz del peón por parte del rey no
es más que una estratega de retención social
e ideológica. Al hacerse copartícipe en el tra-
bajo para construir "un mejor lugar para vivif',
no se busca más que armonizar los proyectos
y el sistema de valores del rey con los del
peón, como si aquel estuviera interesado real-
mente en eliminar la pobreza y el subdesarro-
llo y crear un mundo mejor. No es posible vi-
sualizar cómo cada quien en su lugar, mante-
niendo uno los privilegios y sufriendo el otro
las injusticias,le garañn la partiü a la pobre-
zay aI subdesarrollo: si las estructuras sociales
e ideológicas persisten, si el rey mantiene sus
privilegios y el peón 

^parcce 
como un subor-

dinado y sin proyecto propio, defendiendo y
llevando a cabo los proyectos del rey, no es
posible eliminar los problemas apuntados.

Pero la propuesta ideológica y social
del poder es esconder e invisibilizar las con-
tradicciones y conflictos sociales derivados
de Ia relación peón-rey. Al velar con la corti-
na de humo de la armonia, aparece como
dispuesto y procurando eliminar los males
más graves que vive nuestro pueblo someti-
do por el capitalismo. Mas lo que con esto
se condena es el cuestionamiento y los pro-
yectos que desacreditan y exigen la muerte a
este sistema de muerte. El anuncio refuerza
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una estratificación social que se configura
como inamovible y no intercambiable: el
juego social sólo se puede jugar si cada
quien sigue siendo lo que hasta este mo-
mento ha sido y no introduciendo cambios
en la formación social ni discursiva.

Esta visualización de un mundo unifor-
me y armónico está reforzada por el nivel grá-
fico que elimina los espacios blancos de la
arena de juego y nos presenta sólo un cuadro
negro frente al que se ubican las piezas rey y
peón aliadas y neurralizadas por el color gris
(color que, además, evoca la fusión-mezcla de
proyectos): no hay contraste en el campo de
batalLa o en la arena social, sino entre las pie-
zas aliadas y los males propuestos como obs-
uáculo para vivir en un mundo mejor. El color
negro (que sirve para contrastar con el blan-
co) es utilizado para uniformar, igualar, elimi-
nar las diferencias de las sombras proyectadas:
peón y rey üenen la misma estatura o están al
mismo nivel en lo que de ellos se proyecta o
en sus proyectos, no en la realidad. Se ciega
así la posibilidad de ir más allá de las aparien-
cias sociales o de las superficies estruch¡rales.

Desde otro punto de vista, se pretende
dejar de lado la mirada críüca y cuestionado-
ra del mundo del trabajo y eliminar del mun-
do de amos y trabajadores la parte conflicüva
que atentaría contra Ia armotúa que se busca
simbolizar a fravés de las piezas del ajedrez.
Pero bien analizada la parte gráfica, sólo
existe igualdad en la sombra, en lo irreal, en
lo proyectado discursivamente por la mano
del poder que ideó la imagen, no en la reali-
dad de las piezas, que siguen siendo de esta-
tura, finalidad y proyebtos distintos: en el
mundo del juego, el peón trabaja con y para
el rey, defiende intereses de éste, da su vida
por él y no le es permitido tener su propio
proyecto de vida ni rebelarse contra su mo-
narca. Este, con muy poca o escasa participa-
ción en labatalla, en la arena social, es quien
termina llevándose los créditos de la partida:
el peón sólo cumplió con su servicio. El rey
seguirá siendo rey y el peón, peón.

Por medio de este recurso simbólico
de los papeles sociales en el mundo del
trabajo, el anuncio refverza el estatismo e
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inamovilidad de las estructuras sociales: es-
tratlficada de este modo, la sociedad sigue
inalterable, nada cambia, y la promesa de
un mundo mejor para vivir es apenas una
ilusión con la que se alienan y frenan las
aspiraciones sociales y económicas del
peón. La ideología del poder (la sombra pro-
yectada, que iguala y uniforma todos los
componentes de la estructura social), por
más que recurra a subterfugios y estrategias
siempre desbordará su plano de "inocencia"
y revelará los verdaderos intereses del siste-
ma establecido: cuanto más insiste en no te-
ner intereses creados, en no ser ideología, en
no procurar el bien personal sino el comuni-
tario o social, en ser representantes de los
verdaderos intereses y respetuosa de los ver-
daderos valores del pueblo, habrá que leer e
interpretar sus manifestaciones al revés: a es-
ta ideología dominante siempre hay que en-
tenderla en el sentido contrario, como en es-
te caso que el poder dice que le v^ a ganar
Ia partida a la pobreza y al subdesarrollo.

En resumidas cuentas, el texto desvía
Ia atención del trabajo y del lugar social des-
de dónde, para quién y cómo se trabaja y la
centra en el proyecto común de peón y rey.
Al distinguir lo que importa de lo que no irr-
porta, condena la mirada en aquello que ha
sid<¡ calificado como no importante. Si el lec-
tor se adentra por ese mundo descalificado
se dará cuenta de las contradicciones socia-
les y los conflictos reales que existen en el
mundo del trabajo: la armonia y la iguala-
ción de status que ofrece el texto es ficticia,
puesto que la diferencia está dada de ante-
mano, el modelo ideológico idea la vida ar-
mónica e igualitaria, pero en realidad es de-
sigual y conflictiva. Pero si el iector se atiene
a lo que el sujeto dei discurso le propone,
puede que también se dé cuenta (teniendo
como fondo el mundo conflictivo desplaza-
do de la atención) de que el anuncio resalta
el conformismo, la pasividad y el estatismo
que se solicita desde la esfera socioideológi-
ca del rey-poder hacia la del peón-trabaja-
dor: darle importancia y cLlestionar el trabajo
qLle se tiene y para qr-rién se hace sería po-
nel' en evidencia l¿l cstrl lctLlr:r c¡rre prctcluce

la pobreza y el subdesarrollo que el poder
ofrece vencer allado del peón.

Con esta pequeña muestra de textos
hemos visto cómo lo que está en el centro
de los anuncios no son los productos en sí,
sino el sistema de valores que el orden esta-
blecido defiende y propaga. Se busca a toda
costa armontzar el mundo de las relaciones
sociales, anular las diferencias, conciliar las
partes sociales antagónicas: se pretende
reemplazar la confrontación social por una
conciliación de clases. En este tipo de publi-
cidad se hace más visible el proyecto ideoló-
gico de las políticas económicas neoliberales
que ahora se presentan bajo la máscara de la
globalización: se pretende crear una socie-
dad mundial, un mundo armónico, de un
bienestar total, pero se ocultan las verdade-
ras consecuencias.

"El concepto Íglobalizaci1nl simboliza
la esperanza de progreso, paz, Ia posi-
bilidad de un mundo unido y mejor y,
al mismo tiempo, representa depen-
dencia, falta de al¡tonomía y amenaza"
(Hirsch, 7997: D.

En este sentido, ia pubiicidad ceiebra-
toria y en particular la referente al Día del
Trabajo mateíializa la ideología de los gru-
pos dirigentes del país, aliados y propulsores
de la ideología del mercado, para quienes
importa más el capital que la persona de un
trabajador.
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un trabajador, la lucha diaria para enri-
quecer el trabajo y con ello hacer cre-
cer la familia. En el Día del Trabajo ce-
lebramos y reconocemos el mérito de
todos los que con el s¡dor de su frente
se ganan el pan de cada día y hacen
grande a Costa Rica (Banco Popular y
de Desarrollo Comunal, Fechas Espe-
ciales para rescatar los valores de la fa-
milia cost¿rricense, LA NACróN, 1996).

Excavamos entre las esperanzas para
obtener la maieria prima y pavimentar
la ruta del progreso. Limpiamos el ho-
rizonte y alumbramos la posibilidad
de ser mejores dia a dia. Somos un
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equipo de trabajadores al servicio de
la ciudad de San José que se esfuerza
para usted (Municipalidad de San Jo-
sé, u N¿ctorv, 7996).

Un saludo de trabajador a trabaiador.
Hoy, al celebrar el dia Mundial del
Trabajo, queremos saludar a todos los
trabajadores costarricenses que, paso a
paso, desde los campos a las cludades
y desde las oficinas hasta las fábricas,
contribuyen todos los dias a\ desarro-
Ilo de una mejor Costa Rica (Bilsa, 60
años dedicados a la noble misión de
mejorar la calidad de vida del trabaia-
dor costarr icense. LA NACtoN. vtvA
1997, p. 6).

Usted se lleva hoy todo el crédito. Fe-
Itz día del trabajo (Almacenes Estrella
EI Gallo más Gallo y Almacenes el Pa-
pa Gallo, rA NACIóN, 1997, p. 7L).

No importa cual sea nuestro trabajo
peón o rey, Io importante es que con
é1, le ganemos la partida a Ia pobreza
y al subdesarrollo, haciendo de nues-
tro país un mejor lugar para vivir (Uni-
mer, LA NACroN, 1997, p. 11A).

Sin importar cual se nuestra ocupación
Todo trabajo debe llenarnos de orgu-
llo y debe ser realizado en las mejores
condiciones de seguridad y bienestar.
Un saludo a todos los costarricenses
que con su trabajo aseguran ei desa-
rrollo de nuestro país (rxs Protección y
servicio, LA NACroN, 1998, p. 7).

Trabajamos en paleta. Queremos feli-
citar a los trabajadores que ponen día
a día todo su esfuerzo por dar a Costa
Rica siempre algo mejor... Feliz día dei
trabajo!! (Dos Pinos. Siempre con algo
mejor. t¿N,q,ctóN, wv,c. 1998, p. 11).

¿Qué va a hacer usted hoy por Costa
Rica? ¡El trabajo es la mejor herramien-
ta para poner el país en acción! Costa
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Rica necesita un cambio... sin usted no
podriat. Un mensaje de la Universidad
Interamericana para enfrentar el futuro
con filosofía empresarial. Por el desa-
rrollo de más fuentes de trabaio (¿¿
NACIóN,1998, p. 11.{).

Rendimos tributo a \os trabaiadores. El
trabajo no solo engrandece al hombre,
también engrandece a un país como
Costa Rica, gracias al esfuerzo y al taba-
jo de labradores, maestros rurales, artesa-
nos y miles de costarricenses que ponen
todo su empeño y dedicación para que
este país crezca. Un saludo a \os trabaja-
dores que dia a día hacen grande a Cos-
ta Rica. Somos costarricenses! (Teletica 7
...siempre con usted, LA NACIóN. wvA,
1998, p. 32),

Queremos celebrar este día con todos
los que más trabajan. Feliz Día del
Trabajo (Riviana Pozuelo, rA NACIóN,
1999, p.9L). / ¿Sabia usted que en es-
te país existen quienes llegan al extre-
mo de trabajar 12 horas al dia, 4 más
de las estipuladas por \a ley? coNrAc-x
12 horas de alivio continuo contra los
síntomas de la gripe (SmithKline Bee-
cham, te NACroN, 1999, p. lLA).

Tienes que esperar 15 días para reci-
bir tu salario. Juega Lotería Instantá-
nea. No hay que esperar para ganar
(|unta de Protección Social de San Jo-
sé para hacer el bien, Lc NACtoN. wvA,
1999, p.23).

-Mirá, ¿qué es "trabajar"? -Creo que es
lo que mami y papi hacen para com-
prarme la lechita. Dos Pinos felicita a
todos aquellos que diariamente le dan
un significado importante al trabaio
(Dos Pinos ...siempre con algo mejor,
rA NACIóN. vrue, 1999, p. 5).

Siempre hay alguien trabajando por
usted. Hoy primero de mayo celebra-
mos el esfuerzo de aquellos que en el
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pasado lucharon por ed'i!'solidar nues-
tros valores y derechd#: Derec*ros al
Trabaio y a un¿t vie dlgtñe. Maínna
otra generación recordará nuestros
esfuerzos, por ello'hoy asttmimos la
responsabilidad de hacer las cosas
bien. Banco Popular, el Banco de la
familia'costarricÉhsé (B¿hco Popular

lorgp'RdflNbCbro

y'de denarrollo cornt¡rlat, tut NacIóN,
l98f., p. 35,tJ

Nadie deberla ser maltraado en el na-
bajo. ¿O s? rmrx. No lo maneie. lvtal-
trátelo. Toyota'todós los dlas (Purdy
Motor S;A. Protección'y respaldo para
toda' l¿'tiü, u ttttaóry 1999, p.' 4AA).

Jarye Ramírez Cato
Apdb., 2 1 &3OO IIdta, @#a Rlsa

camJ&aneos.co



SISTEX/AS DE INDICADORES SOCALES

Ciencias Sociales 89: 1.43-162, III-2000

"Si bacerfuera tanfiicil como saber qué bacer,
las capillas bubieran sido iglesias y las chozas

de los pobres palacios de príncipes".

Villiam Shakesoeare

to es la caída del muro de Berlín, en diciem-
bre de t989); la globalización del comercio,
cuyo hito es la fundación de la o¡,l9 (Organi-
zación Mundial de Comercio, en 7994); el
desarrollo de la informática; las telecomuni-
caciones junto con, la cada vez mayor inte-
gración financiera mundial.

Este conjunto de factores principales
genera caos epistemológica en las Ciencias
Sociales, que a su vez, exacerba el fallo de
la lógica mecanicista ortodoxa del par new-
toniano deducción-inducción, necesarios pa-
ra los especialistas, pero no suficiente para

UNA AP ROXIMACION EP ISTE]/I OLÓ CTC¿L

Otto Calvo Coin

I. INTRODUCCIÓN

l¿ necesidad de construir sistemas de
indicadores2 sociales a escala planetaria es
producto de una integración de factores
principales: el fin de Ia Guerra Fría (cuyo hi-

1.. La palabr epistemologíadesigna comúnmente la
teoría del conocimiento. Fue utilizada a panir de
1854 por el filósofoJ. F. Ferrier, en su obra .1zs-

tituciones de la Metafisica" (Enciclopedia, 1997)
2. Indicadoretimológicamentesignifica indicar,

mediante D¡ quantun estadístico.

RESUMEN

Los indicadores estadísticos, pivotes informativos de todo Estado y Gobierno, con
una historia cuatro veces milenaria, fueron también pilares en el génesis de todas
las ciencias naturales y sociales de la lógica ortodoxa. En el alba del nuevo mile-
nio, ante el caos de la teoría social, los indicadores y la revolución de la episte-
mología coadyuvan al diseño de sistemas de indicadores sociales. necesarios oara
la construcción de nueva ciencia social.

ABSTRACT

The indicative statistic, informative pivots of all state and Govemor, with a history
four times millenary, they were also pillars in the genesis of all the natural and social
sciences of the orthodox logic. In üe dawn of the new millennium, with the chaos
of the social theory, the indicators and the revolution of the epistemology helps to
design indicator systems, necessary for the construction of new social science.
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resolver procesos bolísticos (de totalidad).
Por estas Íazones, el caos del cambio de mi-
lenio demanda su status gnoseológico3: la
Lógica de Sistemas (el estudio de las interco-
nexiones del universo), que complementa,
no sustituye la ortodoxia newtoniana. En
síntesis ¡las Ciencias Sociales tienen que re-
volucionarse a sí mismas!

La teoría del caoé (modelos alimenta-
dos con estadísticas) califica el paso de la
era bipolar (1947-798D a la multipolar ac-
tual, como el "efecto nxariposa", por la afir-
mación idealizada, de que una mariposa
aleteando en Beiiin (las primeras reformas
del presidente Den Xiaping, durante la dé-
cada de 1980) produjo durante los años si-
guientes, la tormenta social en la Europa
Oriental (fin del socialismo real) y, en el
resto del mundo, que de alguna manera,
rnutatis mutandis afecfan a China; por ejem-
plo, en su actual ingreso en la oltc (Organi-
zación Mundial de Comercio): una retroali-
mentacíón natural.

1.1. Deflnlclones de la clencia estad-rstlca

La Ciencia Estadística es un campo de
las Matemáticrs, con dos definiciones; la pri-
mera, según los datos ,e-sIadístic.os5: recolec-
ción (obsewación), aná.lisis e interpretación
teórica, en condiciones de incertidumbre; y,
Ia segunda, la más acltalizada, define Btadís-
tica como la ciencia de la toma de decisinnes

frente a la incertidumbre. En general, la Cien-
cia Estadística se divide en dos áreas (7) esta-

3. La gnoseología es también. teoría del conoci-
miento pero en un sentido más amplio que la
qhrcmolagía (Mario Bunge, 1999).

4. Teoría del caos. Descubierta por el meteorólogo
Edward lorenz, que publicada por primera vez
en 1.963, ha triunfado también en las ciencias
sociales, como modelo explicativo de sistemas
(Capra, 1998:1 50).

5. El conjunto de datos se denominan ESTADÍSnCAS
(en plural), a diferencia de la ciencia, que se de-
nomina ESTADíSnCA (en singular).
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dística descriptiua o deductiua (cuestionarios,
fuentes y técnicas de recolección; clasificación
de datos y su presentación en cuadros, gráfi-
cos, distribuciones de frecuencias, parámetros
de posición y de variabilidad), y (2) inferen-
cia estadktica o inductiua (métodos y datos
obtenidos por muestreo de encuestas).

La Ciencia Estadística fue bautizada
oficialmente hacia 1750 por Godofredo
Achenwall (7779-1772), economista alemán,
siendo profesor de la Universidad de Góttin-
gen. El término estadística fue derivado del
vocablo Staat = tratado de cosas que intere-
san al Estado, que lo definió como "el cono-
cimiento profundo de la situación respectiva
y comparat iva de cada Estado" (Portus,
1999.). Las principales obras de Achenwall
son: "Elernentos de estadísticd'; "Historia su-
cinta de los principales Btados de Europa";
"Principio de economía políticd'.

2. EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE LA
CIENCIA ESTADÍSTICA

2.1. Estad-rsücaprimitlva

El primer precedente estadístico en la
historia son los censos chinos del emperador
Tao, en el año 2200 antes de Cristo. Poste-
riormente, en el Imperio Romano, desde el
año 555 a.c., sobresalieron los censos (census
operación realízada en presencia del Censor);
y, desde entonces hasta el siglo xvtt, muchos
Estados realizaron estudios sobre sus pobla-
ciones, todos, ante la necesidad de construir
indicadores que les permitieran cobrar im-
puestos y calcular su capacidad de avitualla-
miento militar (Enciclopedia, 7998).

El desarrollo de las técnicas censales iba
acompañado del avance en las ciencias mate-
máücas, el comercio y labanca. Los documen-
tos matemáticos más antiguos que se poseen
proceden de Mesopotamia, en textos cuneifor-
mes con más de 5000 años de antigüedad. Los
Mesopotámicos inventaron un notable sistema
de numeración, los métodos fundamentales
del álgebra y fueron mejores en geometría
que los egipcios. Esta civilización ubicada en
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medio de Ia Ruta de la Seda, que era el tránsi-
to de las caravanas de comerciantes que inter-
conectaba Egipto con China. Para este comer-
cio, Ias ciudades de la Mesopotamia desarro-
llaron la economía de servicios: la escritura
cuneiforme, la moneda, la banca, las matemá-
ücas con la astronomía, el calenda¡o de 365
días y cuarto, dividido en 12 meses, el día con
24 horas, la hora con 60 minutos y el minuto
con 60 segundos, con relojes de sol y de are-
na; instrumentos que servían para los cálculos
de los intereses bancarios. Esta cultura emigró
a occidente, a Grecia y Roma, que fueron ciu-
dades de banca y comercio. Los Romanos lle-
garon hasta la banca de seguros para las em-
presas navieras (Museo Británico, Londres).

Los fenicios, famoso pueblo comer-
ciante inventor del alfabeto, en el primer mi-
lenio antes de J.c. crearon un sistema de nu-
meración menos engorroso que el sistema
egipcio y que luego sería continuado por los
griegos en el siglo m a. de J.c.: el sistema de
letras numerables (Museo Británico, Londres).

2.2. litg¡ca deductiva

En Grecia, al igual que en la Mesopota-
mia, sus templos religiosos eran Bancos, ppr
lo tanto entidades con mucha información; los
griegos heredaron de los fenicios el alfabeto y
el arte del comercio; de Egipto Tales de Mileto
aprendió la geometría que enseñó a sus discí-
pulos. Algunos templos religiosos bancarios
griegos llamados Oráculos, llevaban ya las pri-
meras técnicas de indicadores sociales, que les
servia a las pitonisas como medio para inter-
pretar las coyunturas políticas (Calvo, 7999).

Con tal herencia, los griegos, entre
muchas cosas, descubrieron el episteme y su
campo de aplicación la logística. Sobresale el
apofte de Aristóteles (384-322 a.c.) con su li-
bro "Organon" donde se explica el método
deductivo, que tendría su máxima expresión
en el libro " Elementos de Geometría" de Eu-
clides (siglo m a.c.). Así, pues, a partir de los
griegos, hasta el siglo na d.c. el Organon y
su epistemología correspondiente serán la
base científica de occidente (Calvo, 1998).

1,45

El Renacimiento europeo impactó un
shock a la epistemología griega, cuando el
abogado y político francés Jean Bodin (o Bo-
dino) (1530-1596), "inventó" el concepto del
Estado-nación en su libro "Srx Liures de la
Répúbliqud', publicado en 7576; en respues-
ta al Imperio Español, bajo Felipe II, que
con el oro que llegaba de América, prido fi-
nanciar el primer ejército permanente desde
las legiones romanas. Así equipada, España
lanz6 Ia primera campaña por la dominación
de Europa. Contrarrestar esta dominación
fue la motivación y el propósito declarado
de Jean Bodin, por lo tanto, aceptaron sus
recomendaciones: el Estado-nación y sus ins-
tituciones, un servicio civil, un ejército profe-
sional, el control central de la emisión de la
moneda, los impuestos, las aduanas, jueces
profesionales y la información estadística de
las importaciones y exportaciones de Estado-
nación, según la Escuela Económica Mercan-
tilista. No habia alternativa ¡someterse a Es-
paña o soberanía nacional! (Drucker, 1996).

Luego, con el mejoramiento de las es-
tadísticas en Francia, Antoine de Montchré-
tien "inventa" el concepto de Economía poli
tica, en 1615, donde "Toda sociedad está
compuesta de gobierrto y de comercio". No se
puede separar la economía de Ia police, es
decir, de la política (Piarter,1967).

Con el paradigma epistemológico del
siglo xvII, se dan los primeros intentos esta-
dísticos de construir indicadores sociales, pa-
ra medir la riqueza o la renta de un Estado-
nación. A partir de esta época se afirma la
preocupación por obtener una cifra única de
todo lo que hace un país (es decir un prB:

Producto Interno Bruto). En este siglo, se
pueden contar, sólo en Francia, más de 50
evaluaciones de la renta nacional (cuentas
nacionales) antes de la Revolución.

2.3. Iógicamecanicista
Por otra parte, alrededor del año 1600

se dan los siguientes acontecimientos en la
lógica: en la Inglaterra de la Reforma Fran-
cisco Bacon (1567-1.626) expone la filosofía
experimental en su libro "Nouum Organorf
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(en oposición al Organon de Aristóteles),
que tendría su máxima expresión en Galileo
Galilei (1564-7642). Mientras que en Fran-
cia, René Descartes (1596-1650, revolucio-
na la episteniología científ ica en su l ibro
"Discurso del Método" con la segunda máxi-
ma: diuida cada una de los ternas que exa-
mina en tantas parcelas corno se pudiera y

fuera requerido para resoluedas mejor (Des-
cartes, 1993:30). Después, en Inglaterra,
Isaac Newton (1642-1727), su l ibro "Pbilo-
sopbie Naturalis Principia Matemática"
construye su modelo "inducción-deduc-
ción", según un sistema cerrado (es decir
aislado del entorno). Para Newton la causa
necesariamente genera un efecto (por eso
llamado mecanicista, puesto que no existe
campo para la incertidumbre). Este modelo,
junto con el pensamiento cartesiano indujo,
a la división del conocimiento en las espe-
cialidades de la época moderna. Con la Ió-
gica mecanicista los pensadores sociales del
siglo nau Siglo las Luces hablaban de una fí-
sica social.

3. BIFURCACIÓN DE LA TEORÍA
DE PROBABILIDADES

En Europa y en particular la sociedad
francesa de 1650, la burguesía emergente ha-
cía del juego de Azar o aleatorios un próspe-
ro negocio y, de medio de reunión con las
elites aristocráticas y del poder político, era
el lobby de la época. Cada vez se introducían
juegos más complicados de cartas, dados y
otros, donde se apostaban sumas considera-
bles en los establecimientos de juego; por ta-
les razones, se deió sentir la necesidad de
métodos racionales para calcular las probabi-
lidades de los diversos juegos.

3.1. Definición cláslca de probabtltdad

El caballero De Méré, jugador apasio-
nado tuvo la idea de buscar en París al mate-
mático y filósofo Blaise Pascal (ya famoso
por construir la primera máquina con ruedas
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dentadas de sumar y restar usada en contabi-
lidad) para consultarle sobre los juegos de
azar. Entonces, Pascal originó una corres-
pondencia con sus amigos matemáticos, du-
rante el resto del siglo nu, sobre todo con
Pierre Fermat, de Toulouse (famoso por su
complicado teorema: cn + an + bn).

La "definición clásica" de probabilida-
des (o a priori, para eventos6) fue elaborada
por el  Marqués Pierre Simon de Laplace
(1749-1827) en su libro Tltéorie Analytique
des Probabilités; dice (en términos moder-
nos): si en un espacio muestral $ un suceso
ocurre de n maneras rnutuanxente excluyen-
tes e igualmente posibles, para el euento n(n),
con el atributo n, la probabilidad del euento
p(n) es la ecuación:

P(E) = n(E)
n

El concepto de probabilidades produjo
una bifurcaci1nT radical de la epistemología
matemática y la gnoseología filosófica, al in-
troducir el concepto de incertidumbre cuan-
tificada en probabilidades, que supera la vi-
si6n rnecanicista de Newton y Descartes,
donde no cabe la incertidumbre.

3.2. Deflntción de probabilidades
frecuenciales

La praxis de Ia teoría de las probabili-
dades comenzó y se desarrolló en las Cien-
cias Sociales. En 1,662, J. Graunt, un comer-
ciante londinense de lencería. en su libro: Na-
tural and Polüical Obseruations made upon
tbe Bilk of Mortalüy, hace el primer intento de
interpretar fenómenos biológicos y sociales

Un evento (o suceso) es un coniunto finito de
resultados para el cual es posible asignar una
probabilidad.

Bifurcación, teoría del caos, significa ramificación
por metamorfosis o reorganización cualitativa de
una entidad, resultado de un cambio en los pará-
metros de los que depende (Amold, f989).
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de la población partiendo de estadísticas. En
su libro ponía de manifiesto la influencia que
las cifras de nacimientos y muertes, tenían en
Londres, en los años 7604-7661, sobre el me-
dio social. Graunt entabló amistad con Sir \íi-
llian Pefy, que luego publicó el libro La nue-
ua ciencia de la aritmética política (la estadís-
tica de entonces), ampliamente difundida. Por
otra parte, a finales del siglo xvu, el famoso
astrónomo y amigo de Newton, E. Halley, pu-
blicó el artículo: "Un cálculo de los grados de
mortalidad de la bumanidad. deducido de
curiosnts tablas de los nacimientos y funerales
de la ciudad de Breslau". De este modo, Ios
estudios estadísticos publicados por los ingle-
ses Graunt, Pety y Halley, eslán considerados
la base de los trabajos posteriores sobre espe-
ranza de vida, que son tan utilizados hoy por
las aseguradoras (Enciclopedia, 1997). De
modo que el concepto de probabilidades fre-
cuenciales o a posteriori naci6 de la incertj-
dumbre (información incompleta).

Se llama frecuencia fi a Ias n veces que
ocufre un determinado evento (o suceso) en
una serie de n experiencias; y frecuencia rela-
tiva (fi/n) al cociente de diüdir la frecuencia
por el número de experiencias realizadas.

Las probabilidades de frecuencias (a
posterior| emergieron cuando se extendie-
ron los modelos de los juegos de azar a las
ciencias sociales, por esta raz6n aI método
frecuencial le llaman también enfoque empí-
rico. Estas probabilidades se definen con la
ecuación propuesta por el economista Von
Mises: la probabilidad del evento p(e) es el
valor límite de la frecuencía relariva (fi/n)
del suceso o evento (r) cuando el número
de experiencias ntiende a infinito:

f iLimL = p(E)
n

n-)á

3.3. I^a estadísüca matemáttca

Durante siglos las matemáticas fueron
creciendo por evolución y por bifurcaciones
que generaron nuevas ramas matemáticas
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tal como la Estadística Matemática (que in-
cluye el cálculo de probabilidades), hasta lle-
gar al fin del siglo xD(, en que, dada la canti-
dad de información acumulada obligó a los
matemáticos a especializarse por campos es-
pecíficos. Con estas condiciones a principios
del siglo )o(, se inició un movimiento para
sistematizar las diferentes ramas de las mate-
máticos con una lógica homogénea, que a su
vez crearon nuevos campos de las matemáti-
cas, como la feoria de conjuntos por Cantor.

Durante el siglo )o(, R. A. Fischer diseñó
gran parte de los modemos métodos estadísti-
cos y, Von Mises propuso el concepto de es-
pacio rnuestral (conjunto de resultados aleato-
rios), con el cual fue posible construir la teo-
ria mafemáríca de las probabilidades. Siguien-
do esta corriente Kolmogorov presenta el pri-
mer esfi¡erzo por definir las probabilidades se-
gún el método axiomático, tal como moderna-
mente se define en el punto siguiente.

3.3.1. Defrntclón axiomdtica de
prob abiüdadc s, s egún Koltnogoroo

Sea s un espacio muestral, y E, cual-
quier suceso o evento de s; es decir n es
cualquier subconjunto de s. Diremos que p

es una función de probabilidad en el espa-
cio muestral s, si se satisfacen los tres axio-
mas siguientes:

1. A)(OMA. P(E) es un número real tal que
P(E) => O p ra todo suceso E de S.
2. A)ilOMA. P(S) = 1.

3. AXOMA. Si tememos que 51, 52' ... es
una sucesión de sucesos mutuamente
excluyentes de S, es decir, si

üf lS,  -Q Para i+ i=1,2," ' ,
Entonces

P(E US, U.. . )  = P(s,)  + P(ü)+. . .

Estos axiomas, que se utilizan para de-
sarrollar un modelo idealizado, están motiva-
dos por las definiciones de probabilidad clá-
sica y frecuencial. Con base en estos axiomas
se demuestran los teoremas, que se salen del
foco de atención del presente artículo. Pero
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estos conceptos son fundamentales para el
desarrollo de la metodología del muestreo
estadístico aleatorio.

Es conocido que Albert  Einstein se
perturbó con la teoría de las probabilidades
" Dios juega a los dadol', manifestó.

4 LE\TS DEL MUESTR-EO ESTADÍSTICO
ALEATOzuO

4.1. lnferencialnducüva

Hasta ahora nos hemos ocupado de
algunos aspectos de la teoría de la probabili-
dad. El estudio del muestreo nos lleva a la
teoría de Ia estadística propiamente dicha,
por lo cual pasamos ahora a tralar breve-
mente el concepto de la inferencia inductiua
o inferencia estadístíca y de sus relaciones
con el muestreo.

El progreso científico va unido pari
parssu con la observación y la experimenta-
ción: el investigador social realiza una en-
cuesta y obtiene datos (estadísticas); y con
base en ellos trata de construir teoría gene-
ral. En otras palabras, puede ocurrir que el
científico generalice ciertas conclusiones de
su objeto de estudio particular a toda clase
de grupos sociales semejantes. Tal tipo de
extensión de lo particular a lo general se de-
nomina inferencia inductiua o inferencia es-
tadística, que es un procedimiento para ha-
llar nuevo conocimiento científico (Mood v
Graybill,1972).

La inferencia estadística son métodos
de incertidumbre (con escasez de informa-
ción), por lo tanto toda inferencia estadística
exacÍa es imposible. Es decir, una inferencia
aleaforia perfectamente válida no puede ha-
cerse. Sin embargo, el grado de incertidum-
&re es susceptible de medición si la encuesta
o experimento se ha realizado de acuerdo
con los pr incipios de las probabi l idades.
Uno de los objetos de trabajo de la Teoría
Estadística consiste en diseñar métodos para
las inferencias aleatorias y, para medir sus
grados de incertidumbre. Las medidas de in-
certidumbre vienen expresadas en probabili-
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dades, por esta razón dedicamos tanta exten-
sión a Ia teoria de las probabilidades.

Sabemos que, aunque la lógica deduc-
tiva es extraordinariamente importante, mu-
chos de los nuevos conocimientos del mundo
real se adquieren por procesos de inferencia
inductiva. En las ciencias matemáticas, por
ejemplo, la deducción se utiliza para demos-
trar teoremas, mientras que en las ciencias
empíricas se emplea la inferencia estadktica
para hallar nuevos conocimientos (Mood y
Graybill, 1972); específicamente, con la in-
ducción estadística basada en las leyes del
muestreo de encuestas: (1) Ia ley de los gran-
des números, y (2) el teorema central del lí-
mite, que veremos a continuación.

4.2. La ley de los grandes números

Teorema demostrado por Jacobo Ber-
noull i (1654-I70, y publicado en 1713, ulte-
riormente llamado " ley de los grandes núme-
roi'. Con este teorema K. Gauss, Quételet, F.
Galton, y Pearson, a fines del siglo )üx, inter-
conectaron Ia teoria del cálculo de probabili-
dades con el muestreo de encuestas. Como
la demostración del teorema de J. Bernoulli
era muy complicada, más de ciento cincuen-
ta años después, el matemático ruso P. L.
Tchebysheff  o Chebishev (1821-1894),  en
1864, dio una demostración menos difícil del
teorema y más general.

4.2.1. Ley débtl de los grand.es números

TEoREMA t. Según J. Bemoulli, si la fre-
cuencia , f l  const i tuye las apar ic iones del
evento o suceso E, en una muestra aleatoria
de n observaciones, entonces el estimador
raz6n fi/n constituye la frecuencia relatiua
que converge con el parámetro probabilidad
pG) del evento E. Sean dos números peque-
ños dados d> 0 y 0 < c < 1. Entonces, se-
gún la desigualdad de Tchebysheff:

Lim p (l+-r,"r.r) =t-a

n-> 6



Sistemas de indrcadores soctales

Donde s representa el niuel de signifi-
cancia estadística, usualmente: cinco (50lo) y
uno (170); y, dun valor equivalente a la fór-
mula d = zo 6 / ,l n, taI que, za constituye el
valor en la curva normal estándar, según el
nivel de significancia a; y o constituye la
desviación estándar de la población, o sea,
la raiz cuadrada de la variancia o2 = PQ, don-
de el parámetro P = filN, de la población de
tamañoN,yP+e=1.

4.2.2. Leyfuerte de los grandes números

Así se denomina al teorema análogo
de J. Bernoull i, en el cual, en vez de la con-
vergencia en probabilidad se afirma la con-
vergencia entre un estimador promedio o de
una muestra tamaño n, y el parámetro pro-
medio m de la población tamaño N, enton-
ces tenemos:

TEoREMA z. Designamos f(x; p, 02) Ia
distribución de densidad, según K. Gauss (ti-

po campana cuando es simétrica o joroba
cuando es asimétrica), con parámetros: pro-
medio p y variancia finita 02; sea el estima-
dor o el promedio de una muestra aleatoria
con tamaño n > 30, el cual converge en pro-
babilidad con p; y sean dos números peque-
ños dados d> 0 y 0 < cr < 1. Entonces, se-
gún la desigualdad de Tchebysheff:

Lim p(1,  p l<d)=r-a,

n)@

Donde G representa el niuel de signifi-
cancia estadística, usualmente:'cinco (50lo) y
uno (10lo); y, d constiruye un valor equivalen-
te ala fórmula d = ,oa / ,ln (de acuerdo con
la ley de los grandes números, la muestra
grande es representatiuacuando n> 30), y zo
es el valor en la curva normal estándar, según
el nivel de significancia c,; y, o es la desvia-
ción estándar de la población, o sea, la raiz
cuadrada de la variancia oz = I (x, - F)2/N;
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donde p constituye el promedio de la pobla-
ción de tamaño N.

4.3. Teorema central del lí¡nite

Este teorema es una de las proposicio-
nes más importantes de la Estadística. por-
que justifica el esfuerzo realizado en el estu-
dio de la función de densidad normal de x.
Gauss f(x; p, oz) "campana de Gauss": es
también, uno de los teoremas más notables
de toda la matemática. La historia de esre
teorema comienza con los trabajos de Lapla-
ce; luego De Moire, publica en 1733 los su-
yos; y, posteriormente el teorema se consoli-
da con los trabajos de A. A. Markov (1856-

1922) y,  en especial  con A. M. Liapunóv
(1857-1918), el cual establece:

TEoREMA 3 Designamos f(x; p, 02) una
distribución de densidad de K. Gauss (simetría

campana o asimetría joroba) de una población
cualesquiera (continua o discreta), con pará-
metros promedio ¡ty vanancia finita o2. Si ob-
tenemos una muestra grande n > O, la distri-
bución de muestreo del promedio muestral cl
tendú, aproximadamente, una distribución de
densidad normal rlo¡;ll,o / 'ln), es decir con
media ¡r y desviación estándar c, = o / ,,1n,

Ilamada enor estándnr del Drcmedio.

CoRoLARIo t. Si definimos la variable
aleatoria x, obtenida de una transformada de
Laplace, con los datos de la muestra n, se-
gún la fórmula:

aI-u
x=4->n(x;¡ t=0,o=l)o

)n

La distribución de x, se aproxima a la
función normal estándar N(x;0,1), es decir,
con media p=0 y error estándar o=1. Lo ex-
traordinario de este teorema es que no dice
nada acerca de la distribución de densidad
original de los datos.
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4.4. Shocks del muestreo de encuestas

Las empresas encuestadoras estadouni-
denses tuvieron una "prueba de fuegd' du-
rante el año 7932, en la campaña presiden-
cial de Franklin Delano Roosevelt contra el
entonces presidente Herber Clark Hoover, aI
obtener los siguientes resultados, según (Pia-

tter, 1967:150):

1. La grafr revista Littery Digest, según la téc-
nica de "encuesta por conveniencia",
mandó 11 millones de boletas a los ab<¡-
nados al teléfono y propietarios de auto-
móviles, con los cuales obtuvo una res-
puesta de 4 millones de boletas, que pre-
decían el aplastante triunfo republicano
de H. Hoover.

2. M. Roper, para la revista Fortune realizí
una pequeña encuesta, según la "técnica
de cuotas" obtenidos de los porcentajes
del censo de población de 1930, con la
cual predijo el triunfo de F. Roosevelt con
un 62 por ciento.

3. El Instituto Gallup, también con una en-
cuesta pequeña de "muestreo por cuotas"
predijo el triunfo de F. Roosevelt con un
56 por ciento. (Posteriormente, Gallup
utilizó con éxito el "muestreo por cuotas"
en las campañas electorales de F. Roose-
velr en 1936,1940 y 1944).

4. F. Roosevelt ganó las elecciones, de 1932,
con un 60 por ciento de los votos.

Ante los resul tados electorales de
7932, los profesionales en estadística mate-
máfica se reunieron en congresos y, con mu-
cha discusión, acordaron como óptimo, las
muestras pequeñas con técnicas de "mues-
treo por cuotas".

El segundo shock aI rrruestreo de en-
cuestas sucedió durante Ia c.ampaña de ree-
lección del presidente Harry Truman, en
1948, contra el candidato republicano y go-
bemador por el Estado de Nueva York, Tho-
mas Dewey. El Instituto Gallup fiel al "méto-
do por cuotas", con los porcentajes del año
1.p40 (porcentajes de ocho años con una
guerra de por medio, ya distorsionados) da-
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ban el triunfo a los republicanos por un mar-
gen tan amplio, que Gallup no consideró ne-
cesariá la última encuesta en vísperas de las
elecciones. Las elecciones terminaron con
una contundente ventaia a la reelección pre-
sidencial del presidente H. Truman.

Después de este fracaso, el Instituto
Gallup y los estadísticos matemáticos del
mundo se reunieron, de nuevo, en congre-
sos con mucha discusión: el resultado fue el
diseño "encuestas aleatorias"; es decir, selec-
cionar muestras mediante rifa (procedimien-

to mecánico de selección) de las unidades
estadísticas de una población. Posteriormen-
te el muestreo aleatorio se extendió a otros
campos científicos, tales como el diseño de
experimentos, la construcción de indicadores
sociales y, de índices.

4.5. No todo el muestreo es alazat

Un primer caso de muestreo "no al
azar" se presenta durante la noche de las
elecciones en los Estados Unidos, donde los
estadísticos hacen una selección de mesas de
votación, de los distritos claves, de acuerdo
con su récord histórico (los barómetros) con
ellas se calculan pronósticos fidedignos.

Un segundo caso lo proporciona el
mercado de valores, también en los Estados
Unidos. Al cierre de cada día de negocios
millones de acciones de las compañías que
aparecen en la Bolsa de Valores de Nueva
York (¡¿vs¡; New York Stock Excbange), en
'Wall Street, han sido negociados y se plantea
la pregunta: ¿Qué sucedió con los precios
pagados por estas acciones? La población del
problema estadístico es el total de las accio-
nes negociadas en un día dado: (1) la esta-
dística descriptiva mide, con el índice indus-
trial de la Bolsa de Valores de Nueva York,
el movimienfo de todas las acciones comu-
nes negociadas; y (2) la esta{tstica inferen-
cial se mide con el promedio industrial Dow

Jones (oVe: Dow Jones Industrial Auerage),
que por el contrario, se basa en 30 acciones
azules escogidas entre las casi 2000 que apa-
recen en la lista del Gran Conselo y, esta
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muestra no es al azar, potque rara vez se ha-
cen cambios a esa base.

CONCLUSIÓN

EI "muestreo aleatorío" es casi la única
forma de abordar un problema cuando se
sabe muy poco o nada de una población
muy grande. Pero este muestreo puede pro-
ducir ocasionalmente una "mala" muestra,
no representativa realmente de la población.
Lo que es representativo de la población de-
pende de lo que se trate de medir. Cuando
existe mucho conocimiento de un proceso
sistemático como en la Bolsa de Valores, lo
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conveniente es introducir ese conocimiento
dentro de los modelos estadísticos.

5, EPISTEMOLOGÍA DEL MUESTREO DE
ENCUESTAS

5.1. Prtnctptos eptstemológicos del
muestfeo

Tabla 1. Para definir el obieto de estudio
en una investigación es necesario comprender
los principios epistemológicos de sus concep
tos y sus campos de relaciones; de acuerdo
con la lógica de sistemas del todo y las partes.

TABTA 1
PRINCIPIOS EPISTEMOTÓGICOS DEL MUESTREO

TEORÍA ESTADÍSTICA

LOGICA DE SISTEMAS TEORTA DE CONJUNTOS MARCO MUESTRAI
(Técnica para

diseñar muestras)

MUESTRNO ALEATORIO
(Obietivo estudiar atributos

de Unidades Estadísticas)

UMWRSO U
(colección de elementos con

una característica común)

POBLACIÓN Espacio de resultados
(Lista de Unidades aleatorio

Estadísticas tamaño N) (Tamaño n)

PARTES Conjunto A Muestreo Encuestas
(Tamaño n)

Suceso o Evento E
(Tamaño n(E))

Fuente: El Autor

b.

En la matemáttca teórica, el todo se
define como un UNIVERSo, abstracto,
de elementos con una característica
común, y Ia r,1nrn por un conjunto A.
En Teoría Estadística el u¡nco MtrEsrrur
(herramienta para diseñar una encuesta,
que consiste/en unas listas de unidades
estadísticas)/ el rooo se define como
una ronrec¡bN de unidades estadísticas,
cuyos atrib,utos son cuantificables con
un censo de tamaño N; y la PARTE, una
seleccióniale foria llamada encuestas
por muestreo, de tamaño n, cuyo objeti-
vo es estudiar ATRIBUToS de esas unida-
des estadísticas.

c. Por último, el ruunsrnso ALEAToRIo ge-
nera como el rooo un ESpACIO DE REsuL-
TADOS de tamaño n, y las PARTES consü-
tuyen los Eventos o Sucesos de resulta-
dos, usualmente, de tamaio n(t).

5.2. Eplstemológicos del proceso de
muestfeo

Vimos que la Ciencia Estadística se de-
fine por la recolección (u observaciín), aná-
lisis e interpretación teórica de datos (las es-
tadísticas). Sin embargo, la Estadística ha
creado una sinergia con las Ciencias de la



Computación e Informática, Ia cual suminis-
tra herramientas pata el proceso de datos en
dos etapas: el sofrware base de datos (alma-

cena y recupera los datos ordenados; los
principales del. mercado son oRAcLE, Fox y
Access de Microsoft) y el soffware del análi-
sis estadístico (los principales del mercado
SON SPSS Y SAS).

Tabla 2. El proceso técnico del mues-
treo de encuestas se divide en tres etapas
principales (1) cunsrorlARlo (para recolec-
ción u observación de las unidades estadísti-
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cas en eI trabajo de campo); (2) la etapa in-
formática de gesn DE DATos, donde es nece-
sario aplicar algin softutare especializado; y
(3) el análisis estadístico de los DATos, para
lo cual hay que uttlizar también un software
especializado, tal como el spss,/pc y el ses.
Para esta etapa el investigador tiene que ela-
borar un plan de análisis estadístico, mucho
meior a priori de \a recolección de los datos,
pero si lo hace a posteriori se debe tener
una visión clara de los fundamentos episte-
mológicos de su investigación.

TABLA 2

PROCESOS EPISTEMOLÓCICOS DEL MUESTREO

TEORIA DE
SISTEMAS

CUESTIONARIO
(Ciencias Económicas

y Sociales)

BASE DE DATOS
(Ciencias de la
Computación e

Informática)

HOJA DE CÁrCUrO CTENCTA ESTADÍSTICA
(Ciencias de la (Estimadores,

Computacióne indicadoreseÍndices)
Informática)

ATRIBUTO
ENTIDAD
UNIDAD

Pregunta

Entrevista
Pregunta

Campo
Registro

Dato

Columna

Renglón
Celda

Variable

LASO

].

Fuente: El Autor

EL CUESTIONARIO es un instrumento (una en-
tidad sistémica) para medir los ATRrBuTos
de cada UNTDAD ESTADÍsrrcA entrevistada,
donde una pREGUNT¡, mide un ATRTBUTO.
Un cuestionario equivale a una ENTRE\¡ISTA.
BASE DE DAToS constituye Ia entidad que
almacena, por digitación, las respuestas
de los cuest ionar ios.  La pREGUNTA del
cuestionario constituye un cAMpo en la
base de datos (equivale a una columna
en la hoja de cálculo); y, un cuestionario
se convidrté en un REcrsrno de la base de
datos (equivale a un renglón en la hoja
de cálculo); y una RESPUESTA del cuestio-
nario pasa a ser un DATo en la base de
datos (una celda de la hoja de cálculo).
Para Ia EsrADÍsrICA MATEMÁTICA, un campo
de la base iJe datos se transforma en una
VARIABLE; y un DATO del registro se trans-
forma en un cASo de la variable.

En la actualidad generalmente se acep-
ta que, la lógica sistémica de la integración de
la informática, la telemática, el ciberespacio
de la nrrenNnr (la red de redes mundial), que
en simbiosis construyen la transparencia de
la información mundial, matcan el hito del
paso del modernismo al neomodernismo o
poscapitalismq y que, dentro de este proceso,
la Estadística Matemática aporta las metodolo-
gias para calcular los estimadores, indicadores
e índices económicos y sociales indispensables
para el desarrollo de las ciencias sociales.

6. GÉNESIS Y EPÍSTEMOLoGíA
DE tOS INDICADORES

Aunque frecuentemente se utilizan los
conceptos de estimadores, indicadores e ín-
dices indlstintamente, existen diferencias

4
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epistemológicas importantes entre ellos, que
es necesario aclafar:

6. 1. Concepto de estimador

Vimos que un estimador es una ecua-
ción que procesa datos de una muestra alea-
toria para estimar el parámetro de una po-
blación. En otras palabras, paru una muestra
n se calcula un promedio rD que estima al
verdadero promedio de la población N, o sea
al parámetro lt. Y, este procedimiento está
avalado por la Ley de los Grandes Numerosy
por el Teorema Central del Lím.ite.

6.2. Concepto de indicador estadístico

Un indicador estadístico etimológica-
mente significa: inicio o señal, eI cual se in-
terpreta en ciencias sociales, por una medida
estadística indirecta de un atributo que no es
directamente cuantificable, para una unidad
estadística. Por elemplo, la posesión de un
yate es indicador de riqueza; o habitar un tu-
gurio es indicador de pobreza; los galones o
estrellas en un uniforme son indicadores en
Ia escala jerárquica militar y de su poder teó-
rico formal (porsse, 1967:286).
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Pero, en términos matemáticos, el in-
dicador es una ecuación que puede calcular-
se a partir de (1) datos censales de pobla-
ción, vivienda, agricola e industrial; (2) de
procesos administrativos (como las estadísti-
cas de comercio exterior, población y, de las
cuentas nacionales); y (J) de encuestas por
muestreo. En este sentido. la interconexión
de las estadísticas con los indicadores socia-
les siempre han constituido una unidad, co-
mo las caras de una moneda.

6.2.1. EJempIo de indicadores,
Ia Lelt de Moore

En la tabla 3, véase los datos de la Ley
de Moore, enunciado por primera vez, hace
más de 30 años, por el ingeniero electrónico
Gordon Moore, en la misma época que fun-
dó Intel.

La Ley dice que: a medida que se redu-
ce el umaño de los simiconductores (cbip$,

en cada generación sucesiva, la potencia se
incrementa proporcionalmente porque (1) los
circuitos están más cerca entre sí, y por tanto
(2) se pueden colocar más chips. En términos
estadísticos, en 18 meses, pueden producirse
chips de nueva generación con el doble de Ia
potencia a costos constantes (Actualidad Eco-
nómica,15 junio del 2000: 58).

TABIA 3

LEY DE MOORE Según: TTTANSITORES POR CHIPpor ¡ÑOS

ANOS CHIP
Modelos

TRANSITORES
Unidades

1970
r973
1975
L978
1980
1985
1990
1.99t

2000, Agosto

2005
2010

4 004
8 008
8 080

8 086, 8 088
80 286, 80 386

80 486
Pentium III

(1,3 gigahenzios)
Pentium IV (1,4 gigahertzios)

Meiora las técnicas audiovisuales

1 000
2 000
5 000
10 000
50 000
100 000

I 000 000
5 000 000

10 000 000

100 000 000
I 000 000 000

Fuente: Otis Port, Andy Reinhardt, Gary McVilliams y Steven V. Brill (1996). "The Silicon Age? It's Jast Da-
wing". Business \Veeh,9 de diciembre. Publicado (Actualidad Económica, 15 de junio del 2000:58) t,, La l.'a-
ción(22 de agosto del 2000: 29A), periódico, Costa Rica.
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6.3. c,oncepto de -rndlce

La incapacidad humana de compren-
der la totalidad de las poblaciones grandes,
es auxiliada por la Ciencia Estadística para
obtener observaciones objetivas. Entre estas,
destacan los índices, los cuales son represen-
taciones esquemáticas por antonomasia; así
que el índice es defonnador y sólo útil den-
tro de los límites de un statu.s espacio y una
dimensión tiempo.

"Por definición, un índice es un núme-
ro estadístico que resume Ia informa-
ción proporcionada por un conjunto
de indicadores sobre un concepto. La
construcción de índices presenta, ade-
más, problemas diferentes al cálculo
de los indicadores, derivados princi-
palmente al peso (o ponderación) que
ha de tener cada indicador en el con-
junto del índice" (noESSe, 1967194).

Los primeros trabaios sobre números
índices comienzan con Dutot, en 1738; pos-
teriormente Carli, en 1764, construye índices
elementales. Pero se atribuye a H. Paasche
(1874) y a Laspeires la utilización de loyíndi-
ces en la forma en que aún hoy día se utili-
zan generalmente; aunque en Boston, año
1828, con el libro de Villard Phillipps, diez
años después de los Principio de Ricardo, se
le puede considerar el primer método del
procedimiento rutinario (Piatier, 1967).

La génesis de los índices fue para cuan-
tificar movimientos de precios y costo vida;
pero el siglo na observa cambios epistemoló-
gicos de su concepto, sobre todo en las cien-
cias sociales. Ejemplos (1) el índice calificador
de Estado-nación, IDH (Índice de Desarrollo
Humano) del pNuo (Programa de las Nacio-
nes Unidas para el Desarrollo), basado en tres
indicadores: ingreso per cápita en us$, escola-
ridad y, esperanza de vida al nacer; (2) elin-
dice de comrpción de la Organización Trans-
parencia Intemacional; y (3) el índice de Stan-
dard & Poor's de clasificación intemacional.
Es decir se trata de índices no monetarios.
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6.4. Conceptos e htpótests de los
indlcadores

Los conceptos, dice Merton (7961,89):
"constituyen las definiciones de lo que ha de
ser observado". Pero, el concepto en investi-
gación se refiere a ideas estadísticas: contras-
te entre un concepto vigente (uo: hipótesis
nula) uercusuna propuesta nueva (Hr: hipóte-
sis altemativa), según niueles de significancia
c (vimos que usualmente al (5Vü y al (7Vo).

De modo que, el salto lógico entre
un concepto viejo (Ho: hipótesis nula) a
otro nuevo (Hl: hipótesis alternativa) se
procesa con la continua labor de pruebas
de hipótesis: con los cuales la medición ve-
rifica el concepto teórico por medio de ob-
servaciones empíricas repetidas que aíslan
los efectos de las variables perturbadoras
que no nos interesan medir. Por ejemplo,
con la encuesta de Hogares y Servic ios
Múltiples, realizada semestralmente en Cos-
ta Rica, es posible determinar, mediante
prueba de bipótesis, si realmente han em-
peorado o mejorado el desempleo, la vi-
vienda, el promedio de escolaridad, y así
todo el cuestionario.

Es justamente el tema de cambio y de
conflicto en una sociedad, la preocupación
de las ciencias sociales por controlar esos
procesos y reducirlos al mínimo costo, lo
que hace que la cuestión de indicadores de-
je de ser un puro luego teórico. Deja paso a
la idea de sistema de indicadores sociales, es
decir, aquellos aspectos de la observación
bolística de una sociedad, cuya medición in-
cide significativamente en la toma de deci-
siones. Es decir, se trata de la utilización
cientffica de datos obseruables con un fin
aplicado (¡osssr, 1967).

7. EPISTEMOTOGÍA DE INDICADORES
DE COYUNTURA

La expresión coyuntura apareció en
Europa, a fines del siglo xx y alrededor de
1917, definida como:
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"evaluación del movimiento de los ne-
gocios y la situación económica, con
el objeto de hacer estudios de previ-
sión para aclarar la acción, ya sea en
la vida pública o en los negocios pri-
vados" (Piatier, 1967).

El concepto copntura en francés, ale-
mán y español es desconocido en lengua in-
glesa (Trend en inglés), apareci6, primero,
por reacción contra los trabalos demasiado
abstractos de los economistas de la Escuela
Marginalista; segundo, como afirmación al
deseo de romper con el monopolio de la ló-
gica mecanicista del binomio Descartes-
Newton que considera los factores sociales
aislados; y, tercero, de permanecer próximos
ala realidad (Piatier, 1967).

El diseño de sistemas de indicadores
fue iniciado por E. 'Wagemann, presidente,
en la década de 7920; del Institut ftir Kon-
junkturforscbzng (Instituto de Co¡tntura de
Berlín, fundado en 1923). Para '$lagemenn

vale mucho el principio "orgánico y biologi-
co" de la vida económica. A la escuela de los
Estados Unidos los acusa de ingenieros, y a
la escuela de la exunss (1917-7997: Unión de
Repúblicas Socialistas Soviéticas) de trabajos
de astronomía; porque ellos olvidaban que
la sociedad es un otganismo uiuo. Todo estu-
dio válido debe, decía, tener en cuenta la di-
versidad de las estructuras de los "organis-
mol', es decir, las economías nacionales, la
diversidad y la especificación de los órganos
en cada complejo nacional, en la diversidad
de periodos.

E, \lagemann, estaba en lo cierto, por-
que al inicio la co)'untura era medida esta-
dística de los movimientos económicos me-
diante " barómetrol' (datos sin considerar sus
probabilidades); otros institutos creados en-
tre las dos guerras: Estados Unidos, Haruard
Comrnittee for Economic Researcb (19.17); en
Suecia, Konjunkturinstitutet; en Inglaterra,
London and Cambridge Economic Seruice;
en Bélgica, Institut de Conjoncture de Lou-
uain; y en Francia, Institut de Conjoncture
(1938) (Piatier, 1967).

1.r5

Esos institutos de coyuntura de "medi-
ción, sólo medición", relatan los esfuerzos de
ese período, por reacción antiteórica de la
Economía Marginalista. Los investigadores
coyunturalistas se fiaban únicamente de su
medición y, por tanto, renunciaban a toda
explicación teórica, la cual trataban como
una coryntura exteflr.A, es decir, de una es-
tructura exógena (Piarier, 1967).

7.1. Ciclo largo de kondráttev

Además de los indicadores de coyun-
tura (de corto plazo) se encuentran los de
series de tiempo (de largo plazo). Por ejem-
plo el ciclo económico (producción, empleo,
demanda, precios), con una duración total
de 50 años, recibe su nombre del economis-
ta ruso Nikolái Dmítrievich Kondrátiev. A tra-
vés del análisis de una larga serie de indica-
dores económicos, señaló la existencia de
oscilaciones periódicas largas coincidentes
en todas las series, conocidas con el nombre
de ciclo largo o ciclo Kondrátiev. Esta apor-
tación fue recogida en los grandes ciclos de
la uida económica, de 1932.

7.2. Actualtdad de los indicadores
de co¡rntura

Las relaciones'estadísticas-económicas,
durante largo tiempo, superficiales, adquie-
ren mayor importancia entre las dos guerras
mundiales, por medio del progreso de la
econometría y la contabilidad nacional. En la
posSegunda Guerra Mundial, la convergen-
cia de Economía, Estadística, Matemática, In-
formática y sociometría, desbordah amplia-
mente el cuadro, ya clásico, de la estadística
y de la economía.

Los recientes progresos de los estudios
de co¡rntura se hacen fuera de su dominio
inicial " medición solo medición" con la apari-
ción de la Sociología y la Sociometría como
nuevos socios del club, que construyen nxo-
delos de coyunturl interna (endógenas); los
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cuales, explican los sistemas de intercone-
xiones socioeconómicas, en un status espa-
cio y una dimensión tiempo, delimitados por
un entorno envolvente, donde actúan las va-
riables exógenas. Así, pues, la coyuntura
ahora recurre a explicaciones de orden teóri-
co de la sociometría y las Ciencias Políticas.

7.3. Shock de los barómetros indlcadores
ante la gran depresión

Los barómetros eran indicadores cons-
truidos siguiendo la lógica mecanicista del
par Descartes-Newton, porque esos investiga-
dores sociales veían a la sociedad como una
máquina, por tanto sus modelos eran deter-
ministas. No consideraban el cálculo de pro-
babilidades en sus ecuaciones, así que abs-
traían la incertidumbre de los procesos socia-
les. Esta base epistemológica indujo al ftaca-
so de los barómetros ante la Gran Depresión
de 7929 de Wall Street, que fue incapaz de
predecirla y, lo que es peor de monitorearla.

La coyuntura de medición barométrica
de "medición sólo medición", que era la po-
derosa arma en manos de los inductivos, sa-
lió perjudicada por su negativa de negociar
con los teóricos deductivos " teoría sólo teo-
ría". La "lucha inducción-deducción", hizo
de la recopilación estadística de los inducti-
vistas un instrumento incompleto. Es cierto
que, en la década de los años 1920, los teó-
ricos no tenían gran cosa constructiva que
aportarle. Pero ambos, y éste era su único
punto en común, estaban fascinados por la
idea de encontrar un proceso cíclico regular
de la economía, medido por indicadores
bursátiles (P iatier, 1967).

7.4. Blfurcación de las cuentas nacionales

En esta misma época, principios del si-
glo >o<, renacen las Cuentas Nacionales (o

Contabilidad Nacional, tema visto anterior-
mente) de las cenizas de la Escuela Económi-
ca Fisiócrata del siglo xul; pero ahora para el
estudio de situaciones económicas con un ob-
jetivo más amplio que el análisis de coyuntu-
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r y, para el estudio de las cantidades globa-
les "macroeconómica!', se presenta a su vez,
como una nueva disciplina provisionalmente
autónoma. Cuando simultáneamente se inicia-
ba la fusión de las tres corrientes: la econo-
metría, la co¡rntural y la macroeconomía (vi-

sión holística) (Piatier, 7967).
Después de la Primera Guerra Mundial

comienza un nuevo proceso, cuando los cál-
culos de Cuentas Nacionales se convierten
en tarea oficial de las administraciones de
los Estados Unidos y Alemania. En medio de
la Gran Depresión, los Estados Unidos fun-
dan el National Income Unit Diuision (1932),

en el Departamento de Comercio, encargado
de las estimaciones regulares de la renta na-
cional; Inglaterra esperará la presión de la
guena para confiar al Central Statistical Offi-
ce Ia mísma tarea (1947); Francia, con los
problemas de la reconstrucción aparecen los
primeros cálculos deI Institut de Coyunture y
del Commissariat au Plan (cuentas retros-
pectivas para 1.938 y cuenta 1947); y en
1947, la oNU (Organización de las Naciones
Unidas) propone una metodología estandari-
zada para el establecimiento de las Cuentas
Nacionales (Piatier, 1967).

Las técnicas de Cuentas Nacionales se
han perfeccionado paulatinamente, y lo se-
guirán haciendo. Para esta contabilidad, la
economía es un sistema de productores y
consumidores donde el mecanismo económi-
co aparece en su totalidad, en numerosos flu-
jos entre sectores productivos, Estado, parti-
culares y extranjeros. El Estado interviene en-
tre ellos y actúa por su propia cuenta, pero
no está aislado, sus relaciones con el resto
del mundo acf(tan sobre su funcionamiento
interior. La reagrupación de las operaciones
con el extranjero, en un sector especial cons-
tituyen sistemas Balanza de Pagos.

8. CONCEPTO DE INFORMACIÓN

La información a escala planetaria es
el rasgo distintivo de la globalización del
año 2000. Falta de información implica pro-
cesos de incertidumbre. En otras palabras, Ia
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falta de estadísticas e indicadores sociales in-
duce a una entropía (tendencia al desorden)
del Gobierno Nacional y municipal. Mejores
estadísticas reducen la incertidumbre porque
mejoran el conocimiento de los procesos so-
ciales. Dice Norbet Wiener (1948) la infor-
mación es lo inverso de la entropía.

8.1. Génesis de la teoría de la comunicación

La teoría de la información es una ra-
ma de la estadística matemática y del cálculo
de probabilidades. Se originó en L!20, con
los traba;'os de Leo Szilar y H. Nyquist; pero
sobre todo con las investigaciones de Claude
E. Shannon y \larren !üeaver (194D para la
Bell Telephone Company, en el campo de la
telegrafta y la telefonía. Ambos formularon
una teoría de la información, desarrollando
un método para medir y calcular la cantidad
de información, con base en los resultados
de la fisica estadística (Optner, 1978).
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Para Shannon y Weaver, figura 1,, el
sistema de comunicación consta de seis
componentes: fuente, transmisor, canal, te-
ceptor, destino y ruido.

1. Lafuente significa el agente emisor (la
persona, cosa o proceso) que emite o
provee los mensajes por intermedio
del sistema.

2. El transmisor codifica el mensaje pro-
veído por la fuente, para poder trans-
mitirlo.

3.  El  canal  es el  intermedio entre el
transmisor y el receptor.

4. El receptor es el agente receptor que re-
cibe y descodifica el mensaje para poder
colocarlo a disposición del destinatario.

5. El destino es la persona o entidad final.
6. Ruido son las perturbaciones indesea-

bles que tienden a alterar de manera
imprevisible los mensajes transmitidos.
Las interferencias son perturbaciones
exógenas al sistema.

FIGURA 1
SISTEMA DE COMUNICACIÓN según: SHANNON Y \?EAVER

CANAL

TRANSMISION RECEPCIÓN

RUIDO O
INTERFERENCIA

Fuente: El Autor



158

9, IÓGICA DE SISTEMAS Y CIBERNÉTICA

Durante la Segunda Guerra Mundial
(1939-7945) se produce una de las más
grandes revoluciones científicas de la histo-
ria: la teoria se adelantó a la tecnología. Y,
esto fue posible, porque emergió la lógica
de sistemas que rompió el monopolio gno-
seológico cartesiano de dividir la totalidad
en partes y analizar sus problemas median-
te técnicas beurístícaé, que fue insuficien-
te durante el esfuerzo bélico por la necesi-
dad de crear equipos multi e inter discipli-
narios. En síntesis, la lógica sufre un e.lp-
grade (sube a un nivel  super ior)  en su
evolución, de modo que la lógica de siste-
mas complementa, no sustituye a la orto-
doxa. Y, en efecto, la lógica de sistemas
subsume la ortodoxa.

9.1. Definiclón de lógica de slstemas

En forma simple un sistema consiste
en la interconexión de entidades (elementos

o subsistemas) que juntos realizan procesos
diferentes a los realízados individualmente.
Es semejante a la falacia clásica denotada
"pars pro toto", o lo que \fhitehead llamó la

falacia de la concreción mal colocada. Aris-
tóteles tocó el problema cuando afirmó que
" una n'tano separada de un cuerpo no es
una mand' (Calvo, 1998).

El éxito de la lógica de sisremas no fe-
side en los procesos de solución con méto-
dos matemáticos estadístico de incertidum-
bre y la teoría del caos. Reside, más bien, en
su epistemología conceptual de sus construc-
ciones lógicas.
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1. Construye modelos que Bertalanffy lla-
m6 sistemas abiertos, según su entor-
no, en un status espacio en una di-
mensión tiempo.

2. Construye modelos que $fliener llamó
cibernética, que estudian los procesos
de cornunicación y control que tienen
los organismos sociales para subsistir.

3. Estudia lo que Buckley (I97, denomi-
nó las propiedades de equifinalidad,
multifinalidad y morfogénesis del siste-
tna social: propiedad de modificar la
arquitectura de sus estructuras básicas
y, trascender en el largo plazo.

9.2. Retroalimentaciónclbernética

La figura 2, presenta un modelo social
cibernético, según Norbert 'sfliener (7961),

que se caracteriza por su proceso de retroali-
mentación de información, con la cual el
Gobierno (o entidad reguladora) toma de las
decisiónes, para dirigir el sistema.

Pues, como dice $7iener, existe una
interconexión entre los objetivos obtenidos y
los acontecimientos futuros: objetivos obteni-
dos, que producen una brecha en este pro-
ceso de retroalimentación, la cual es regula-
da por el Gobierno nacional y los Gobiernos
Municipales; quienes a sus vez, están inter-
conectados con su entorno por flujos con-
tractuales de input y output (flujos recípro-
cos), primeros son flujos de materia, energía
e información, y por otra, reflujos contrac-
tuales de dinero por los pagos, ganancias e
información.

Heurísticat método de aprender y volver a
aprender mediante ensayo y error. Se diferencia
del algorirmo en que no pretende cubrir todas

las posibilidades, sino que mediante la experiencia
descubre las soluciones.
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FIGURA 2

MODELO CIBERNETICO PARA LA TOMA DE DECISIONES

ENTORNO O MEDIO AMBIENTE

OutDut

Retroalitnentación

i . . . . . . . . . . . . . . <.. . . . . . . . r r

BRECHA = OBJETTVOS (OBTENTDOS - ESPERADOS)

NOTAS;
.----_ Flujos de energía, materia e información.

.F Fluios de información en coniunción con la toma de decisiones
............... Fluios de información almacenada Fuente. El Autor.

Input
'...'-

A

En la sociedad, los agentes (personas

o instituciones) comprenden la realidad con
modelos mentales según una función cogni-
tiud. Pero también intentan moldear Ia reali-
dad de acuerdo con sus objetivos esperados.
La interconexión de ambas funciones consti-
tuye un proceso de retroalimentación.

Dice el magnate George Soros (1999:
26), que los agentes del mercado financiero
formulan juicios sobre sus objetivos espera-
dos, y el sesgo que incorporan influye en los
obietivos obtenidos, que genera brechas. Por
ejemplo, la teoria económica clásica, se fun-
damenta con el concepto tomado de la fisica
newtoniana, a saber, el de equilibrio. Pero él
se replantea, para comenzar, que los merca-
dos financieros son intrínsecamente inesta-
bles, aunque los economistas del sistema ca-

9. Ia psicología cognitiva explica la activación como
el proceso mediante el cual se ponen en funcio-
namiento los esquemas mentales, si se entiende
por esqueÍxr mental la organización interna de
nuestros conocimientos (Enciclopedia, 1997).

PROCESOS SOCIALES

Flujo de meteria, energía, información y

refluio de dinero

pitalista global se basan en la creencia de que
los mercados financieros. si se los abandona a
sus propios recursos, tienden al equilibrio.

El Acta de Marrakech, de 7994, que
dio origen a la oMc (Organización Mundial
de Comercio), como entidad reguladora (Go-
biemo supranacional) del comercio de bie-
nes, servicios y agricultura; pero además esrá
la libre circulación de capitales, fuera del
control del nuI (Fondo Monetario Intemacio-
nal). En los mercados financieros, los tipos
de interés, los tipos de cambio y las cofiza-
ciones de las acciones están globalizadas por
el libre juego de la oferta y la demanda y,
esta Interconexión que retroalimenta "con vi-
da propia", ejerce cada vez más influencia
sobre la situación económica del globo. Así,
pues, el capital financiero disfruta de una
posición privilegiada. EI capital t iene más
movilidad que los otros factores de la pro-
ducción, que las decisiones políticas del Go-
biemo y, además de mayor volatilidad que la
inversión directa (Calvo, 1999). Entonces, te-
nemos una economía global sin tener una
sociedad global. Para estabil izar y regular

TOMA
DE DECISIONES

según
OBIETIVOS OBTEMDOS

oBJETTVOS ESPEMDOS
Información
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una economía global, es necesario algún sis-
tema global de toma de decisiones públicas;
pero una sociedad global no significa un Es-
tado-global (Soros, 1999:31).

Por otra parte, vemos que en Costa Rr
ca los agentes responsables de Gobierno han
sido negligentes con rcalizar los censos na-
cionales y el Banco Central ha realizado cál-
culos de las Cuentas Nacionales con sesgos
corregibles, y con esta escasez de estadísti-
cas los Gobiernos han tomado decisiones en
las últimas décadas. Es difícil tomar decisict-
nes con base en información de mala cali-
dad. Este es uno de los problemas más inte-
resantes y, menos investigado, que se pre-
sentan en los terrenos de la teoría y la prácti-
ca. Pero los objetiuos de política económica y
social han de describirse mediante números
(indicadores sociales). La declaración de un
objetivo socioeconómico sin cuantificación,
rara vez es de valor (Morgenstern, 1970).

9.3. Paradola del mentlroso

Como dice Soros (1999:4),Ia retroali-
mentación de Io cognitiuo fiene su historia.
El proceso de retroalimentación sobre la bre-
cha entre objetivos deseados-obtenidos la es-
tableció Epiménides el cretense: cuando
planteó la paradoja del mentiroso; que pos-
tula que: " los cretenses siempre mienten"; y al
decirlo, creaba una incertidumbre entre el
postulado y su significado. Epiménides sien-
do cretense, si el significado de su postulado
era verdadero, el postulado era falso; a la in-
versa, si el postulado era verdadero, el signi-
ficado del postulado era falso.

En Inglaterra, Bertrand Russell, a co-
mienzos del siglo )o(, se enfrentó con la pa-
radoja del mentiroso "face to facd' (expre-

sión inglesa: cara a cara), y la solución fue la
teoría de la interconexión sistémica: "entre
los postulados y los hechos exógenos", la
cual llegó a gozar de la aceptación general.
Lo fundamental, según la lógica de sistemas
es que, en el proceso de retroalimentación,
los becbos no ofrecen necesariamente un cri-
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terio independiente de uerdad. Los hechos
esán en función de patrones de Intercone-
xiones de probabilidades. Es decir, Ia l6gíca
de sistemas estudia procesos, Ia lígica meca-
nicista estudia hechos aislados. El corolario
es que a un hecho aislado se le puede aso-
ciar un indicador estadístico, según la lógica
cartesiana, muy fácil, ital vezr. Pero, no acep-
tar Ia Iágica sistémica de procesos interconec-
tados de hechos, muy peligroso, ¡sin duda!

10. BALANCE Y PERSPECTIVA DE LOS
INDICADORXS

La idea de que los números son solu-
ciones apareció ante la necesidad de manejar
el principio de incertidumbre de Heisen-
berg. Con este principio los estudios de co-
yuntura han logrado grandes progresos en la
investigación socioeconómica; y, la construc-
ción de nuevos indicadores sociales y de ín-
dices variados, que han estimulado el análi-
sis estadístico del estudio de las series crono-
lógicas, como respuesta a necesidades de
una transparencia política global que nunca
habían sido experimentadas. Lo vemos en
Ios últimos años en sistemas sociales admi-
nistrativos, públicos y empresariales, asisti-
dos por las ciencias sociales. Por ejemplo,
transporte, desarrollo urbano, problemas de
poblaciones marginales, etc. (Optner, 7978).

Aunque hayan existido indicadores so-
ciales y económicos desde hace mucho tiem-
po, sólo desde bace nxuy pocos años se ba
despertado un uiuo interés por analizados
sistemáticamente al más alto niuel gubema-
mental. Y esto porque, indudablemente, los
esfuerzos para cumplir los retos de globali-
zación están planteando problemas de entro-
pía en la sincronización del desarrollo de to-
dos los sistemas socioeconómicos del Estado-
nación, lo cual, en algunos casos, agraua in-
cluso las diferencias regionales y sectoriales
que se pretenden eliminar.

En síntesis, al fin recordamos que ¡iz-
formación es poderl
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